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EL AM BIEN TE COSMICO A N D IN O

Si tenemos a la vista, para su estudio, el mapa de la 
Am érica  del Sur, se puede leer bajo la Línea Equinoccial, en 
el punto que señala su convergencia con la costa del 
Océano Pacífico, el nombre que designa la posición geográ­
fica de la República del Ecuador. Su nombre debe ser "Re­
pública de Quito", por su origen y sus vicisitudes históricas 
seculares; pero, por un grave error político, al constituirse 
como Estado republicano independiente, se le sustituyó su 
nombre histórico de gloriosa trad ic ión aborigen y colonial, 
con una designación geodésica, creando la confusión ab­
surda con la nación a fr icana antípoda, que orig ina el error 
de considerar al Ecuador como un país invivib le por el calor 
excesivo y malsano del tróp ico.

Y lo que caracteriza el ambiente ecuatorial, es la es­
tructurac ión  s ingular de la cordillera And ina , que form a en 
la región central una doble barrera a lo largo de la cual se 
desarrollan grandes hoyadas o planicies, interceptadas por 
cordilleras interiores, en las que tienen su asiento algunas 
provincias entre los Andes, llamadas por esto, Interandinas; 
quedando hacia al lado del Océano Pacífico, la región del
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Litora l, y hacia al lado orien ta l, la región A m azón ica . En 
estas tres regiones se desarro llaron las cu ltu ras  p r im it ivas , 
y se estructuró la nac iona lidad ecuatoriana, en una gran 
unidad te r r i to r ia l .

A f i rm a n  los geólogos que en el período cretácico su­
fr ió  el continente sudam ericano un a ba t im ie n to  general y 
el mar lo cubrió  to ta lm ente , cuando ya tenía la c o n f ig u ra ­
ción geográfica ta l como la conocemos hoy, vo lv iendo a le­
vantarse después como t ie rra  f irm e. "Podemos evidenciar, 
a f irm a  Teodoro W o l f f ,  que ha rea lizado el estudio más fu n ­
damenta l sobre la geología y geografía  del Ecuador, que el 
levantam iento  princ ipa l de los Andes se ve r if icó  después de 
la fo rm ación  cretácea, duran te  el período te rc ia r io , y esto 
es, geológicamente, moderno. El a rm azón  fun d a m e n ta l de 
los Andes estaba sujeto a todas las revoluciones sucesivas 
del globo, desde el período arca ico hasta nuestros días, y 
sufr ió  m il alteraciones en su constituc ión  in te r io r  qu ím ica  
y en su a rqu itec tu ra  asim ismo in terna. El levan tam ien to  
de los Andes es uno de los fenómenos cósmicos más consi­
derables que se conoce en todo el globo. Es de suponer que 
este m ovim iento  se ha ve r if icado  en diversas épocas, aunque 
los principales y ú lt im os parecen co inc id ir  con el período 
te rc ia r io ".

En la región A m azón ica  se encuentra el terreno sedi­
m entario  marino, en el que aparecen fósiles con tem porá ­
neos y a veces iguales a los de las form aciones gemelas de 
la costa. Se reconoce c ien tí f icam en te  que du ran te  el perío­
do cretácico y después, la hoya am azón ica  estuvo ocupada 
por un m ar interior, l lam ado m ar A m azón ico , que existió  
hasta la época del levantam ien to  de los Andes. La geología 
de la región In te rand ina  no tiene características especiales, 
y predominan en ella rocas ígneas o p lutónicas. La mayor 
parte de la serranía está recubierta de terreno vo lcánico 
moderno, excepto el te rr i to r io  en que hoy se extienden las 
provincias de Loja y El Oro.

Entre las dos cord illeras paralelas andinas, in te rcep ta ­
das por montañas o "nudos" que las unen, las grandes p la ­
nicies no habrían sido aprovechables para la ag r icu ltu ra , 
como lo son hoy, si en el levantam iento  de los Andes y por 
el drenaje de los ríos, no se hubiesen rea lizado profundas 
frac turas en las cordil leras que dan salida a los ríos al oc­
cidente y al oriente, hacia el m ar y hacia el A m azonas.
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En las hoyadas del sur, en los valles de la ciudad de Lo- 
¡a, de° Malacatos, V ilcabam ba y Piscobamba, se obser­
va el fondo lacustre de los antiguos lagos que existie­
ron, y que se desecaron asimismo por fenómenos geológicos 
de erosión y del levantamiento andino. La estratif icación 
de estos valles está compuesta de rocas arcillosas en forma 
de pizarras, con impresiones de plantas dicotiledóneas y ca­
racoles.

Sobre el lomo de las cordilleras oriental y occidental 
de los Andes se elevan los volcanes y aparecen los nevados, 
con una historia de terror los primeras y decorando hermo­
samente las cordilleras los segundos. Y se a f irm a  por los 
geólogos que el volcanismo del Ecuador es relativamente 
moderno. La activ idad de éstos coincidió con la época cua­
ternaria. De modo que los volcanes no se formaron por el 
levantamiento de los Andes, según la opinión de Boussin- 
goul, sino en un tiempo posterior; y la a ltura  de éstos se 
realizó por un acum ulam iento  secular de erupciones. Y en 
la época histórica se ha podido registrar la cronología de 
grandes terremotos en los siglos X V I,  X V I I ,  X V I I I  y X IX ,  
que han dejado un recuerdo terroríf ico  por la destrucción 
de varias ciudades y pueblos, y la devastación de las c a m p i­
ñas por la java.

En la zona occidental, en las proximidades del mar, se 
extiende la cordillera costanera desde el río Guayas hasta 
la ciudad de Esmeraldas, y sus mayores prominencias to ­
man los nombres de iChongón, Colonche, M ang la r  Alto, 
T iaone y Atacames. "El mar ha sido el destacado agente 
en la formación de la costa como receptáculo de los despo­
jos de la fauna y de los detritus llegados en las aguas de los 
ríos del sistema andino". (W o l f f ) .

Los ramales desprendidos de la cordillera oriental, con 
rumbo a la región amazónica se art icu lan  en los nevados 
de Cayambe y An tizana . El A b itahua  se desprende del ne­
vado de Cerro Hermoso; la cordillera del Morona, se sub­
divide para fo rm ar la cordillera de Cutucú; y en el extre­
mo sur, la cordillera del Cóndor, es un ramal art icu lado con 
el nudo de Sabanilla .

Los volcanes que actualmente no revelan activ idad 
son, en la cordillera O rienta l: el Cotopaxi, de 5.897 metros 
de a ltu ra  sobre el nivel del mar; el Tungurahua, de 5.053
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metros; y el Reventador, de 1.622; y en la cord il le ra  Occi­
den ta l:  el Pichincha, de 4 .790  metros de a ltu ra .

Sólo el Sangay es volcán perpetuam ente activo  y en 
form a ocasional el Reventador, perdido en las montañas del 
lado amazónico y sólo iden t if icado  contem poráneam ente .

Además de les volcanes enumerados, que son tam b ién  
nevados, se destacan en la cord il le ra  O rien ta l los cerros ne­
vados perpetuam ente: el Cayambe (4 .134 m etros), el A n ­
t izana, el S incholahua, el Cotopaxi, el Q u il indaña , el Cerro 
Hermoso y el A l ta r ;  y en la cord il le ra  O cc iden ta l:  el Chiles, 
e! Cotacachi, ei I Mini za, el C a r ihua irazo  y el Ch im borazo, 
el más a lto  y bello, de 6.315 metros de a ltu ra .

La a ltu ra  media de estos nevados f lu c tú a  entre 4 .134  
metros del Cayambe y la del Ch im borazo.

El sistema h id rog rá f ico  está ín t im am en te  conex iona­
do con el orogràfico, y se desarrolla como queda dicho, el 
desagüe de los ríos andinos, por las grandes abras de las 
dos cordilleras que les dan paso al O riente  y al O cc idente . 
Hacia el oriente desembocan el Pastaza, el Paute y el Z a ­
mora; y hacia el occidente el G uay llabam ba, el Chanchán, 
el Chimbo, el Cañar, el Jubones, el Catam ayo, el Túm bez 
y el Macará.

El sistema f lu v ia l de la costa está a fectado en la re­
gión seca por la corriente de H um bo ld t,  y se fo rm an  esca­
samente los ríos Z a ru m il la ,  Santa Rosa, Portovie jo y Chone. 
Los ríos de la zona lluviosa son: Túm bez, Jubones, N a ra n ­
jal, Guayas, Esmeraldas y Santiago. De éstos merece espe­
cial mención "el sistema f lu v ia l  del Guayas", que es el más 
extenso y hermoso y el más im portan te  de todo el Ecuador 
occidental, y podemos agregar sin exageración, dice W o lf ,  
"de toda la costa sudamericana, desde Panamá hasta V a l ­
paraíso". La long itud de su curso es de 430  k ilómetros, con 
un inmenso caudal de aguas, susceptible, de la navegación 
en su mayor parte. Toda su cuenca abarca un área de 
39.930 k ilómetros cuadrados. Le sigue en im portanc ia  el 
Santiago en la provincia de Esmeraldas, con una red f lu v ia l 
de primer orden, el curso de su long itud  es de 385 k i lóm e­
tros y su cuenca de 24 .614 k ilóm etros cuadrados. Para fo r ­
marse una idea de su extensión bastaría considerar que sus 
cabeceras se ha llan  en los nevados andinos Cayambe, Sin­
cholahua, Cotopaxi, 111 i ni za, A tacazo  y P ich incha.
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Y en el mar ecuatorial, a 1.000 kilómetros de la cos­
ta, está situado el archipiélago de Galápagos, de constitu­
ción volcánica exclusiva, y por esta circunstancia de haber 
emergido del mar, ha llamado la atención del mundo cien­
tíf ico, y por la exploración de Darwin en 1835, pues la f lo ­
ra y la fauna del archipié lago aparecen como en genera­
ción espontánea. Esta expedición dió origen a la teoría 
darw in iana sobre "El Origen de las Especies".

Y como un ancho camino del mar, se d ila ta  en las 
proximidades de las costas del Ecuador, la ya mencionada 
corriente antàrt ica  glacial, l lamada la "Corriente de H um ­
bo ld t", denominada así por haberla identif icado este sabio. 
Esta corriente aparece golpeando las costas de Chile y Pe­
rú, que las seca, impidiendo el crecimiento de los vegeta­
les, dejando desérticas las inmensas extensiones del l i­
toral, hasta que se presenta la montaña en las p rox im ida­
des de Túmbez y en toda su exuberancia en las provincias 
del Guayas y Esmeraldas, no afectadas por este fenómeno 
marino, que determina el c lima de las costas del Pacífico 
sudamericano, y su in fluencia es decisiva en las lluvias, y 
por lo mismo, en la agricu ltu ra , es decir, en la vida econó­
mica en general.

La "Corr iente  de H um bo ld t"  al llegar al Ecuador se b i­
furca, d ir ig iendo un brazo hacia la punta y costa de Santa 
Elena, en la provincia del Guayas, y avanza hasta Cabo 
Blanco, en M anabí, desde donde se dirige toda la corriente 
a Galápagos, secando también este archipiélago. Comple­
mentando las observaciones de Humboldt, realizó estudios 
relacionados con esta "corr ien te", W o lf ,  quien a f i rm a : 
"extended la corriente antart ica  con su temperatura baja, 
hasta el golfo de Panamá y pronto se convertirá la costa del 
Ecuador y la de Colombia en un desierto parecido al perua­
no; y al revés: dad a las costas peruanas el mar trópico con 
su temperatura normal, y pronto cambiará el aspecto de su 
litoral y cordillera Occidental, cubriéndose con una vegeta­
ción vigorosa, en consecuencia de las lluvias solsticiales re­
gulares". No corresponde a esta síntesis la explicación cien­
tí f ica  de tal fenómeno, pero sí es necesario advert ir  su pre­
sencia, que está influyendo en la vida económica agraria 
del país.

Mas, es preciso insistir también en un examen rápido, 
de conjunto, acerca del estuario del río Guayas y del río Es-
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meraldas, los grandes emporios de riqueza agrícola, pecua­
ria y minera, sin explotarse sino en pequeña parte y que es 
la gran reserva de la au tén tica  v ita l id a d  económica del 
Ecuador.

El go lfo  de Guayaquil, el mayor de todos, entre los go l­
fos del Océano Pacífico sudamericano, se extiende desde el 
río Z a ru m il la  hasta la Punta de Santa Elena, en un ám b ito  
m arino inmenso, como para dar cabida a la escuadra más 
gigantesca de Am érica . El sistema h id rog rá f ico  del río Gua­
yas, que desemboca en la bahía de su nombre, es de gran 
longitud en su curso y de un inmenso caudal en sus aguas, 
en fáciles condiciones de navegación. Los ríos Daule y Ba- 
bahoyo son sus principa les afluentes. El Daule no recibe 
aguas de la sierra y se ca lcu la  que tiene 43 leguas de lar- 

. go. En las corrientes del inv ierno sus aguas salen de madre 
e inundan las tierras bajas fe r t i l izá n d o la s  con los depósitos 
del limo, el abono espontáneo que g a ra n t iza  las ubérr im as 
cosechas. El Babahoyo recoge sus aguas de las vertientes de 
la cord il lera Occidenta l, con la a f luenc ia  de los ríos Vinces 
y Zapota l y de las cuencas del C h im bo y del C h o n c h ó n . 
El río Babahoyo es navegable en embarcaciones pequeñas, 
desde la c iudad de este nom bre.

El río Guayas sigue su curso después de recib ir sus 
afluentes hacia el m ar y pasa majestuoso fren te  a la c iu ­
dad de Guayaquil, a la que sirve de canal de navegación 
para la entrada de los buques mercantes del m undo y llega 
al océano rodeando a la isla de Puna, defensa na tu ra l del 
dom in io  estratégico del río, por los canales de Jam belí y el 
M o rro .  “ El sistema f lu v ia l del Guayas“  constituye la más 
hermosa y rica heredad del Ecuador. “ Y la prov inc ia  de Es­
meraldas es to ta lm ente  fé r t i l  y el color verde de sus m o n ta ­
ñas semeja una hermosa esmeralda, pero no labrada, no ta ­
llada por la ingeniosa m ano del hombre, sino ta l como la 
fo rm ó la na tura leza  m ism a; es una piedra preciosa en su 
estado n a tu ra l“ , dice W o l f  al describ ir la espontánea fe r t i ­
lidad y la riqueza inagotab le  de la prov inc ia  de Esmeraldas.

En este am biente  cósmico ecuatoriano de tan  com ple­
jo contenido, no debe pasar desarvertido al investigador sa­
gaz un agente, al parecer débil, en la fo rm ac ión  de la ex­
tensión continenta l de las costas, que un día estuvieron al 
pie de los contra fuertes de la cord il le ra  A nd ina , a los que 
llegaban los oleajes del mar, en el que iba penetrando el
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continente, en un lento avanzar, con esa inm utab il idad y 
calma aparentes de la naturaleza, para la que, la noción 
humana del tiempo, no existe.

En las costas del mor, y en los esteros de éste y de los 
ríos y en los.archipiélagos formados en las ensenadas pró­
ximas a la costa, y en los deltas que se forman rebasando 
las aguas; en el sistema hidrográfico del Guayas, del Esme­
raldas y el Santiago, aparece un agente constructor de las 
grandes sabanas del litoral, que actuó desde la época m ile ­
naria y que sigue actuando a nuestra vista, en la trans fo r­
mación fisonómica de las costas del m ar: el mangle, y en 
su formación en línea de combate: los manglares.

Los manglares constituyen la trinchera de avance in­
contrastable en la formación de los embancamientos, que 
se superponen a orillas del mar, poco a poco, entre las raí­
ces y el bosque estrecho del manglar, que resiste todas las 
embestidas del mar, humildemente, pero reteniendo siem­
pre el limo y todos los desechos y detritus que arrastran los 
oleajes.

En la matgen exterior del manglar se observa siempre 
la nueva generación de arbustos, y es lo s ingular que, de los 
árboles se desprenden unas largas y desnudas ramas, como 
una especie de mano esqueletizada, extendida para aga­
rrarse del suelo; paro impedida por las olas, perece que ja ­
más cum plirá  su anhelo; sin embargo, más constante que 
las olas, la vara de mangle arraiga, y la barricada se estre­
cha, y el continente entra al mar insensiblemente.

Tras del manglar, en el terreno ganado, aparece el sa­
litra l, inadecuado para la vegetación, en el que el mangle 
perece y sus restos acreditan las distancias ganadas por el 
m ang lar con el sacrif ic io  de la propia vida. En la lucha epo- 
péyica del m anglar con el océano, la inteligencia cósmica 
aparece en su evidencia, y naturalistas de la sensibilidad de 
W o lf ,  han dedicado al m anglar páginas emotivas, que los 
poetas cósmicos han de cantar un día.

En este ambiente distingue W o lf  regiones fisonómicas 
para fo rm ar la Carta de Vegetación del Ecuador. 1*— La 
región árida de la costa, en la»que la mayor parte de los ár­
boles pierden sus hojas durante la estación del verano; 7?—  
La región húmeda de' las montañas bajas del litoral, en la 
que la mayor parte de los árboles conservan sus hojas du­
rante todo el año, aunque exista una estación seca, pero no
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tan larga ni tan escasa de agua, como la p r im era ; 3 a— La 
región de los bosques siempre húmedos y siempre verdes en 
las faldas exteriores de las cord il le ras altas, desde sus pies 
hasta el lím ite  de su vegetación arbórea. Esta zona se com ­
pone, en las partes inferiores, de una f lo ra  trop ica l,  y en las 
superiores, de una subtrop ica l, pasando poco a poco a Sa 
and ina; 4-— La región agrícola que ocupa las hoyas in ­
terandinas y cuya f lo ra  p r im it iv a  subandina y trop ica l,  se 
halla muy a lterada y en parte destru ida por la acción del 
hombre; 5?— La región and ina o de los páramos, que se ex­
tiende desde la línea de la vegetación arbórea hasta la n ie­
ve perpetua, y cuya f lo ra  consta de preferencia  de fo rm as 
andinas. Encima de la región de los páramos sigue otra  to ­
davía, m uy c ircunscrita  y l im itada  a los nevados de las cor­
dilleras, que ya no contamos entre las zonas de vegetación, 
porque carece de ella; es la región de la nieve e te rna . Inú t i l  
advertir  que n inguna de las zonas pasa repen tinam ente  a 
la siguiente, sino que el cam bio  de la f lo ra  se ve r if ica  poco 
a poco, con el cambio de c l im a  de las regiones del cual de­
pende aquel en primera ins tanc ia .

I a— La Región Seca se extiende desde T úm bez  hasta 
Bahía de Caráquez, y es in te rrum p ida  solamente por la fa ja  
húmeda entre M acha la  y N a ran ja l,  y por la o tra  del norte 
entre Azangue y Salango, cuya dependencia de las m o n ta ­
ñas se comprueba. En la hoya del río Guayas se extiende 
tierra adentro, solamente hasta las sabanas y las lomas. 
Es ésta la zona típ ica  de los manglares. Es tam b ién  la zo­
na de la palma de coco, de los a lgarrobos y de los cactus. 
Y tam bién de las maderas f inas como el guayacán, el pe­
chiche. el ébano, el roble y el laurel. T am b ién  se encuentra 
en esta zona el barbasco, el tam ar indo  y las lianas y enre­
daderas. X

2 C‘— En la Región Húmeda se nota un cam bio  de vege­
tación. El bosque es siempre verde y tup ido , es la zona pro­
piamente trop ica l. Es la pa tr ia  del cacao, de la pa lm a real, 
del bijao, de la tagua, la va in i l la ,  el m atapalo , el guarumo, 
la guadúa y el palo de balsa. La fo rm a y variac ión  de la 
f lo ra  del bosque es tan complicada, que su especificación 
es una empresa inaud ita  para la botánica. Y  entre las p lan ­
tas cu lt ivadas tenemos la caña de azúcar, el arroz, el tab a ­
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co, los platanales, el café, el caucho y el algodón, además 
de la in f in idad  de producción de plantas anuales como la 
piña, la sandía, la yuca, el maíz, etc.

3‘-— Y entramos en la Región de los Bosques de los A n ­
des. La zona tropical, que podemos llamar de las palmas, 
llega a la a ltura  de 1.600 metros aproximadamente. En es­
ta región aparece una flora muy m ixta, por efecto de la hu­
medad permanente que fluye desde los Andes y desde la 
)Costa. Es la zona de las orquídeas, especialmente de la 
cascarilla y de la quina. Observada esta misma región hú­
meda del lado orienta l-amazónico encontraremos una f lo ­
ra parecida a la del lado occidental, y como planta típica 
la canela, que a tra jo  a los conquistadores españoles con la 
misma avidez que el oro.

4 tn— La Región Interandina o entre los Andes, es la. re­
gión de los cereales y se extiende entre las hoyadas de las 
dos cordilleras, desde el fondo o planicie de aquellas hasta 
la a ltu ra  de 2.000 a 3.400 metros sobre los Andes, en cuyo 
lím ite se cu lt iva  aún la cebada. Dentro de las hoyadas baja 
tam bién el c lim a en los 1.800 metros, y aparece la zona 
subtropical de los valles interiores del Catamayo, Jubones, 
Chimbo, Pastaza, Guayllabamba y M ira . El c lima de la re­
gión andina es más templado, y llega gradualmente hasta 
el frío. Hay escasez de bosques, la vegetación arbórea es 
exigua o agotada. La población humana se concentró des­
de tiempo inmemoria l en la zona andina, y se alteró la fiso­
nomía agraria del país, con la secular ta la de los bosques 
y la erosión consiguiente. En la flora in terandina prevale­
cen los arbustos, los árboles fruta les y los pastos. Es la t ie ­
rra del capulí, del sauce, del guayabo, del arrayán, de la 
chirimoya y el aguacate. El terreno no es fé rt i l  en general 
por causa del volcanismo, por fa lta  de abono y por la fo r ­
ma vertical de las tierras que precipita la erosión de éstas, 
en forma casi invencible.

5-— La Región de los Páramos es de una inmensa ex­
tensión, pues ocupa los lomos de las dos cordilleras, los nu­
dos interandinos y las montañas aisladas que exceden de 
3.400 metros de a ltura. La vegetación la forman los pa-
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jonales y algunas clases de gramíneas de escasa im p o r ta n ­
cia. El páramo es desértico.

6-— En la Región A m azón ica , es su posición g eo g rá f i­
ca la que la ubica entre la cord il le ra  and ina  orien ta l y el 
M arañón y Am azonas a los que a f luye  la red de los ríos 
ecuatorianos Putumayo, Ñapo, Pastaza, M orona, Santiago 
y Chinch ipe y lo que ha de te rm inado su menor exp lo tac ión 
agrícola, sin embargo de su exuberancia  y la ana logía  de 
sus regiones con las an te r io rm ente  descritas del lado occi­
dental andino. La construcción de caminos, el estab lec i­
m iento  de colonias m il i ta res  y la presencia del petróleo que 
está ac tua lm ente  en exploración por compañías e x tra n je ­
ras, y cuya riqueza es evidente, cam b ia rá  su s ituac ión, pe­
ro su mercado se inc lina en fo rm a  na tu ra l,  por el cam ino  de 
los ríos, hacia el Am azonas. La r iqueza de la m ontaña  es 
extractiva, de las gomas y de la madera f ina , así como del 
oro de los lavaderos de sus ríos. Lo que tiene m ayor im po r­
tancia  actual en esta región es, más que su suelo, aún en el 
período de es tra t if icac ión  m ilena r ia  para ser p rop iam ente  
agrícola, exceptuados los barrancos y las lomas, son los 
ríos, canales de navegación, únicos cam inos en el dédalo de 
la montaña, que fué el fondo de un m ar m editerráneo, cu ­
ya expresión evidente es el A m azonas .

Examinado el am bien te  ecuatoria l en su con jun to  y 
en las posibilidades agrícolas, resta exp lica r que en esta 
vasta extensión de t ierras hab itó  el hombre andino, el indio, 
como im prop iam ente  lo l lam aron  los conquistadores espa­
ñoles por el supuesto de haber descubierto las Indias, por 
un cam ino occidental.

Los grupos p r im it ivos  buscaron, como es na tu ra l,  el 
c l im a más benigno y la na tu ra leza  más pródiga en sus f r u ­
tos, y en la región in te rand ina  se f i ja ro n  a la t ie rra  los nú ­
cleos principales, y tam b ién  hab ita ron  los lugares propicios 
de las oril las y de las islas del m a r .

Y lo que es s ingular, la estructurac ión  o rog rà f ica  y el 
sistema f luv ia l del am biente  ecuatoria l, no sólo, c ircunscr i­
bió la vida de las agrupaciones hum anas en su desarrollo 
independiente entre sí, sino tam b ién  las fron teras in te rna ­
cionales, de lo que llegó a cons t itu ir  el Reino de Q uito  de 
A tahua lpa .
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Pues, es de observar, que desde la frontera con el Pe­
rú, hasta las cercanías de la ciudad de Loja, encontra­
mos una sola cordillera andina, que viniendo del departa­
mento peruano de Cajamarca, penetra en terr itorio  ecuato­
riano como la continuación de la cordillera occidental del 
Perú. Ella separa los sistemas fluviales occidentales del río 
Piura y del río Chira, de los orientales, los ríos Huancabam- 
ba, Chinchipe y Zamora. Y en el nudo de Cajanuma, a pocas 
leguas al sur de Loja, la cordillera ecuatorial se b ifurca y 
d is tinguimos las cordilleras oriental y occidental, con la an­
gosta p lanicie en que está situada la ciudad de Loja y su 
campiña, en el medio. La orografía señala asimismo en la 
parte sur, el lím ite natural con el Perú, en el río Huanca- 
bamba, con el ramal del nudo de Sabanilla que se extien­
de hasta Ayabaca, y en el ángulo septentrional formado por 
la cordillera Real, nace el río Macará y la quebrada de Es- 
píndola, que es la antigua frontera reconocida entre el Pe­
rú y el Ecuador, como lo fué de los antiguos cacicazgos abo­
rígenes, frontera  del sur que tiene en los desiertos de Piura 
la separación s ign if ica tiva  de las naciones indias p r im i­
tivas.

Y es igualmente interesante, que en la frontera norte 
con Colombia, en el nudo de Huaca, las cordilleras andinas 
ecuatorianas, se transform an, de las tres que se internan del 
norte y que fo rm an las regiones agrícolas colombianas, en 
las dos únicas cordilleras del Ecuador, pues la tercera cor­
d illera que se ha creído comprobar ú lt imamente, es tan h i­
potética, que ha sido preciso fo rzar el ingenio y la geogra­
fía para im ag ina r la .

En este espacio geográfico se estructuraron los reinos 
y señoríos, o cacicazgos aborígenes, y en sus relieves and i­
nos se demarcaron, desde la época colonial, las provincias 
actuales del Ecuador, conformándose la demarcación po­
lítica con la realidad física.

Sepamos ahora qué grado de cu ltu ra  a lcanzaron esos 
cacicazgos, y cómo se estructuró política e h istóricamente 
el Reino de Quito aborigen.
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A T A H U A L P A  A N TE EL C O N Q U IS TA D O R  ESPAÑOL

Para investigar con c la r idad  y precisión la cu ltu ra  in ­
dígena quiteña, es preciso concre tarla , en fo rm a  s in té tica  
a las tres grandes cu ltu ras  que actuaron, como con­
quistadoras, en el espacio geográ fico  descrito : los Caras o 
Carios, los Incas y los Españoles.

Y  a f in  de p a r t ir  de lo conocido a lo menos conocido.o 
indocumentado; de lo h istórico a lo preh is tórico  y a la le­
yenda, empezaremos desde el encuentro  en C a jam arca  de 
las dos culturas, la indígena am ericana  y la española, con la 
presencia del rey de Quito, que los cronistas de la colonia 
describen, d ibu jan  su f ig u ra  física y re la tan la guerra de 
quiteños y cuzqueños por cuestión de fronteras patrias.

Los motivos de la guerra entre los hijos de H ua inacá- 
pac, el gran conquistador incaico, están relatados con gran 
un ifo rm idad  por los cronistas que a testiguaron  personal­
mente los hechos, en sus líneas esenciales. T r iu n fa n te  
Huainacápac en la conquista de Quito, in ic iada por su pa­
dre Tupac— Yupanqu i, algunos años antes,— pues le sor­
prendió la muerte sin conclu ir la , en largas y duras peleas,—  
para apac iguar los ánimos, y porque encontró en Q uito  una 
cu ltu ra  análoga a la del Cuzco, y, bella, a la heredera del 
Reino de Quito, la hermosa Paccha, H ua inacápac la h izo 
su esposa y tuvo un heredero, su h ijo  A ta h u a lp a ;  y se quedó 
a reinar desde Quito, en donde actuó el resto de su v ida; y al 
m orir  restituyó el Reino de Quito  a A tahua lpa , dejando el
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Cuzco.con sus antiguas fronteras, a Huáscar. Y añade la 
H istoria, que al ordenar el Inca el traslado de su cadáver, 
donó a Quito  su corazón, que fue conservado con los hono­
res reales. Y estos hechos y la guerra autenticada, revelan 
en form a inequívoca, que Quito fue ya por voluntad de 
Huainacápac, la capita l efectiva del Incario. Y que A tahua l- 
pa tomó el gobierno del reino de sus abuelos maternos, y que 
el t r iu n fo  en la guerra sobre su hermano Huáscar, puso en 
las manos del Rey de Quito la a lternativa del gobierno de 
todo el Incario. La relación de estos sucesos es de carácter 
histórico. Tam bién se ha llamado Proto-historia a la épo­
ca comprendida entre la conquista incaica de Huainacápac 
del Reino de Quito y la de Pizarro y los suyos, de los reinos 
de Quito  y Cuzco. La prehistoria se refiere a la conquista de 
Quito  por los Caras y los cacicazgos vecinos, y a las inm ig ra ­
ciones anteriores a esta misma conquista.

H istóricamente es constante que el ejército quiteño 
marchó al mando de sus generales Quisquís y Calicuchima, 
una vez declarada la guerra, a combatir al ejército invasor 
de Huáscar, y de v ictoria  en victoria, hasta- la bata lla  de 
Q uipa ipán (1 .532 ),  cerca del Cuzco, que fue la defin it iva , 
por lo que los vencedores ocuparon esta capital, hicieron 
prisionero a Huáscar y sus generales, que encerraron en la 
fo rta leza  de Jauja. Y cuando se hacían los preparativos pa­
ra la entrada t r iu n fa l  de A tahua lpa  en la capital del Inca- 
rio, pues se ha llaba en Cajamarca restañando las heridas 
que sufr ió  en la campaña de Puná y el litoral, se realizó el 
trág ico  encuentro histórico, y por un designio inexplicable, 
cayó el imperio en las manos de un puñado de soldados es­
pañoles audaces. Este episodio es demasiado conocido para 
que sea necesario repetirlo.

Pero sí es preciso dejar constancia de la resistencia 
que opuso el ejército quiteño, el que Rumiñahui a le jó de 
Cajamarca cuando se realizó la prisión de A tahua lpa , que, se 
a firm a, la había previsto; y es preciso recordar que esa resis­
tencia fué tan tenaz y heroica, que puso casi en derrota, en 
cierto momento a Benalcázar, cuando se d ir ig ía  a la con­
quista de Quito, pues el Cuzco cayó sin resistencia en poder 
de los conquistadores españoles.

La fama del Reino de Quito se extendió por las colo­
nias recién establecidas en América, y en part icu la r, en las 
de Guatemala, Costa Rica y Panamá, de donde empezaron



2 0  ANALES DE LA
"  $

a llegar a lgunas naves que anc laban en Bahía de Caráquez 
o en Paita. Y  la más s ign if icada  de estas empresas fue la de 
don Pedro de A lvarado, Gobernador de Guatem ala, hombre 
a fam ado ya en la conquista de M éx ico  y en el so juzgam ien- 

’ to de las naciones de Centro Am érica.
La notic ia  de la llegada de A lva rado  a la costa de M a - 

nabí, y su expedición por las m ontañas sin caminos, hacia 
la cord il le ra  de los Andes, a la rm ó  a Sebastián de Benalcá- 
zar, a la sazón en Paita, en donde residía ocasionalmente, 
pero con la orden de Francisco P izarro de rea liza r la con­
quista de Quito, cuando pudiera a rm a r la expedic ión; y dan ­
do de mano a todo asunto, marchó con d irección a Tome- 
bamba, de donde había recibido mensajeros cañaris  con el 
o frec im iento  de su aux i l io  para la conquista de Quito. El r i ­
gor del castigo de A tahua lpa , cuando Tom ebam ba se puso 
del lado de Huáscar, encontró el m om ento  de la represalia 
de los cañaris, con su apoyo al conqu is tador español.

Por su parte, Francisco Pizarro, después de consum a­
da la ejecución de A ta hu a lp a , y de recoger los ú lt im os res­
tos del oro que había quedado en los templos y palacios del 
Cuzco, se d ir ig ió  a Jau ja  con Diego de A lm ag ro , su socio en 
esta empresa, y éste siguió a Piura en donde supo la m a r­
cha de Benalcázar con rumbo a Quito, y sintiéndose d e fra u ­
dado, siguió tam b ién  el m ismo derrotero. Estaban, pues, en 
el cam ino de Quito, por opuestas direcciones, los tres g ra n ­
des conquistadores: A lvarado, A lm a g ro  y Benalcázar.
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LAS BATALLAS DE Q UITO POR SU LIBERTAD

El destino histórico de la nación quiteña, hoy llamada 
ecuatoriana, ha sido el de la constante lucha por su liber­
tad.

Ya en la época anterior a la conquista española, tuvo 
que rechazar la invación del ejército de Huáscar.

Y en seguida hizo Rumiñahui la desesperada defen­
sa de la conquista de ;Quito emprendida por los españoles. 
Rumiñahui, como jefe de esta empresa heroica, la llevó has­
ta la desesperación y la locura.

Benalcázar con escasas fuerzas de ataque y resisten­
cia, apenas 270 hombres, de los cuales 70 eran de a caba­
llo, diez o doce ballesteros y el resto peones embrazados de 
sus escudos a la antigua usanza, y con esta débil fuerza se 
lanzó a la aventura. •

Rumiñahui a su llegada a Quito, destituyó a Cosopan- 
ga de la gobernación, y a IIleseas, hermano del rey, qu itó  el 
cuidado de los hijos de éste, asumiendo esta responsabili­
dad.

Hizo los honores al cadáver de A tahua lpa , con funera ­
les extraordinarios, cuando fue conducido a Quito, según la 
voluntad del monarca infortunado.

Y luego realizó Rumiñahui un pensamieto horroroso 
que había estado encubriendo ta imadamente, asesinar a la - 
fam il ia  de A tahua lpa, y ejecutado este acto inicuo, procla-
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marse rey de Quito. Y este hecho obró fa ta lm en te  en fo rm a 
contraria a la defensa de este Reino, pues si bien organ izo  
Rumiñahui un ejército por el terror, el apoyo indígena al in ­
vasor se extendió del Cañar a Puruhá por odio y temor.

En la forta leza y llanura de Tiocajas, sitio fa ta l en los 
destinos históricos del Reino de Quito, pues fué el tea tro  de 
otros fatales descalabros, se verif icaron en esta ocasión tres 
formidables encuentros en los que el grupo español estuvo 
ya casi aniquilado, pues los indios realizaron un cercam ien- 
to tan estrecho, que amenazaban su exterm in io , y del con­
f l ic to  vino a salvarlos una erupción del volcán Cotopaxi, 
que en la conciencia supersticiosa indígena s ign if icó  el cum ­
plim iento de un augurio  referido a la ex tinc ión  del Reino, 
cuando un volcán que por desconocido t iem po no había he­
cho erupción, la hiciera, y ése era el Cotopaxi.

A l aclarar el día, en cuya in te rm inab le  noche el grupo 
español había hecho ya las preces fina les para la salvación 
del alma, ante el asombro de todos, el e jé rc ito  indio, de más 
de tres mil hombres, a terrorizado por la erupción fo rm id a ­
ble, había abandonado el campo en desorden d e f in i t iv o .

Benalcázar ocupó ráp idamente Quito, que encontró 
incendiado y demolido. Los tesoros fantásticos del Rey de 
Quito, los ocultó Rum iñahui, y con esta desilusión retrocedió 
a Riobamba, en donde a poco llegó A lm agro , y casi s im u l­
táneamente apareció A lvarado, en A m bato , rea lizando la 
hazaña más atrevida, casi inverosímil, si no hubiera sido un 
conquistador español el que la realizó, pues atravesó A lv a ­
rado las montañas insalubres y enmarañadas del trópico, 
escaló la cordillera occidental andina y se abrió  paso en la 
nieve de las faldas del Chimborazo, con su e jé rc ito  y, lo 
que es inaudito, con sus caballos de guerra.

La noticia de la inexistencia de los tesoros de Quito, 
apaciguó los ánimos, que en el p r im er m om ento  se e xa lta ­
ron, pues A lvarado se presentó en R iobamba en fo rm ac ión  
para la batalla, pero luego de explicada la s ituac ión real a 
las dos partes, por un famoso juris ta, Caldera, ésta conc lu ­
yó con un convenio por el cual A lva rado  recibía cien m il pe­
sos, renunciando a su empresa, y entregaba sus barcos y 
sus armas, dejando en libertad a su gente para quedarse 
con A lm agro  o regresar a Guatemala. Perfeccionado el con­
venio, A lm agro  y A lvarado determ inaron regresar juntos a 
Túmbez.
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Y en estos mismos días regresaba Quisquís, el vence­
dor de Quipaipán y de la posesión del Cuzco, con los restos 
de su ejército, cuando se efectuó casualmente un encuen­
tro, en el cruce de los caminos, con A lm agro  y Alvarado, 
realizándose dos combates sin mayor empeño en la lucha; 
pero al saber Benalcázar el regreso de Quisquís, pues tenía 
a su cargo la gobernación de Quito, le salió al encuentro 
en las orillas del lago de Colta y lo derrotó.

Y esta derrota tuvo como consecuencia un episodio 
trágico. El heredero del Reino de Atahualpa, Huaina Pal- 
cón, que había acompañado a Quisquís en todas las cam ­
pañas en la defensa de Quito, le manifestó que ya era inú­
ti l  insistir en la lucha con los españoles, pues eran invenci­
bles, protegidos como estaban por sus dioses, a lo que le re­
plicó Quisquís con violencia imputándole cobardía y t ra i ­
ción. Y Huaina Palcón, ciego de ira, rechazó la in ju r ia  
atravesando con su lanza el pecho de Quisquís, que fa l le ­
ció. Repuesto de su cólera y ante el cadáver de Quisquís, 
que sólo quiso tr iun fa r ,  precisamente para coronar a H ua i­
na Palcón, Rey de Quito, refiérese que éste se a f l ig ió  tanto 
que murió  poco tiempo después.

Y aquj concluye, propiamente, la defensa del Reino de 
Quito de la invasión española, porque la posterior resisten­
cia heroica de Rumiñahui en el Peñón de Píllaro y en la fo r­
taleza de Sicchos, más s ignificaba ya la defensa de una 
ambición personal y la evasión del castigo, que fué también 
cruel, cuando cayó, inerme, en poder del vencedor.

De esta defensa de Quito quedan grabados en la His­
toria los nombres de Quisquís, Zopazopangui, Quinzaluma, 
Razo-Razo, N ina y Rumiñahui. Y antes que todos, como el 
más grande defensor de la nacionalidad quiteña, Calicu- 
chima, solidario en la paz y en la guerra y en el in fo rtun io  
con A tahua lpa, pues reducido a prisión por los conquistado­
res, fué quemado vivo, no sin antes haber pedido despedir­
se de su Rey, rindiéndole su f ina l pleitesía.
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IV

LA C U LTU R A  IN D ÍG E N A  Q U IT E Ñ A

De las invasiones y guerras de conquista  re latadas a n ­
teriormente, la de los Carios o Caras es la que, en la prehis­
toria, ha sido objeto de investigaciones c ien tíf icas  más ex­
tensas, sin llegar hasta hoy a conclusiones de f in it ivas , por­
que la com ple jidad m isma de los elementos constitu t ivos  de 
la materia, son de suyo lim itados a resultados casi siempre 
relativos, pues el docum ento escrito no existe, o es indesci­
frab le  el jeroglíf ico.

La investigación de la preh istoria  ecuatoriana, desde 
que fué p lanteada sobre bases c ien tíf icas  por González 
Suárez, arqueólogo, h is toriador, sabio en ciencias d iv inas 
y humanas, ha tom ado en los ú lt im os años un m agn íf ico  
impulso, s ingu larm ente  por la obra de uno de sus más eru­
ditos cultivadores, el Sr. Jac in to  J ijón  y Caamaño, y los es­
tudios de M a x  Uhle, investigador a lem án, que residió en 
el Ecuador durante  algunos años dedicado a este género de 
d iscip lina c ientíf ica . Los estudios y las obras publicadas 
prestan ya un cúm ulo  de conocim ientos y tam b ién  de con je­
turas, siempre en el proceso de ensayo y rectif icaciones, pe­
cu lia r  de esta materia .

Los primeros ensayos tuv ieron la na tu ra l osadía revo­
luc ionaria  que suele caracterizarse por la protesta contra 
el pasado y sus valores, pero luego, la experiencia propia y 
el consejo saludable dé investigadores y expertos, corr ig ió

• rS
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el desacato académico del momento inicial contra la obra 
del Padre Juan de Velasco, la "H is to r ia  del Reino de Qui­
to", fundam enta l en lo que a la prehistoria se refiere, pues 
constituye la única fuente de informaciones, depuradas por 
el propio autor, en lo que podía ser fábula o leyenda fo lk ló ­
rica, de sustancia histórica. El ataque al Padre Velasco ca­
reció de argumentación científica antropológica valedera, 
o de simple dia léctica en la argumentación de carácter pre­
histórico; y fué refutada fácilmente con los datos suminis­
trados por los cronistas coloniales que no leyó el Padre Ve- 
lasco, y cuya publicación fué posterior a su época; y que, 
refuerzan en tal forma la Historia del Reino de Quito, que 
de no existir esta obra, habrían servido como única base de 
la prehistoria ecuatoriana.

Divide el Padre Velasco en cuatro épocas la antigüe­
dad del Reyno de Quito. La primera desde la más remota 
antigüedad hasta la conquista de los Caras, cerca del año 
mil de la Era Cristiana. La segunda, cuya duración se ca l­
cula en quinientos años, hasta la conquista de los Incas, 
concluida por Huainacápac; la tercera está constitu ida por 
la dominación incásica, que sólo duró algo así como medio 
siglo, hasta la conquista española, t iempo histórico en el 
que se in icia el cuarto período que incluye la Guerra de Qui­
to, como la llama Cieza de León, a la guerra civil entre los* 
conquistadores españoles por el predominio feudal, que se 
trasplantaba a Am érica  con todos los reatos acusadosj his­
tóricamente.

La primera época es la más corta en su relación, con 
ser tan extensa en el tiempo, porque se ignora su contenido 
en casi todo lo que a esta etapa se refiere. El te rr ito r io  de 
lo que llegó a constitu ir el Reino de Quito de A tahua lpa, 
" fué  poblado desde su más remota antigüedad, por la na­
ción llamada "Q u itu " .  "Se ignora, a f irm a  Velasco, quiénes 
y cuántos fueron los Régulos que por tantos siglos dom ina­
ron el país, a excepción del ú lt im o  llamado Quitu". Y este 
reino prehistórico del Quitu, se hallaba establecido en el a l­
tip lano, rodeado de otros cacicazgos o circunscripciones te­
rritoriales demarcadas por las hoyadas andinas, pero que 
luego las incorporaron los Caras, a Quitu, por a lianzas o 
poif la guerra.

La segunda época se refiere a la dinastía de los l lam a­
dos Schyris, Jefes o Señores, cuyo reinado estableció Carón,
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primero en la costa ecuatoria l, en la bahía de los caranquis 
o Bahía de Caranqui, pero luego inm ig ró  hacia la serranía 
en busca de un c l im a  más benigno y tras del so juzgam ien to  
de los Quitus y de su jefe Quitu , se estableció esta in m ig ra ­
ción de fin it ivam ente , y llegó a cons t itu ir  la nación que his­
tór icam ente  se ha reconocido como el Reino de Quito, cuyo 
ú lt im o  cacique o rey fue A tahua lpa . En esta época, observa, 
lealmente, Velasco, "se entre te jen los hechos con fábu las  o
heírhos dudosos".

En la tercera época, de la dom inac ión  incaica, hay su­
fic ien te  m ateria  para que pueda merecer el nombre de pro- 
toh istoria , an te r io r a la h istoria , pero ya con el carácter y 
el va lor de ésta; y, la cuarta  y ú l t im a  época estudiada por 
Velasco, es la de la guerra civ il entre los españoles conquis­
tadores de Am érica, la que, con ser de d ieciocho años, ha 
dado abundante m ateria  a sus historiadores.

En la H istoria  del Reino de Q u ito  de Velasco, se a f i r ­
ma que al llegar la sucesión d inástica  a Carón Schyri, el 
señor de los caranquis, se ex t ingu ió  la línea m ascu lina  q u i­
tu, quedando el reino sin sucesor, lo que m otivó  la a l ianza  
qu itu -puruhá, pues Condorazo, h i jo  de Duchicela, jefe del 
cacicazgo de Puruhá, se casó con Toa, la h i ja  de Carón, que 
no podía gobernar como heredera, por sí m isma, según lo 
prohibía la costumbre. De esta rama de los Duchicelas se 
he comprobado en fo rm a fehaciente  que existen hoy des­
cendientes legítimos.

Los cacicazgos o provincias que además de Puruhá in ­
tegraron el Reino de Quito, fueron los de Imbaya o Im babu- 
ra que comprendía toda la región del norte, hasta la t ie rra  
de los quillas ingas; Panzaleo o Latacunga, región centra l, 
y Cañar y Paltas al Sur, hasta el desierto de Piura. Y  en la 
costa las provincias de los túm bez, los huancavilcas, punáes, 
mantas y atacames, que comprendían todo el l i to ra l q u i­
teño.

La H istoria  de Velasco a f i rm a  esta cuestión fu n d a m e n ­
ta l :  el Reino de Quito  y el del Cuzco tienen un origen co­
mún, por inm igraciones de igual procedencia por las costas 
del Pacífico y por el in te r io r del continente. Hua inacápac 
pudo comprobar y reconocer esa igualdad étñ ica y cu ltu ra l,  
lo que le decidió a hacer de la reina de Q uito  su m u je r y vi ­
v ir  en dicha ciudad, que conv irt ió  en cap ita l de su imperio. 
Y al m orir  devolvió a su p rim ogén ito  A ta hu a lp a  el Reino
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de sus abuelos maternos que él conquistó. Este hecho es de 
carácter histórico.

'El carácter sintético de este estudio no permite recapi­
tu la r  circunstaneialmente, la vida política, religiosa, econó­
mica, social, m il i ta r  y la legislación agraria del Reino de 
Quito, que demuestran la analogía de las culturas schyri- 
incaicas, la que no pudo haber plasmado tan profundamen­
te en el corto período del reinado de Huainacápac; y estos 
hechos de la época prehistórica e histórica, tienen también 
la leyenda común de Quitumbe, que los nuevos relatos, co­
mo el del Padre Oliva, que no conoció Velasco, a f irm an  la 
certidumbre de que ese m ito  contiene la respuesta, que la 
arqueología empieza a insinuar, es decir: que las inm ig ra ­
ciones que constituyeron las culturas de los incas, los schyris 
y los chibchas convergieron en Quito, y al difundirse, tuvo 
en el Cuzco el brote cu ltura l de mayor altura.

La a firm ac ión  del Padre Velasco respecto al origen co­
mún de las culturas del grupo andino quichua-aimará, así 
como-otras afirmaciones relacionadas con la prehistoria, 
han sido controvertidas en la Academia de Historia de Qui­
to y también fuera de esta institución, como queda dicho, 
y como la ciencia académica pretendiera haber desautori­
zado el prestigio de la Historia del P. Velasco, los académi­
cos franceses Verneau y Rivet, que estudiaron la etnografía 
ecuatoriana, cuando form aron parte de la M isión Geodési­
ca, que estuvo en Quito en 1901, realizando su trascenden7 
tal investigación científ ica, intervinieron con su autorizada 
opinión en el debate sobre la obra del Padre Velasco, y d i­
jeron: "González Suárez, que había adm it ido  p r im it iv a ­
mente los hechos, tal como los refiere el Padre Velasco, los 
considera en sus últimos trabajos como leyendas sin valor 
para él. Quitus y Schyris o Caras, a f irm an  los franceses re­
feridos, son un solo y único pueblo y los constructores de to ­
las era una tr ibu  desconocida anteriormente a ellos. Cier­
tamente, no nos hacemos ilusiones acerca de la au ten t ic i­
dad absoluta de las tradiciones recogidas por el Padre Ve- 
lasco; pero creemos que es menester someterlas a una crí­
tica serena y esforzarse por comprobarla". Y  concluyen sa­
biamente así: "m ientras esperamos que se publiquen nue­
vos documentos, aceptamos los hechos tales como los refie­
re el Padre Velasco".-
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La a f irm ac ión  de Velasco sobre la identidad de las c u l­
turas qu iteña y cuzqueña, de id ioma igual, t iene un pa la ­
dín en el sabio Tachud i, que se consagró al estudio de la 
f i lo logía  americana y ha d icho en su "O rg a n iza c ió n  de la 
C u ltu ra  Q u ichu a " :  "Se puede aceptar como cierto, que el 
idioma qu ichua se hab laba centenares de años antes de la 
dinastía de los Incas, en todos ios puntos donde se habla hoy. 
Pero ¿cuál fué el punto  de part ida , qué nación, qué tr ibu , 
quién habló por prim era vez el quichua? Es una pregunta  o 
cuestión que no ha sido resuelta. Genera lmente se cree que 
los distritos de Cuzco y Puno han sido la cuna del qu ichua, 
pues hasta nuestros días es donde se hab la  más correc ta ­
mente. M is  investigaciones me han llevado a otro  resu lta­
do, y juzgo que las formas más antiguas que se han conser­
vado, a pesar de las influencias colonizadoras del dialecto 
de! Cuzco, bajo el inca Atahualpa, están en el distrito de 
Quito, porque lo estimo este ú lt im o  d ia lecto  más an t iguo  
que el del Cuzco, lo m ismo que el d ia lecto  Chinchazsuyo. 
Según mi opinión, el pueblo que hab laba qu ichua  v ino del 
Norte al Sur, extendiéndose por las p lanic ies s ituadas entre 
los Andes y el M arañón  superior, avanzando luego hacia 
Huaraz y siguiendo luego hacia el sur. S iguiendo la p lan ic ie  
in terandina, ¡legó f ina lm en te  a la ribera norte del lago T i ­
ticaca. Aqu í encontró el avance un m om entáneo f in , pues 
los alrededores estaban habitados por va lientes tr ibus  que 
le impedían valerosamente seguir más adelante. Con el f i ­
nal de esta peregrinación nace el m ito  incaico, lo m ismo que 
la dinastía de los Incas, que se extend ió  por conquistas ha ­
cia el sur y nuevamente hacia el norte. El avance del pue­
blo debe de haberse hecho m uy lentam ente por expansión 
pacífica, y no por guerras hechas por generales famosos, co­
mo sucedió más tarde, cuando las d inastías septentrionales 
efectuaban las conquistas hacia el norte. Supongo que de­
morarían centenares de años".

Esta opin ión de Tschude revela su p ro funda penetra­
ción en la verdad de la época prehistórica, que por d is tin tas 
fuentes de investigación está con f irm ando  con exceso, que la 
trad ic ión recogida por el Padre Velasco acerca de la c u l tu ­
ra quichua, es de pro fundo arra igo  en la verdad de su con­
tenido vernáculo. ' ~ ^

Pues refiriéndose, asim ismo al id ioma quichua, dice el 
Inca Garcilazo de la Vega en sus "C rón icas Reales", acón-

/
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sejando que, para enseñar la fé católica a los indios, se r i­
jan por el idioma del Cuzco, porque los dialectos no se d ife ­
rencian mucho de las demás lenguas del Imperio. Y  el Pa­
dre Gualberto Lobato, indio, descendiente auténtico de la 
fa m il ia  Real Duchicela, pues el Dr. Juan Félix Proaño, Deán 
de la Catedral de Riobamba, publicó documentos coloniales 
que lo acreditan como tal, el Padre jesuíta Lobato es­
crib ió  un d iccionario quichua, y dice en el prólogo de este 
libro, que a él le sucedió: "'no poder entenderse en chinchai- 
suyo, que es dialecto hermano del Azuay, Cañar, Kacha, 
Am bato, Latacunga y Quito", pero que dedicándose a estu­
diar, comparando los puntos en que se diferencian, fué fácil 
entenderlo todo, hasta poder predicar.

Estas afirmaciones están confirmadas por investigado­
res peruanos, de la categoría de don José de la Riva Agüero, 
quien en su libro "La  Historia en el Perú", a f irm a : "Pero 
aquí entendemos por raza quichua, con criterio  filo lógico, 
el con junto  de naciones que hablan el idioma quichua, el 
cual, desde los más remotos tiempos estaba extendido por 
la sierra, a pa rt ir  de la región del Cuzco hasta Quito. En 
aquel espacio, las lenguas eran dialectos del quichua, y con­
forme dicen las informaciones de Vaca de Castro, allegadas 
a la quichua como la portuguesa y la gallega a la castella­
n a " .

¿Por qué la insistencia en la a firm ación y comproba­
ción de la identidad de las culturas schyri-incaica? Porque 
esta es la base fundam enta l de la importancia y veracidad de 
la prehistoria, investigación form idable del Padre Velasco, 
que los nuevos descubrimientos antropológicos americanis­
tas la van confirm ando plenamente.

Al t ra ta r  estas cuestiones de la prehistoria olvidan los 
eruditos que los grupos indígenas habitan hoy en la región 
andina en Bolivia, Perú y Ecuador, sin haber a lterado las 
costumbres de sus antecesores; y que este materia l humano 
está suministrando el necesario para la reconstrucción pre­
histórica de América, con mayor fac il idad  y efic iencia que 
los restos arqueológicos de d if íc i l identif icac ión; pero de fá ­
cil m ix tif icac ión, porque esos restos no son monumentales 
ni de cu ltura m ilenaria, como la egipcia, por ejemplo, en el 
estudio.de la cual, la tumba de un faraón suministra mate­
riales precisos de su cultura, diversamente de una tola, per­
teneciente o no a la cu ltura  schyri, así como la cachanería
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dispersa por el comercio in te rnac iona l indígena, de d is t in tas  
procedencias. La investigación de Tschude, que parte de la 
f i lo log ía  indígena contemporánea, para remontarse sabré es­
ta base, al pasado, está señalando un seguro derrotero c ien­
tíf ico.

Por otra parte, la síntesis de las inm igraciones, que en 
oleajes sucesivos aparecen realizadas en las exploraciones 
arqueológicas, no se ha llegado aún a c las if ica r las  d e f in i t i ­
vamente, en lo que toca a su procedencia, y sobre todo a 
iden tif ica r las  con los grupos aborígenes superv iv ientes. 
Así, son los carios o caras de la fa m i l ia  maya o ch ibcha, 
cuya c iv i l izac ión  se ha com probado en su existencia  en el 
Ecuador actual? Son los jíbaros de procedencia caribe, como 
se ha supuesto y de la m isma fa m i l ia  de los "co lo rados" y ca­
yapas de la costa ecuatoriana, a ju zg a r  por su aspecto f ís i­
co y su género de vida o pertenecen a la inm ig rac ión  arawa- 
ca amazónica?

De los grupos indígenas de caracterís ticas singulares, 
como los otavalos, los zám bizas, los salasacas y los saragu- 
ros, se sabe si son autóctonos o m it im aes  im portados de otras 
latitudes del Incario? Y  si no se llega a establecer esta pro­
cedencia en fo rm a evidente, qué s ign if icac ión  tendrá la 
música, la danza, los tra jes y las trad ic iones fo lk ló r icas , si 
creyéndolas quiteñas pueden ser a im araes o cuzqueñas y 
viceversa? ' ,

Y  lo raro de los prehistoriadores en general es que e m i­
ten opiniones dogm áticas sobre épocas m ilenarias, y no res­
ponden a las interrogaciones como las apuntadas, pues ni 
han sido tema preferente de sus estudios.

Esto induce a creer que hoy nos ha llam os todavía en 
la situación en que se encontraron los incas, que hacían v ia ­
je a T it icaca  para conocer y a d m ira r  las ruinas de T iahuana - 
co ignorando, a f i rm a  el Inca G arc ilazo  de la Vega, a los 
constructores, ni a qué época correspondían. Si los incas 
ignoraban esos datos, cuál será lá solidez de nuestro cono­
c im iento  y de nuestras congeturas?

Con respecto a las inm igraciones indígenas en el Ecua­
dor actual, en la época prehistórica, se a f irm a , como la in ­
vestigación mejor verif icada, que son los guaneas los que 
in troducen lo que se puede l lam ar la p r im it iv a  c iv i l izac ión  
prehistórica. Estos guaneas aparecen por el mar, y en la 
costa se fundan  pueblos guancavilcas, y cuando se estable­
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cen en las montañas marañónicas, guancabambas. Y estos 
guaneas, se a firm a, expulsaron o redujeron a servidumbre 
en la costa y en la sierra a los puquines, tr ibus indígenas 
salvajes. ¿Son estos guaneas los caras?

Se a f irm a  también que los jíbaros, que hoy habitan en 
las montañas amazónicas, como en siglos pasados, en la 
misma incultura, ocuparon también como inmigrantes el 
a lt ip lano  andino, en cierta época, pero que luego fueron 
desalojados. Son los jíbaros los indios puquines primitivos? 
0  son procedentes los jíbaros, del Caribe, como parece ind i­
car la posibilidad de su avance a la desembocadura del A m a ­
zonas, y luego su marcha por el camino de los ríos afluentes 
de éste, a la cordillera de Quito. A l f in, ¿cuál es la proce­
dencia jíbara?

Se habla también de la inm igración maypure o arawa- 
ca, cuya presencia se comprueba en las Anti l las , las Guáya­
nos, el norte del Brasil, en Venezuela, Colombia, Ecuador y 
Perú. Son estos arawacas los jíbaros o los antecesores de las 
tr ibus de los indios colorados y cayapas que están ya a! ex­
tinguirse en las selvas occidentales del Ecuador?

Se a f irm a  que la cu ltu ra  cañári corresponde a la de los 
guaneas, y que los Caras del Perú y Bolivia fueron cañaris. 
Son los Caras representantes de la inmigración de mayor cu l­
tura  que se b ifurcó desde la costa ecuatoriana hacia Cañar, 
Quito y Cuzco? Es decir, son los Caras, los Caras de Quito y 
los incas del Perú, ramas de una idéntica inm igración an­
dina? La leyenda de Quitumbe, es fuerza repetirlo, tiene 
en este punto un contenido de gran trascendencia, que exp li­
caría, en forma de m ito  el origen de los Incas y la fundación 
del reino de los Caras en la región de los quítus que fueron 
dominados, quedando su nombre para designar la región, 
que al f in  fué Reino independiente. Pues la huella toponí­
mica de estos Caras o Carios, es muy s ign if ica tiva , ya que 
deja su estela prehistórica en el Cari-be, Cara-cas, Cara- 
bobo, Bahía de Cará-quez y Cara-pungo, cerca de Quito.

Lo cierto es que dejando la responsabilidad de lo que 
haya de cierto o de inexacto en estas corrientes inm ig ra to ­
rias prehistóricas, a los antropólogos de la Academia, los 
simples aficionados de estas disciplinas, por el a fán de co­
nocer las raíces étnicas y culturales de nuestra naciona li­
dad, se puede repetir, que dejando a la arqueología el desci­
fram iento  de los jeroglíficos paleontológicos, es posible, a
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nuestro ju ic io, reconstru ir el pasado fis io lóg ico, psíquico, 
hum ano del indio, sobre el panoram a étn ico del presente. 
Cuatro siglos desde el año de la conquista  española de las 
tierras de Am érica , no ha a lte rado sustanc ia lm ente  las ca­
racterísticas de la raza india, que no ha merecido nuestro 
estudio y nuestro aprecio, por lo que esta raza se ha venga­
do prácticam ente, negando su concurso m a yo r ita r io  al p ro­
greso, con su inercia. El país soporta la huelga de los b ra ­
zos caídos por a lgunos siglos, y no ha reparado en la m ag ­
n itud  del daño en su economía y, lo que es más grave daño, 
en el espíritu fa ta l is ta  ind io que ha trascendido en el de la 
n a c io n a l id a d .

En el aspecto de la o rgan izac ión  po lít ica  los cac icaz­
gos se desarro llaron te rr i to r ia lm e n te  en el m ismo orden de 
ubicación geográfica que señala Velasco a las naciones p r i ­
m itivas, esto es, en las hoyadas and inas en que hoy se sus­
tentan polít ica y económ icamente las prov inc ias del Carchi 
e Imbabura ( Im b a y a ) ;  la p rov inc ia  de P ich incha (Quito, 
Q u itu m b e ) ;  las de Cotopaxi y T u n g u ra h u a  (P anza leo );  la 
de Ch im borazo (P u ru h á ) ;  las de C añar y A z u a y  (C a ñ a r i) ;  
la de Loja (P a l ta s ) ; y en las de la costa a El Oro y Guayas 
(G u a n ca v i lca ) ; la de M anab í (M a n ta )  y en la de Esmeral­
das (A tacam es).

El id ioma qu ichua se habla exc lus ivam ente  entre la 
masa indígena campesina del in te r io r  de la República, y en
las provincias amazónicas de la región O rien ta l,  los jíbaros,

#

záparos y yumbos hab lan sus propios dialectos, excepto los 
últimos, que hab lan un qu ichua a lte rado que in trodu je ron  
los jesuítas para la fac i l idad  de su obra misionera.

La in f luenc ia  de la co lon izac ión  española penetró g ra ­
dualmente para m od if ica r  la m en ta lidad  y las costumbres 
indígenas, en fo rm a desigual, pues m ientras en algunos lu ­
gares la idiosincrasia del ind io se encuentra in tacta , en 
otros la ha m od if icado el mestizaje. La re lig ión cató lica  
sólo ha llegado a sus titu ir  la ido la tría , y el jíbaro  no ha ce­
dido un punto en su paganismo, pese a todas las misiones 
católicas y protestantes que t ra ta n  de remodelar su espíritu.

Y esta im penetrab il idad  de la cu ltu ra  española en la 
conciencia indígena m ayorita r ia , tuvo ya su antecedente en 
los conquistadores Caras e Incas de las naciones qu iteña y 
cuzqueña; pues la cu ltu ra  schyri- incaica, que sólo precedió 
a la española en dos o tres siglos, según se congetura, sólo
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obtuvo someterla a un régimen de tutela del Estado, que 
creó un régimen económico agrario colectivista, para so­
meterlo al traba jo  obligatorio, y con esto a la servidumbre, 
con el prestigio del gobierno teocrático de una dinastía de 
origen solar. Este sistema agrario incaico no puede desig­
narse comunista, sino impropiamente, pues obedeció a la 
necesidad de obligar a la masa india al trabajo, al que era 
refractario ; y también por la escasez de tierras fértiles en 
la serranía, situación que contrastaba con el aumento inu­
sitado de la población por el matrimonio, también ob liga to­
rio. El indio p r im it ivo  también adolecía de pereza mental 
y espiritual, de la indolencia del fa ta lismo mongólico de su 
origen étnico, y si bien con el sistema colectivista de pro­
ducción, quedó sometido a un régimen especial de trabajo, 
esta forma de producción lo redujo a un estado servil, sin 
personalidad ni aspiraciones de progreso, y se formó la m a­
sa india como la ú lt im a  capa social en el régimen de cas­
tas, que caracterizó a la política del Incario. Y el trasunto 
político de esta situación lo encontramos en el Reino de 
Quito, en el que la in fluencia conquistadora estableció la 
adm in is trac ión centra lizada incaica, extinguiéndose la au ­
tonomía de los cacicazgos, que impidieron la defensa, cuan­
do el e jército del Inca invadió sus fronteras.

Y esto explica el fácil éxito de Pizarro en Cajamarca, 
que determ inó el de toda su empresa conquistadora, pues 
u ltra jado  y preso A tahua lpa  y asesinados los orejones o cor­
tesanos, sustentáculo del régimen, la masa india no pudo 
reaccionar, le fa ltó  conciencia nacional, que no la tenía ni 
podía tenerla. Pues bajo el dominio de sus conquistadores 
los Caras y luego de los Incas, no representó sino una masp 
de esclavos, obedientes al mandato del Rey y de los corte­
sanos, y el día que éstos sucumbieron en una encrucijada 
histórica, cayó el Imperio sin defensa alguna.

Y esa masa indígena quedó inerme en las manos del 
conquistador español, que ra t if icó  su esclavitud, que la so­
metió al an iqu ilam iento  en sus empresas conquistadoras, en 
la explotación de las minas y como animales de carga, ade­
más de emplear su traba jo  g ra tu ito  y cruel en el cu lt ivo de 
la tierra. Los indios murieron a millares sin llegar a ex t in ­
guirse; y cuando el régimen colonial tocó a su fin , si por la 
independencia alcanzó el hombre de América su emancipa­
ción, la masa indígena fue el legado del régimen colonial,
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a la República, así como la o rgan izac ión  del feuda lism o; y 
el indio siguió siendo un siervo, las libertades polít icas que 
constituyeron el p red icam ento  de la revolución nada s ign i­
f icaron para el p ro le ta r iado  campesino, que s igu ió  rum iando  
su encono contra el hombre blanco, y rea lizando  su vengan­
za inconsciente con la resistencia pasiva que opone una m a­
sa inas im ilada a la cu ltu ra  nacional.

El comple jo  sociológico que s ign if ica  la presencia del 
ind io  en Ibero— A m érica  con su masa de cuaren ta  millones, 
recién empieza a estudiarse y a dársele la im portanc ia  que 
realmente tiene, p r inc ipa lm en te  en su aspecto económico, 
fundam ento  de la superación cu ltu ra l.

Esta cuestión indígena ha sido estud iada someramente 
en los países más saturados de ind igenismo, casi sólo en su 
aspecto descriptivo y rom ántico, en una densa l i te ra tu ra , 
que ha trascendido después especia lmente a la novela y a la 
p in tu ra  y escultura. El au to r de este libro, pub licó  en 1917 
la prim era edición de su l ib ro  "El Ind io  Ecuato r iano", el que 
fué, en la tercera edición de 1936 revisado y am p liad o  por 
el autor, que no cree haber t ra ta d o  el prob lem a indígena en 
fo rm a exhaustiva, pero tuvo la pre lac ia  en el p la n te a m ie n ­
to de la cuestión en el orden económico, po lít ico  y socioló­
gico, que es preciso superar con los nuevos datos an tropo ló ­
gicos sobre el ind io y su cu ltu ra .
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LA NACION QUITEÑA

I.— La Audiencia y Presidencia de Quito.— II.— El Estado Inde­

pendiente de Quito.— II I .— El Estado de Quito se constituye en 

República.

LA A U D IE N C IA  Y PRESIDENCIA DE QUITO

El Reino de Quito, fué erigido en Gobernación por 
Francisco Pizarro, el Adelantado de la conquista, y se la 
dió en posesión a su hermano Gonzalo, como donativo p r i­

v i leg iado , y con el reconocimiento antic ipado de que, todo 
lo que conquistare aumentará su dominio y posesión te rr i­
to r ia l.

La importancia de esta gobernación y su rápido desa­
rrollo político y cu ltura l, con la fundación de ciudades y el 
ensanchamiento de sus límites hacia el Amazonas, obligó 
a concederle al antiguo Reino de Quito la calidad juríd ica 
de Audiencia y Presidencia, en los términos fronterizos se­
ñalados en una Real Cédula, y sobre la base te rr ito r ia l de es­
ta Audiencia se cogstituyó el Estado independiente de Quito, 
después de la insurrección del 10 de agosto de 1809, con­
f irm ada por la victoria de Pichincha en 1822. Y en 1830 se 
constituyó como República, nó con el nombre de República 
de Quito a que le ligaba la gloriosa trad ic ión del Reino de
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Quito de A tahua lpa  y sus antecesores, sino que se incurr ió  
en un grave error, como queda dicho, y se l lam ó República 
del Ecuador, porque la línea geográfica  ecuatoria l que d i­
vide al mundo pasa por las prox im idades de la c iudad de 
Quito, y no se estimó en su va lor trascendenta l la trad ic ión  
y la historia legendaria y gloriosa del Reino, la Gobernación 
y la Aud ienc ia  de Quito, de raíz centenaria , al op ta r  esta de­
signación geodésica. Colombia, la actua l, se denom inó en la 
colonia Nueva Granada, que sustituyó, en la República, con 
el nombre de Colombia. Por lógica h istórica, será recupera­
do el nombre de Quito, pues el de Ecuador tam b ién  designa 
geodésicamente al Congo belga, ecuatoria l antípoda, en 
A fr ica , designación despectiva y vá lida  en contra  de este 
país en el Exterior.

Estos antecedentes p lantean con c la r idad  la posición 
geográfica, h istórica y po lít ica  de la ac tua l nac iona lidad  
ecuatoriana. Sepamos ahora, en una gran síntesis,- sus v ic i­
situdes históricas.

Cuando los tesoros del Incario  llenaron de oro la sala 
en que A tahua lpa  guardaba prisión, hpsta la a ltu ra  de la pa­
red a la que a lcanzaba el brazo extend ido de un hombre, y 
por este precio se prometió, sin cum p lir lo ,  la l ibe rtad  del 
Rey, creyeron los conquistadores que el meta l codic iado 
abundaba, y no se preocuparon después, sino de buscarlo 
por todos los ámbitos del Imperio. La a luc inac ión  del oro, 
creó el fantasm a del "El Dorado", la c iudad ''cons tru ida  de 
oro, por un rey poderoso.

Sólo cuando comprobaron que el oro fué ocultado, y 
que jamás lo descubriría el m a r t i r io  de los enterradores, 
o que se hallaba en el cuarzo de las minas, o entre la arena 
de los ríos, sólo entonces aceptaron los conquistadores que 
se ha llaban dueños tam bién  del tesoro inagotab le  de las t ie ­
rras fértiles, y de la masa indígena para la exp lo tac ión  de 
la t ie rra  y de las minas.

Y empezó la éra de la captac ión de las t ierras de los 
cacicazgos y de las reservadas al Rey y al cu lto  del Sol, y 
se constituyeron las "hac iendas", sobre la base de las "e n ­
comiendas", instituc ión creada por las, "Leyes de Ind ias", 
para am parar al indio, al que se encomendaba, ju n ta m e n ­
te con el usufructo  de las tierras, al conquistador, que 
las hizo suyas, esclavizando al indio. El feuda lism o apare­
ció en América, con la base de las haciendas de inmensas v
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extensiones, y comenzó también la guerra civil entre los 
encomenderos o latifundistas, por la disputa de la riqueza 
agrar ia .

Llegó a los Reyes de España el c lamor de la opresión 
y destrucción del indio y el grito  de guerra de los señores 
feudales de América, y se dictaron leyes justicieras, pero sin 
aplicación posible. Y llegó también el primer V irrey a im ­
ponerlas con su autoridad o por la fuerza, y en Quito fué 
vencido Núñez de Vela y decapitado por Gonzalo Pizarro, 
t r iun fando  el feudalismo.I

El gobierno de España impuso, por fin, su autoridad 
en la bata lla  de Jaquijaguana, pero aun cuando Pizarro fué 
a su vez decapitado, no lo fué también el feudalismo, que 
ya había echado hondas raíces en América, y supervive en 
la época republicana. Y esto demuestra que el feudalismo 
es una modalidad histórica de la economía agraria, que 
cumple una función orgánica relativa a la producción, y 
no debe ser una imputación a determinada forma de go­
bierno, pues es la resultante de una forma transitoria  de 
economía, condicionada a un sistema político también t ra n ­
sitorio. Lo malo está cuando esta forma de economía se 
eterniza extemporáneamente.

En el examen de los factores sociológicos que actúan 
en el desarrollo de las naciones iberoamericanas, se enume- / 
ran en general: el ambiente cósmico andino, la escasez de 
tierras fértiles en el a ltip lano, la insalubridad de las mon­
tañas tropicales, la existencia ,del la t ifund io  y la servidum­
bre del indio, que no representa como siervo que es un fac­
tor efic iente de la producción y del consumo en el mercado 
interno, por el salario de hambre a que está sujeto. Y estos 
factores económicos explican la superestructura política de 
los gobiernos de las oligarquías de los señores feudales, fa l ­
samente democráticos, y de su a lianza con el m il ita r ism o 
que se sustenta con un presupuesto absorbente de las rentas 
fiscales, y con el clericalismo siempre a liado también al que 
tiene el poder civil en sus manos. Y la reacción de la masa 
del pueblo, a veces, contra la o ligarquía, o el fracc ionam ien­
to de ésta y la lucha entre los señoras feudales, ha caracte­
rizado más de un siglo de vida revolucionaria iberoameri­
cana, tiempo cortísimo en la historia, si se recuerda la gue­
rra del feudalismo europeo. Y para descargo de nuestra 
madre España, es preciso advertir  que las tierras iberoame-
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ricanas de su dom in io  co lonia l, son, por lo común, de una 
orogrofío e h id rog ro f io  parecidos a las de la Península, por 
la escasez de tierras fért i les  y una economía de m ontaña 
o de valles amurallados, de d if íc i l  v ia l idad , creadores del in ­
d iv idualism o, y con regiones tam b ién  contra rias  a la un idad 
nacional. Y  esta geografía  exp lica tam b ién  la s im il i tu d  de 
las vicisitudes revolucionarias de España e Ibero A m é r ic a .

Sin embargo de esta s ituación, el conqu is tador español, 
pasados los tiempos de la pa tr ia  boba, representa a la hora 
de hoy en la m enta lidad  am ericana, el t ipo  del co lon izador 
más audaz e h idalgo, cuya acción construc tiva  sorprende 
por su m agn itud  y su celeridad. En los dos siglos y medio 
(1533 - 1809) comprendidos entre la m uerte  de A ta h u a lp a  

y el p r im er m ov im ien to  revo luc ionario  de Q u ito  contra  el 
poder español, el gobierno co lonia l había constru ido  en Ibe­
roamérica toda la estructura  básica de las ve in te  naciones. 
Con rara excepción, no se han fundado  desde entonces otras 
ciudades importantes, además de las que fundó  el conqu is­
tador español, con un dón de ub icac ión tan  preciso, que no 
ha sido necesario va r ia r la . Las repúblicas tienen, en su m a­
yor parte, hoy; la m isma extensión que tuv ie ron  las A u d ie n ­
cias. Y  lo s ingu la r fué, que al rea liza r la independencia, 
las naciones surgieron como repúblicas, con los contornos 
geográficos de los V irre ina tos , constitu idos éstos por el te r r i ­
torio  de las Audiencias, c ircunscr ito  en Cédulas Reales, y 
algunos sobre los lím ites de la propia A u d ie n c ia .

Sin mayor examen, en la sociología iberoam ericana se 
ha a tr ibu ido  esta s ingu la r idad  a la o rgan izac ión  ju r isd icc io ­
nal que las audiencias tuv ie ron  en la Colonia, y se ha a f i r ­
mado que es la A ud ienc ia  la que plasmó el ám b ito  te r r i to ­
rial de las nuevas repúblicas, pero un examen de las "L e ­
yes de Ind ias" s in te tiza  la verdad de su origen.

"Para el m ejor y más fác i l gobierno de las Indias Occi­
dentales, dice una Cédula Real de 1680, Ley l n, T í tu lo  l 9, 
L ibro 5° de la Recopilación de las Leyes de Indias, para el 
mejor y más fác i l gobierno de las Indias Occidentales, es­
tén div id idos aquellos reinos y señoríos (aborígenes) en pro­
vincias mayores y menores, señalando las mayores que in ­
cluyen otras muchas por d is tr itos de nuestras Aud ienc ias 
Reales, proveyendo en las menores de gobernaciones p a r t i ­
culares, que por estar más distantes de las Aud ienc ias  las 
r i jan  y gobiernen en paz y jus t ic ia " .
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Son, pues, los Reinos y Señoríos existentes, que encon­
traron los conquistadores españoles, los que formaron la ba­
se te rr ito r ia l de las Audiencias. Esos Reinos y Señoríos, o 
Cacicazgos tenían sus propias tradiciones y su historia, que 
había caracterizado su fisonomía nacional, y por eso pudo 
el gobierno colonial español mantener una organización ad­
m in is tra tiva  tan firme, pues los- núcleos aborígenes que 
constituyeron los Reinos y Señoríos, quedaron sometidos en 
su propia circunscripción terr ito ria l, que la prehistoria com­
prueba .

Las Cédulas Reales, con la sabiduría que a las "Leyes 
de Ind ias" se les reconoce justamente, constituyeron un t í ­
tu lo  juríd ico en la creación de las audiencias, con el reco­
nocim iento expreso de su terr ito r io  que lo demarcan sobre 
la realidad histórica de los antiguos Reinos y Señoríos indí­
genas, en forma inamovible, pues en la misma Cédula c i ta ­
da ordena el Rey a las autoridades ''que se guarden y ob­
serven los límites de las jurisdicciones, según !o estuviere 
señalado por las leyes de este L ibro" so las penas impues­
tas, "y  cualqu ier exceso que en éstos se cometieren sea a
cargo de residencia".-

Esta verdad explica, en forma plena, que el princip io 
juríd ico llamado uti-possidetis, o sea la posesión te rr ito r ia l 
secular, reconocida en las Cédulas de erección de las A u ­
diencias, constituya el t í tu lo  colonial de les límites ya de­
marcados de las nuevas Repúblicas, y fué aceptado como 
princip io del Derecho Público Americano, sin contradicción 
alguna. Pues todas las naciones americanas encontraron 
en la Cédula de su erección como Audiencia, la demarca­
ción de los antiguos reinos de Quito, del Cuzco, de Chile, 
etc. Los V irre inatos fueron entidades de carácter político 
y no terr itoria l. El V irrey sólo ejercía jurisdicción adm in is­
tra tiva  sobre el te rr ito r io  demarcado de cada Aud ienc ia . 
La jurisdicción se extendía, cuando la necesidad adm in is­
tra tiva  lo exigía, a alguna provincia de las Audiencias, pero 
la demarcación terr ito r ia l era ina lterab le . Es inexacto que 
la jurisdicción de los V irre inatos creó la demarcación de las 
nuevas Repúblicas.

La Audiencia y Presidencia de Quito tiene el prestigio 
histórico de haber realizado el dom inio te rr ito r ia l de mayor 
extensión, autorizada para la conquista en la hoya amazó­
nica, por el texto de la propia Cédula de su erección, pues
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las tierras del Levante, como se la l lam ó a d icha región, era 
aún t ie rra  de conquista, que la d isputaron  España y Portu­
gal . Y  cuando llegó a ponerse en el A m azonas  el h ito  d e f i­
n it ivo  de la demarcación, se expresó en la p iedra ,conm em o­
rativa que ésta demarcaba a la A ud ienc ia  de Quito, de los 
dominios portugueses en el Am azonas. Y las hazañas de los 
misioneros y conquistadores de la A ud ienc ia  de Quito, las 
registran unán im em ente  todos los cronistas de la época co­
lonial .

Por lo demás, la cu ltu ra  de la época co lon ia l ha sido 
s ign if icada  h is tór icam ente  como la Edad M ed ia  de las na­
ciones americanas, por su carácte r cató lico, hum an is ta  y la­
t i fu n d is ta .

En los días de la v ida co lonia l prevalece el sen tim ien to  
religioso, como lo demuestra la a rq u ite c tu ra  m onum enta l 
de las iglesias; y las crónicas de esa época están llenas de 
episodios conventuales que apasionaban a la pob lac ión de 
la c iu d a d .

El encomendero, el f ra i le  y el soldado llenan el ám b ito  
social; la l i te ra tu ra  la t in iza n te  tiene una ex igua produc­
ción; pero los sucesos de Europa, la constituc ión  de la Re­
pública dem ocrática  en N orte  A m érica , la f i loso fía  de los 
enciclopedistas, la Revolución Francesa y por f in  el destro­
nam iento  del Rey de España por Napoleón, preparan el a m ­
biente revolucionario, que tiene en Eugenio Espejo su Pre­
cursor.
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EL ESTADO INDEPENDIENTE DE QUITO
*

En la ciudad de Quito tuvo lugar el p r im e r grito  de in­
dependencia que resonó en América. Los Virreyes del Perú 
y Nueva Granada (hoy Colombia) enviaron las tropas del 
Rey para sofocar la rebelión.

El acta de la independencia de Quito, pues con este 
nombre se denominaba entonces a toda la nación, se suscri­
bió el 10 de agosto de 1 809.

Una característica especial se registra en este acto. 
Los revolucionarios que la suscriben son el Marqués de SeI-^ 
va Alegre, que la preside, la nobleza criolla, los señores feu ­
dales y algunos elementos intelectuales. El elemento po­
pular es un espectador de este movimiento, hasta conven­
cerse, por los hechos, de que no se tra taba de una a lte rna­
tiva de la nobleza criolla, reemplazando a los godos, como 
se les llamaba a los funcionarios españoles. Pero es lo cier­
to, que los hombres de. la rebelión de Quito usaron el mas­
carón de una aparente lealtad al Rey, como sucedió en otros 
lugares, para encubrir el verdadero propósito de la Junta es­
tablecida a la igualdad de las que funcionaban en España 
mientras la prisión del Rey.

La llegada e intervención de las fuerzas monárquicas 
procedentes de Lima y Bogotá, que con falsas maniobras lo­
graron apresar a los caudillos de la revolución, y la senten­
cia de muerte con la.que se les condenaba, previo un ju ic io
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sumario, despertó en la conciencia popu la r qu iteña  el sen­
t im ien to  de adhesión a los hombres que iban a ser fusilados 
por la causa de la Independencia, y se p rodu jo  un levanta­
m iento del pueblo de Quito, que atacó a los cuarte les rea­
listas para salvarlos, pero sólo se obtuvo su asesinato en la 
prisión, y en esa masacre fué decap itada la é lite  de los hom ­
bres, cuya dirección po lít ica  h izo tan ta  fa l ta  en la in ic ia ­
ción de la República.

Sin embargo del cr im en del 2 de agosto de 1810, un 
año después del m ov im ien to  em ancipador, la revolución 
continuó, pues recuperó el poder y se reunió la prim era  
/Constituyente en 1812, que d ic tó  la p r im era  Carta  fu n d a ­
mental de la República, docum ento  inm orta l,  por tener la 
primacía en su género, en Iberoamérica, y por su conten ido 
democrático y su estructurac ión  técnica, ju r íd ica  y polít ica.

A l am paro del Estado de Q u ito  y de su Constituc ión, 
continuó la lucha hasta 1814, con tinuada  por la Revolución 
del Nueve de Octubre de 1820 que esta lló  en Guayaquil, 
que se proclamó Estado Independiente, Estado que lue­
go fué reconocido por el General Simón Bolívar y el 
General San M a rt ín ,  que avanzaban desde Caracas y 
Buenos Aires con sus ejércitos vencedores, hasta con­
verger, como convergieron estos grandes caudillos, en la 
c iudad de Guayaquil en una Entrevista memorable, después 
del t r iu n fo  de Pichincha, que consolidó la independencia de 
Venezuela, Nueva Granada y Quito.

El e jérc ito español se ha llaba  aún fuerte  y o rgan izado  
en la serranía del Perú, m ientras el e jé rc ito  del General San 
M a rt ín  evolucionaba en L im a y en el l i to ra l peruano, en una 
situación indecisa. Bolívar después de P ich incha redero a 
San M a rt ín  el o frec im ien to  de su concurso para dar té rm i­
no a la guerra, pues t r iu n fa n te  el e jé rc ito  repub licano en el 
Perú, el poderío colonia l de España concluía en A m é r ica .  
Qué pedía im pedir la unión del e jérc ito  de Bolívar, ya vence­
dor en la to ta l idad  de su campaña, con el de San M a rt ín ,  en 
una guerra común a sus propósitos?

Un secreto egoísmo estaba germ inando en relación con 
el Estado Independiente de Guayaquil. *

Desde la época colonial in ten tó  el Perú, por su in f lu jo  
v irre ina l, incorporar la provincia de Guayaquil, que com ­
prendía entonces todo el l i to ra l de la hoy República del Ecua­
dor. Pues si bien el te rr ito r io  de ésta fo rm ó parte, como Au-
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diencia, del V irre ina to  del Perú, luego llegó a integrar el 
V irre ina to  de NUeva Granada, de posterior creación. Nq lo 
consiguió en la colonia, por expreso rechazo del Psey; pero 
lo intentó cuando aún no se había constitu ido como Estado 
independiente, amenazado aún por el ejército español. Es­
tá documentada históricamente la gestión del General San 
M artín , Protector del Perú, para que el Estado de Guayaquil 
se incorporara al Perú.

Bolívar, por su parte, había concebido fo rm ar un Es­
tado un ita r io  con Venezuela, Nueva Granada y Quito, na­
ciones que formaron en su calidad de audiencias el V ir re i­
nato de Nueva Granada. Y este interés contradictorio, ya 
discutido por Bolívar y San M artín  en el proceso de la cam­
paña por la libertad de Quito, al mando del General Sucre, 
se agudizó, cuando después de la victoria de Pichincha el 
gobierno del Perú, con la intervención del General San M a r ­
tín insistía en la anexión de Guayaquil por plebiscito o por 
la guerra. Esta no se produjo por la oposición que encontró 
en algunos políticos de Lima, pero el peligro estuvo latente.

En estas circunstancias se realizó la Entrevista histó­
rica de Bolívar y San M artín , en la ciudad de Guayaquil, 
pero cuando el General argentino acudía a la entrevista, 
escoltado por la escuadra de guerra del Perú, Bolívar se d i­
rig ió inmediatamente desde Quito, en donde se hallaba por 
esos días, a Guayaquil, y su presencia produjo un m ovim ien­
to popular de adhesión a Colombia, a pesar de que el gobier­
no de Guayaquil estaba en inteligencia cordial con San 
M artín . Esa adhesión se ra tif icó  posteriormente en plebis­
cito y Guayaquil se reintegró al Estado de Quito .

T r iun fan te  en el hecho la tesis de la unidad co lombia­
na que auspiciaba Bolívar, la Entrevista estuvo a punto de 
fracasar, cuando supo la nueva situación el General San M a r­
tín, en Puná, isla del golfo de Guayaquil, por lós propios 
componentes del tr iunv ira to  del gobierno provisional de es­
ta ciudad. Sin embargo, concurrió, defir iendo a la inv ita ­
ción repetida de Bolívar, para la entrevista de los libertado-** 
res "en el suelo de Colombia", como decía Bolívar en la no­
ta ofic ia l de su invitación.

Por eso la Entrevista fue protocolaria, y hasta cierto 
punto fría, propicia a incidentes desagradables entre la o f i ­
c ia lidad de los caudillos, y term inó rápidamente. San M a r­
tín se retiró a media noche del baile que se le ofrecía, y se
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embarcó para el Perú, y Bolívar le acom pañó hasta el mue­
lle de la ciudad, en donde la víspera se había izado la ban­
dera tr ico lo r de la Gran Colombia. De esa entrev is ta  no ha 
quedado n ingún secreto de Estado, como se ha dicho, sino la 
reserva recomendada o f ic ia lm en te , para ev ita r  d if icu ltades  
-del momento. La razón fundam en ta l de la entrev is ta  fue 
resolver la s ituación de Guayaquil,  con su incorporac ión al 
Perú o a Colombia. Los demás puntos a tra ta rse  resultaron
de condición subalterna.

Dos grandes sucesos registra la H is to r ia  del Ecuador en 
la época de su independencia. Su constituc ión  como Estado, 
por el p ronunc iam ien to  po lít ico  revo luc ionario  del 10 de a- 
gosto de 1810, y la incorporación de este m ismo Estado a la 
unidad co lombiana, por la in tervención poderosa de Bolívar.

En la Asamblea fo rm ada  por el cab ildo  ab ie rto  de Q u i­
to, se consideró que: rea lizada la independencia de España, 
"estaban disueltos los vínculos con que la conqu is ta  unió  el 
Reino de Quito  a la nación española, y en fue rza  de los de­
rechos sacrosantos de todo pueblo para em anc ipa rse" se re­
suelve "reunirse a la República de Colom bia, como el p r i ­
mer acto espontáneo d ic tado  por el deseo de los pueblos, 
por la conveniencia y m u tua  seguridad y necesidad, dec la­
rando las provincias que componían el an t iguo  Reino de 
Quito, como parte in tegran te  de Colom bia, ba jo  el pacto 
expreso y fo rm al de tener en ella la Representación corres­
pondiente a su im portanc ia  po lí t ica " .

Hay que exam inar las declaraciones trascendenta les 
que están contenidas en este docum ento; 1° El Reino de Q u i­
to, constitu ido en Estado independiente por la constituc ión  
política de 1812, establece su personalidad h istórica al in ­
corporarse a la un idad g ranco lom b iana ; 29 La unión se rea­
liza bajo el pacto expreso y solemne de tener su propia re­
presentación en la nueva o rgan izac ión  po lít ica , de acuerdo 
con su categoría estata l; y 3° Esta unión se rea liza tam b ién  
por consideraciones de conveniencia m utua , seguridad y 
necesidad. ,

Y cuál era la conveniencia m utua, y la seguridad y nece­
sidad de esa unión del Estado de Q uito  a la Gran C o lom ­
bia?

Le seguridad consistía en la defensa m il i ta r ,  para impe­
d ir que la provincia de Guayaquil, perteneciente al Estado 
de Quito, fuese incorporada al Perú, por la fuerza, como
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pretendió San M artín ;  la mutua seguridad se refiere a la de­
fensa, no sólo de la provincia de Guayaquil, sino también 
a la anexión de las provincias de Jaén y parte de Mainas de 
la región Amazónica, que el gobierno del Perú había ocupa­
do mientras Quito se batía en la lucha por la independen­
cia. Si el Perú hubiera logrado hacer suya la provincia de 
Guayaquil, habría alcanzado el mayor predominio en las 
costas del Pacífico, y añadido a esto su ensanchamiento te­
rr ito r ia l en la región Amazónica, el poderío del Perú iba a 
constitu ir  una amenaza no sólo para la paz de Colombia 
sino para la de las naciones del Pacífico en gene ra l. La 
unión no sólo garantizaba la defensa y tranqu il idad  del Es­
tado de Quito, sino la mutua seguridad de la unidad co­
lombiana. Bolívar d¡ó a "esta cuestión de Guayaquil"  toda 
la importancia que tenía, no sólo en el orden interno, sino 
en el in ternacional de América, y por eso, realizada la ’Gran 
Colombia, su gestión fué incesante para demarcar las fron ­
teras con el Perú, a lo que este país opuso una resistencia 
pasiva que tuvo que ser vencida en la guerra latente, que al 
f in  estalló.

Pues, tan pronto como el Perú, después de Ayacucho, 
la bata lla  decisiva de su libertad, alcanzada con la coope­
ración decisiva del ejército de Colombia al mando de Bolí­
var y Sucre, tr iunfadores en Junín y Ayacucho, y tan pronto 
como el gobierno del Perú pudo ale jar al L ibertador de su 
suelo, intentó, por las armas, la anexión del Ecuador y Bo­
livia, siempre con la obsesión de reintegrar a la República 
del Perú el te rr ito r io  del V irre inato, pero fracasó en su in ten­
to en las batallas de Tarqui e Ingabí.

Fué entonces obligado el Perú a suscribir el tra tado de 
paz y límites en la ciudad de Guayaquil, precisamente, en 
1829, y se f i jó  fa frontera a rc if in ia  en los ríos M arañón y 
Amazonas, en el río Túmbez y en el río hAocará, que circuns­
criben el patr imonio terr ito r ia l del Ecuador, entonces unido 
a C o lom bia .

El tra tado de Guayaquil, no sólo tiene una s ign if ica ­
ción interestatal, sino los fundamentos de la paz surameri- 
cana, porque l im ita  el te rr ito r io  del Perú a sus propias y jus­
tas proposiciones para su desarrollo, sin peligro de las na­
ciones vecinas, y defiende la solidaridad continental, con el 
dominio del Pacífico, sin perm it ir  el ensanchamiento que
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pretendía el Perú con la in tervención del General San M a r ­
t ín .  '

En los días in icia les de su independencia, estuvo en pe­
ligro grave la existencia del Estado de Quito, si t r iu n fa b a  la 
tesis de la incorporación de la prov inc ia  de G uayaqu il al Pe­
rú, porque ya se había un ido Q uito  a la Gran Colom bia, des­
pués de la v ic to ria  de Pichincha.

Por eso Bolívar y Sucre son venerados en el actual 
Ecuador, como sus verdaderos libertadores.
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EL ESTADO INDEPENDIENTE DE Q UITO SE CONSTITUYE  

EN REPUBLICA
• »  .

En 1830 se separó de la unidad grancolombiana Vene­
zuela, para constituirse en Estado independiente.

Esta actitud  fué seguida por Nueva Granada y Quito, 
con igual f ina lidad. La República unitaria  que se constitu­
yó por la intervención del Libertador Bolívar, sólo duró ocho 
años, y se la recuerda con el nombre de la Gran Colombia, 
para d iferenciarla  de la actual Colombia, que antes se l la ­
mó Nueva Granada.

A  dos grandes proceres de la Independencia parecía 
que el destino los había señalado para que auspiciaran la 
constitución republicana libre del Estado de Quito, a los M a ­
riscales Sucre y La M ar, ecuatoriano éste de nacimiento, y 
aquél por los afectos de su corazón.

Cuando la d ictadura de Bolívar llegó a exacerbar los 
ánimos y crear un ambiente de rebelión en Nueva Granada, 
que culm inó en Bogotá, en un atentado contra la vida del 
Libertador, esa misma exacerbación tomó el carácter de 
guerra internacional, motivo invocado también para encu­
brir ambiciones y odios que fermentaban subterráneamente 
los incipientes nacionalismos.

El General La Mar, fué Presidente del Perú, porque en 
la primera constitución de esta República se aceptó la do-
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ble nacionalidad, declarando peruanos de nac im ien to , con 
opción al desempeño de los más altos cargos, a los gesto­
res de la v ic to ria  de Ayacucho, y por eso Bolívar fué antes 
presidente constituc iona l. Y  en esta posición po lít ica  La M a r  
declaró la guerra a Colom bia y su fr ió  la derro ta  en T a rqu i,  
que le colocó en una s ituación h is tórica am b igua , pues si 
parece punib le  su in tervención contra  la Gran Co lom bia  bo- 
livariana, documentos históricos rec t if ican  cua lqu ie r  im p u ­
tación indecorosa contra La M ar,  quien rea lm ente tra taba  
de disolver la Gran Colombia, para ausp ic ia r la creación de 
la República del Ecuador..

El general co lom biano Heres que pers igu ió  a los derro ­
tados de Tarqu i hasta que evacuaron el te rr i to r io ,  pudo com ­
probar en la c iudad de Loja, cuál fué la in tervención real del 
General La M a r  al invad ir  C o lom b ia . Constató Heres que 
a su paso por dicha ciudad, con d irección a Cuenca, b r in ­
dando en un banquete, d i jo  La M a r :  "que  venían ( invad ían  
Colombia) llamados por Santander, porque él había suge­
rido los planes de la invasión. Que su in tenc ión  era : ir has­
ta el río Juanam bú, convocar un Congreso en Quito , y sepa­
rar el Sur con el t í tu lo  de República del Ecuador. La M a r  
debía ser el Presidente, como h i jo  del A zuay , y G am arra  del 
Perú, reuniéndolo a Bo liv ia". Y  al com un ica r esta dec la ra ­
ción de La M ar, en carta  d ir ig ida  a don Joaquín Mosquera 
(1829, colección de cartas de Bolívar, por Lecuna) le dice 
Bolívar: "Qué tal? Santander está de acuerdo con La M a r  
(Santander era el V icepresidente de C o lom bia) le l lam ó y 
le indicó el medio de poner en p lan ta  este proyecto.— Sin 
embargo yo tomaré en consideración a su t iem po cuan to  me 
dice Ud. con respecto a ese hombre vil, T R A ID O R  y p é r f i ­
d o   Bolívar".

Obsérvese que Bolívar l lam a tra id o r  a Santander por 
la invasión a la Gran Colombia, pero la h is to r iog ra fía  boli- 
variana que desconoció este documento, dió ta l ca l i f ic a t iv o  
a La M ar, que se ha repetido sin examen, siendo como es el 
Mariscal La M a r  de la estatura prócera de Bolívar, de San 
M a rt ín  y de Sucre, con los que a lte rnó en un p lano de igual 
im portancia  h is tórica . Y La M a r  es el único procer ecua­
toriano de esta categoría en la guerra de la Independencia .

Perdida la guerra de Tarqu i y de regreso al Perú, en , 
Paita fué apresado por Gamarra, y embarcado a Centro
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América el General La Mar, quien murió en el destierro, sin 
poder defenderse.

El General Anton io  José de Sucre, el vencedor en Pi­
chincha y Ayacucho, batallas decisivas de la Independencia, 
regresaba en 1830 desde Bogotá, después de haber presidi­
do el Congreso Adm irab le , para residir en Quito, en donde 
había form ado su hogar y era querido y admirado, como lo 
es hasta hoy su memoria. Y lo evidente era, que residiendo 
Sucre en Quito, y llegado ya el momento de constituirse el 
Estado de Quito en República independiente, ¿quién sino él 
tenía que ser su primer Presidente? Tan profunda fué esta 
convicción, que después de su asesinato en la montaña de 
Berruecos, en el Sur de Colombia, se sindicó al General Flo­
res, que asumió la Presidencia de la República, como cóm­
plice del crimen, aunque su defensa aparece hoy como de­
f in i t iv a  .

¿Qué sino fa tíd ico persigue a nuestra patria ecuatoria­
na, en su proceso histórico, en el que se ve desaparecer co­
mo en la tragedia antigua, a sus más egregios conductores 
políticos y estadistas, cuando más necesarios eran? Es ase­
sinado A tahua lpa , el creador de la nacionalidad quiteña, 
que consolidó en sus fronteras seculares y ensanchó su do­
m in io  político con la conquista del Incario; es masacrado el 
grupo de estadistas, patriotas y filósofos sacrificados el 2 de 
agosto de 1810 en la prisión; La M a r  es desterrado y v i l i ­
pendiado por sus compatriotas; Sucre asesinado cuando de­
bía asumir el gobierno del Ecuador, ya ejercitado en el po­
der civil después de la creación de Bolivia. Parece que un 
destino adverso se ensañara contrariando el desarrollo vita l 
del Ecuador!

No fué La M ar, ni Sucre el primer Presidente de la Re­
pública de Quito, que así debió llamarse en la primera Cons­
tituc ión  política, sino el General Juan José Flores, aguerri­
do soldado de la Independencia, que sólo supo captar el po­
der y mantenerse en él, con la fuerza de un ejército pteto- 
riano extranjero, por más que quince años, hasta que la Re­
volución del Seis de M arzo  de 1845, de reivindicación na­
cional, lo expulsó del país.

Nació, pues, el Ecuador bajo el signo fa ta l del m il i ta r is ­
mo que formó escuela de cuartelazos y sublevaciones con­
tinuas, y que tuvo en el General Urbina y después en el Ge­
neral V e in t im il la  sus mayores secuaces.
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Si una aberración cósmica complicó la economía na­
cional con la accidentada orografía  andina, que fo rm a  un 
am ura llam iento  del país en regiones, que las aísla, y obra 
en forma contraria  al sentim iento de la un idad nacional, la 
aberración política ha complicado su progreso.

Dos grandes gobernantes de la República com prend ie ­
ron la realidad del problema de la un idad nacional y la fo r ­
ma de su solución: García Moreno, rea lizador de la gran 
carretera en el in terior de las provincias andinas, y A lfa ro ,  
constructor del ferrocarr il trasand ino que une la costa con 
la sierra, desde Guayaquil hasta Quito, y que se ha p ro lon ­
gado hasta Ibarra posteriormente. Pero esta base in ic ia l 
y fundam enta l de la estructuración de la economía, de la 
vida de relación in terprov inc ia l, generadora de la un idad 
nacional, no ha tenido continu idad , sino la construcción o 
reparación fragm enta r ia  y dispersa.

Con una m irada de con jun to  sobre el sentido g eo g rá f i­
co del Ecuador, se puede comprender m ejor su h is toria , co ­
mo queda insinuado.

Y en este ambiente han actuado tres grandes abe rra ­
ciones históricas: el m il i ta r ism o , el c le r ica lism o y el la t i-  
fun d ism o .

Pues si el m il i ta r ism o  conculcó las libertades y produ jo  
en ocasiones la anarquía, el c ler ica lism o in te rv ino  en la v i ­
da política y produjo el cisma religioso que no existía, y la 
guerra civil se escudaba a veces con la h ipócr ita  defensa de 
principios religiosos que nadie atacaba. La h is toria  del c le­
ricalismo, comprendiendo en esta pa labra a la fra i le r ía  c o n ­
ventual, ha llenado las páginas de la h is toria  nacional, con 
sus escándalos en la Colonia y con la m ix t i f ic a c ió n  de la po­
lítica conservadora con máscara religiosa, para cap ta r el 
poder, manteniendo al país en constante zozobra. Pero es­
ta situación declinó ante las reformas liberales que in ca u ta ­
ron los la tifund ios eclesiásticos y la ic izaron  la enseñanza.

Y el m il i ta r ism o y el c ler ica lism o no han sido en d e f i ­
n it iva sino los aliados del la t ifund ism o, cuyos efectos en la 
vida política y económica del país, son demasiado conoci­
dos para que sean explicados. La h istoria  del p r im er siglo 
de la República se caracteriza por la lucha por el p redom i­
nio político del m il i ta r ism o  y el c lerica lismo, sin poder a f i r ­
marse que ha desaparecido en esta época, pero sí que se ha 
atenuado. Lo que prevalece inconmovib le es el feudalism o
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agrario  o la tifundismo. El aparecimiento del socialismo en 
el Ecuador ha hecho suya la bandera de la reforma agraria, 
como el liberalismo combatió especialmente al clericalismo!

Esta d iluc idación es inevitable en el examen del pro­
ceso histórico de la República, porque los gobiernos se han 
sucedido con el m a tiz  liberal o conservador de sus progra­
mas, y la historia de los partidos políticos está identificada 
con la del país. • • •

Estos antecedentes permiten d iv id ir  en cuatro etapas 
el desarrollo histórico del Ecuador: 1 • Preponderancia m il i ­
ta r extran je ra  y nacional; 2a Disciplina orgánica y construc­
tiva hacia la unidad nacional; 3- Renovación ideológico li­
beral; 4 a A n ticaud il l ism o y anarquía polít ica.

La primera comprende el período político desde 1830, 
de la captación del gobierno de la República por el general 
venezolano Flores, hasta 1860, año del aniqu ilam iento del 
régimen m il i ta r  del General Urbina.

Dentro de estos tre in ta  años, aparecen aislados como 
dos oasis, el gobierno de Don Vicente Rocafuerte, incrusta­
do extrañam ente  en el régimen floreano; y el régimen de 
Don Ramón Roca, derivado de la Revolución del 6 de m ar­
zo de 1845, que abatió al General Flores. Este noble esfuer­
zo cívico fué tra ic ionado por el General Urbina.

La segunda etapa histórica comprende desde 1860, del 
aparecim iento  en el poder, como Presidente Constitucional 
del Ecuador, el señor Gabriel García Moreno, hasta 1895, 
año de la Revolución L ibera l.

La tercera etapa está caracterizada*por el régimen del 
General Eloy A lfa ro , y los gobiernos liberales que se suce­
den hasta 1925, que declinan ante la transformación polí­
t ica  de este año, sin caudillo  y sin programa político concre­
to, hasta producirse la anarquía oligárquica, que al f in  en­
contró su representación genuino en un profesional po lít i­
co que fué arroj*ado del poder por un golpe revolucionario, 
con el propósito de im p lantar un gobierno responsable y de­
mocrático, suceso acaecido en mayo de 1944.

En los 114 años transcurridos desde 1830, de la fun ­
dación de la República, las cuestiones esenciales a resolver­
se perentoriamente, fueron, en primer término, la demarca­
ción de las fronteras patrias con Brasil, Colombia y Perú, 
pues el tra tado de Guayaquil de 1829, es de demarcación 
de límites del Ecuador. Pero el gobierno del Perú se negó a
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enviar la Comisión demarcadora acordada en el T ra tado  y 
exhumó cédulas coloniales anuladas por el nuevo estatuto 
jurídico creado por el hecho de la independencia, cédulas 
expresamente excluidas al suscribirse el referido T ra tado  de 
1829. Esta cuestión de fronteras con el Perú ha sido para 
el Ecuador su más grande preocupación, que ha in f lu id o  en 
su d if íc i l  desarrollo polít ico y económico, sin la paz p rop i­
cia para dedicar toda su atención a su vida in te rna .

Y al lado de la preocupación de las fronteras, que se 
demarcaron en paz con Brasil y Colombia, estaba la u rgen­
cia de la v ia lidad  para salvar el óbice de la separación oro­
grà fica  regional y dar un idad práctica  a la vida po lít ica  y 
económica nacional, siempre in f lu ida , d ir ig id a  o a n a rq u i­
zada por el m il i ta r ism o, el c le r ica lism o y el feuda lism o ga- 
monalista, captador del poder para la defensa p r im ord ia l 
de sus intereses. La producción agra r ia  esclavista, de exigua 
proporción y de salarios de hambre, anquilosa la expo rta ­
ción y la c ircu lación de la riqueza, re f le jada  en la miseria 
fiscal, y en su consecuencia la de fic ien te  a tención de los 
servicios públicos. El m il i ta r ism o  ha absorbido el más fuerte  
capítulo presupuestario, y es la consabida espada de Da­
mocles sobre la cabeza de los gobernantes civiles, casi sin 
libertad de acción por las restricciones de la Constituc ión  
Política y por los intereses políticos creados en el am biente  
palaciego.

Por esto las adm in is trac iones presidenciales que se han 
sucedido en el poder han sido casi siempre ru t ina r ias  y anó­
nimas, pues han «empleado casi todo el t iem po del perío­
do presidencial, en la defensa del gobierno, del m il i ta r ism o , 
el clericalismo y el gam onalism o feudal.

Son contadas las f iguras presidenciales de relieve his­
tórico y las otras desaparecen entre la burocrac ia  o rd ina r ia  
o se s ingu larizan por sucesos coetáneos con su permanencia 
en el Palacio, en form a casi irresponsable.

Rocafuerte tiene el prestig io de o rgan izador de la edu­
cación en general, y sus mensajes presidenciales son obras 
maestras de ilustración polít ica, que no pudo trascender 
mayormente del campo literario , pues p rác t icam ente  fué 
el General Flores el que m antuvo  siempre en sus manos los 
poderes legislativo y m il i ta r ,  fren te  al gobierno c iv i l .

Roca fué el más pulcro e in te ligente  gobernante, y en 
sus manos la economía a lcanzó gran desarrollo y supo m an­
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tener la paz con pulso f irm e . La intervención m ili ta r is ta  de 
Urbina en la sucesión presidencial, que al f in  la hizo suya 
tra idoramente, hizo fracasar el programa nacionalista, en 
el sentido del rechazo del m il ita r ism o extranjero en la po­
lítica del país, y la continuidad de la organización fiscal 
que el Presidente Roca superó.

El nefasto m il i ta r ism o urbinista, por sí mismo y por la 
imposición de su secuaz, el General Robles, en el poder, con­
dujo al país a la anarquía, de la que salvó a la República un 
gobernante excepcional, el Dr. Gabriel García Moreno, de 
fuerte personalidad, ta lento y valor.

Aunque gobernó durante dos períodos presidenciales 
su obra política y su programa ideológico fué trascen­
dental, porque supo plasmarlo en la verdad de los pro­
blemas esenciales de la nación con acierto de estadista, 
con patr io tismo inquebrantable y una extremada pulcritud 
en el manejo e inversiones de las rentas fiscales.

A l realizar García Moreno su plan constructivo, apa­
rece en los hechos como uno de los presidentes que supo lo 
que tenía que hacer, a dónde iba, y cumplió su programa 
aprovechando todos los recursos que juzgó útiles para el 
bien nacional. Así, para an iqu ila r  el m il i ta r ism o urbinista, 
invistió el t í tu lo  de General, y para refrenar al clericalismo 
se declaró campeón del catolicismo y pactó un Concordato 
con la Curia Romana, el que puso en sus manos la disciplina 
eclesiástica. Como General alcanzó un resultado práctico, 
pero como leader católico, no tuvo en sus intervenciones el 
sentido de la proporción, pues si es verdad que metió en ve­
reda a la clerecía y el fra il ism o de misa y olla que había v i­
vido desde los tiempos coloniales en indigno rela jamiento 
de costumbres, cuando quiso extender esta disciplina a la 
vida civil, rebasó la medida e incurrió a su vez en una in­
transigencia sectaria que produjo un cisma de carácter re­
ligioso en un país de católicos. Su precepto constitucional 
que impone la condición de que para ser ciudadano es pre­
ciso ser católico, demuestra el error del estadista y el espí­
ritu del inquisidor. El liberalismo ecuatoriano que fué siem­
pre católico se convirtió, no en anticató lico, sino en a n t i­
clerical. Este espíritu prevalece en toda la reforma liberal.

Esta intolerencia religiosa contrastó con ' el efectivo 
progreso realizado, y rompió otra vez la unidad nacional, 
que la iba además estructurando con la gran carretera que
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atrovesorío todo el poís como uno gran vértebra de conver­
gencia paro lo v ia lidad  seccional, pero el cismo religioso y 
la persecución al l iberalismo que empezó a consp irar a la 
sombra, hizo imposible una tercera reelección, que la in ten­
tó. Y es una tristeza decir que esa reelección fué impedida 
con el asesinato cruel del más grande m ag is trado  ecuato­
riano .

La intensidad de la obra y de la ideología po lít ica  gar- 
ciana se prolongó de 1860, de su prim era  elección hasta 
1895 del advenim iento  del l ibera lismo al poder. Pues, des­
contada la adm in is trac ión  del General V e in t im i l la ,  sin ideal 
político, derrochadora y venal, el conservadorismo' fué de 
esencia garciana hasta el año antedicho, y aún tiene pro­
longaciones esporádicas y anacrón icas. Porque es s ingu la r 
que la f igura  política de García M oreno  y su p rogram a de 
acción no ha sido comprendido por los partidos clásicos con­
servador y liberal beligerantes antes y después de 1 895, pues 
si para los conservadores García M oreno  fué un santo, los 
liberales lo han llam ado t irano  a tacado de morbosa locu­
ra c le r ic a l .

Y  García M oreno no fué ni un santo ni un loco, fué 
un gran estadista, en el sentido in tegra l de esta pa lab ra .

El General don Eloy A l fa ro  es el gestor y representan­
te de la revolución liberal en el Ecuador. Hasta 1895 el an ­
tiguo liberalismo de Rocafuerte, de Roca y de Pedro Carbo, 
fué más bien un republicanismo laico, sin pre ju ic ios secta­
rios, antic lerica l a veces, y jamás a n t ica tó l ico .

A lfa ro  es aún hoy, después de su m art ir io ,  el símbolo 
del liberalismo ecuatoriano. Y  su in tervención en la polít ica 
del país, se prolongó tam bién, no como ideología, sino co­
mo caudilla je, hasta 1925, en que se p rodu jo  una revolu­
ción m il i ta r  de carácter an t icaud il l is ta ,  lo que d e f in ió  el f i ­
nal de la etapa polít ica an te r io r .

En los tre in ta  años que transcurren desde 1895, hasta 
la llamada Revolución Ju liana, por haberse producido en el 
mes de ju lio, se opera una trans fo rm ac ión  esencial en el 
Ecuador, en todos los órdenes de la v id a . ¿La causa? Las 
puertas abiertas a los aires renovadores del mundo, con la 
construcción del fe rrocarr i l  trasand ino  de Guayaquil a Q u i­
to. Este solo hecho del General A l fa ro  es su jus t if icac ión  
histórica en el e jercicio del poder y el p rogram a práctico del
l ibe ra l ism o .
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¿Después? El caudill ismo obstinado del General A lfa -  
ro lo hizo aparecer en el escenario candente de una guerra 
civil, desatada entre las facciones m ilitares aspirantes al 
poder y en el rechazo general del pueblo ecuatoriano a la 
tercera reelección, que atribuyó al V ie jo  Luchador, como 
se le llamó al General A lfa ro , por antonomasia, fué vencido 
y prisionero el caudillo  y sus capitanes, y masacrados y que­
mados en la hoguera inquis itoria l; y otra vez tiene que re­
g istrar la historia en su martiro logio, el nombre de un gran 
constructor del progreso nacional entre sus víctimas.

La Revolución del 9 de ju lio  de 1925 pudo ser y no fué 
la revolución que un vago anhelo popular sigue creyendo 
necesaria para que se realice un programa concreto de los 
esenciales predicamentos de justicia social que la época 
reclama en forma perentoria.

El m il i ta r ism o ya rehuye el caudilla je, síntoma de su 
humanización, y el clericalismo ha perdido su patrimonio 
te rr ito r ia l,  que le daba fac il idad  económica para su coope­
ración política, pero lo que se mantiene intocable, pese a las 
nuevas leyes del trabajo, es el la t ifund is ta  y la esclavitud 
del indio, el verdadero proletario ecuatoriano.

La coincidencia dé la revolución ju liana con el auge 
del fascismo en el campo ideológico, in fluyó para que si,#por 
una parte, se rechazó el caudillo  m il i ta r,  se aceptó sin em­
bargo que un Encargado del Poder Ejecutivo se llamase Dic­
tador, e hiciera de Mussolini de opereta, realizando el aten­
tado más grande que se ha perpetrado en la trad ic ión polí­
tica del Ecuador: el rompim iento del estatuto jurídico, su 
nexo de continu idad constitucional. Y  se estableció un go­
bierno oligárquico, un gobierno de facto de cuatro años, 
irresponsable, derrochador e inútil, que luego fué derroca­
do por los mismos fautores de la revolución m il i ta r ,  quedan­
do el poder civil en las manos de todos los audaces que pu­
dieron ocuparlo, en una sucesión d ic ta toria l rid icula, que 
anarquizó al país en una forma más grave aún que en la 
época del urbinismo traidor.

Esta época del " ju l ian ism o " anarqu izante  se caracteri­
za por la desmembración te rr ito r ia l,  monstruosa, por su ex­
tensión y por la forma cómo fué perpetrada, así como por
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la im pun idad  de los responsables, que la op in ión  ha seña­
lado concretamente, pero que se ha tra ta d o  de desv irtuar­
la, im putándo la  a la anarqu ía  po lít ica  co lectiva de esta 
época in fa u s ta .  -r

j La cu ltu ra  po lít ica  en el p r im e r siglo de v ida de la 
República ha sido de m uy  bajos qu ila tes !



UNÎVF.RSIDAD CENTRAL 57

Cultura Literaria y Artística

I.— El ambiente literario colonial.— II.— Nuestros poetas y escri­

tores.— II I .— Los novelistas.— IV.— Quito Monumental.— V.— La 

escuela quiteña de pintura y escultura.— V I.— La pintura moder­

na e impresionista.
y  *  ‘

\

I.— El ambiente literario colonial
*

La producción literaria  y artística de un país, es tam ­
bién, como su flora, un brote natural de su ambiente, y si 
éste no fuera un princ ip io  sociológico aceptado, la exube­
rancia de la l ite ra tura  y el arte ecuatorianos serían la me­
jor comprobación de esta certeza.

En la p lenitud de la vida campestre, en el ambiente 
maravilloso de los grandes valles de la serranía, el m atiz  de 
los colores de las dehesas, y el cuadriculado del cu lt ivo de 
les cereales en distintos grados de maduración, semeja una • 
a lfombra multicolor, que tiene por orla el caudal de los ríos 
que serpentean en la llanura; y la montaña andina gigantes­
ca, sirve de fondo al paisaje que invita a su contemplación.

Los valles de los Chillos, y los de Cayambe e Imbabu- 
ra, en el Norte; los de Patate y los Elenes en el Centro; y 
los del Azuay y Loja en el Sur, brindan al paisajista carac­
terísticas peculiares. Y la espléndida visión de una maña­
na limpia de nubes en el cielo azul radiante de la ciudad
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de Quito, ha sido y será siempre el tem a de la p in tu ra  qu i­
teña, y en cuyo am bien te  se desarro lla  tam b ién  la trama 
de la novela y la poesía na tivas .

Así mismo, en las ori l las  del m ar y en las zonas ab rup ­
tas tropicales que se extienden hacia la co rd il le ra , ha f lo ­
recido el relato inm orta l de José de la Cuadra, y la novela 
tiene la exuberancia y la belleza del t róp ico .

Sólo el cohvencionalism o de las escuelas exóticas lite- 
rarics o p ictóricas ha podido desadaptar a los poetas y a los 
artistas de su na tu ra l escenario, para t ra n s p la n ta r  flores de 
invernadero, destinada a m or ir  por fa l ta r le s  su c l im a  y la 
caracterizac ión propia del t ipo  hum ano  ind io  o m on tub io .

La poesía ecuator iana  aparece en la canción campes­
tre de los yaravíes; y en las fo rm as m étr icas clásicas de los 
primeros maestros y a lum nos de los colegios y un ivers ida­
des colonia les.

La poesía mística, el romance sen tim en ta l,  la leyenda 
heroica de los conquistadores, t ienen su d iapasón en la es­
cuela clásica española, y en el gongorism o que es la pro­
testa y la revolución, por el anqu ilosam ien to  m étr ico  y el 
conceptualismo ríg ido de los arcaicos moldes.

En el siglo X V I ,  que señala en el t iem po  el p r inc ip io  
de la h is toria  am ericana, la l i te ra tu ra  aparece en el claros­
curo de los claustros conventua les. Son las crónicas de los 
soldados o fra iles o escritores que acom pañan a los conquis­
tadores, los que llenan las páginas de sus libros, con la m i­
nuciosa narrac ión de cuan to  pueden a d m ira r  en este Nuevo 
M undo, y cuentan sin asombro los hechos épicos que die­
ron el resultado de que un puñado de aventureros se apo­
derara de los imperios centenarios de M éx ico  y el Perú.

La conquista de "El Dorado", que a trae con su espe­
jismo a los buscadores de oro, rea liza, como o tro  Bellocino 
legendario, la aventura y el m ilag ro  de los eternos a rgonau­
tas de la h istoria, realizadores de los grandes descubrim ien­
tos geográficos, impulsados por una gran ilusión. Fué el 
Am azonas, el descubrim iento  de un m ar m edite rráneo en el 
corazón de Am érica , lo que obtuv ieron Francisco de O re lla ­
na y los suyos como un don de los dioses para el bien de la 
hum anidad. Este descubrim iento  ha sido la m a tr iz  prod i­
giosa de crónicas, leyendas épicas y viajes fantásticos en 
la selva m arañón ica .
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Luego, la guerra civil entre los conquistadores por el 
acaparam iento de tierras y el poder; la resistencia a los en­
viados del Rey, quién pretende desfacer agravios, en el afán 
quijotesco de querer someter a la ley a los colonizadores 
de América, que habían creado su propio fuero de conquis­
tadores rebeldes, esa guerra civil da materia para las cró­
nicas que tienen que registrar la decapitación de un Virrey 
en Iñaquito, realizada por los encomenderos, para no sus­
cr ib ir  las capitulaciones en favor de la raza indígena.

La vida política de Quito se desarrolla a la sombra de 
los campanarios de los templos y conventos ciclópeos, de 
proporciones desmesuradas en ciudades incipientes y en 
países de escasa población; y tiene la sociedad colonial días 
bulliciosos, por los procedimientos arb itrarios de los Oido­
res, y la revolución civil de los conventos que eligen Prior, 
con la partic ipación de toda la ciudad en el sufragio siem­
pre tum ultuoso y pasional. Y también los plumarios del 
Rey, anotan pro li jamente estos escándalos, para ed if ica­
ción de la posteridad.

Las universidades promueven concursos literarios, y 
sólo a lcanzan a producir obras como "El Perfecto Confesor 
y Cura «de A lm as", de Machado de Chávez, y el "Sermona­
r io " del cura oriundo de Zarum a, Francisco Rodríguez, así 

\ como el tra tado místico del franciscano quiteño José M a l-  
donado, con el t í tu lo  "El más escondido retiro del a lm a " .  
Esta es la prim ic ia  de la lite ratura co lonia l.

Ya en el siglo X V I I  aparece en el escenario quiteño 
Fray Gaspar de V il la rroe l, como el primero y más grande 
escritor de la Colonia.

Don Gonzalo. Zaldumbide, el máximo crítico literario 
del Ecuador, ha escrito su b io g ra f ía /  Su elogio y la exten­
sión erudita de la obra de V illarroePexige muchas páginas 
y no las cortas líneas de una síntesis literaria, y sólo es po­
sible decir en su honor, estas palabras de su crítico: "La  his­
toria de la l iteratura ecuatoriana puede comenzar con el 
nombre de uno de los escritores más importantes, más sin­
gulares y amenos de cuantos produjo la América colonia l. 
Tal es Fray Gaspar V il la rroe l, nacido en Quito hacia 1587".

Y ésta es la verdad, porque antes de V il la rroe l sólo nos 
encontramos con escritos místicos y sermonarios, y después 
de él, con el libro del Padre Jacinto de Evia, llamado "Ra­
mille te de varias flores poéticas", y con las biografías de



ANALES DE LA

M ariana  de Jesús, nuestra santa naciona l, que ha insp ira­
do con sus v irtudes a la mística de su t iem po  y a los escri­
tores de nuestro siglo, con igual adm irac ión  y p u lc r i tu d  en 
su elogio.

Es el siglo X V I I I  el precursor de la rica s im iente  l i te ­
raria y poética que, echada al voleo en los surcos pródigos 
del am biente  americano, habrá de f lo recer con exuberan­
cia y selección en los t iempos posteriores.

Este siglo X V I I I  es el de la llegada a Q u ito  de los aca­
démicos franceses, cuya v is ita  despertó gran entusiasmo 
por las ideas polít icas de Francia; y la in f luenc ia  de Luis Go- 
dín, Pedro Bouguer y Carlos La Condam ine, en el am b ien ­
te cu ltu ra l qu iteño  fue decisivo.

Com entando estos acontec im ientos se ha d icho que 
' con los académicos llegaba la resonancia de las doctr inas 
filosóficas, de las discusiones l i te rarias , de los descubrim ien­
tos científicos, de los princ ip ios  de la po lí t ica  que a n u n c ia ­
ban la llegada de una nueva era". Es el s ig lo XVI11, en efec­
to, el portador del C on tra to  Social de Rousseau, de la Enci­
clopedia de Diderot, de la ironía dem oledora de Vo lta ire . 
El siglo XVI11 t ra jo  en su seno la Revolución libera l, y la lle­
gada de los académicos a Q u ito  despertó interés inusitado 
por la ciencia, la f i losofía , la po lít ica  y la l i te ra tu ra  de Fran­
cia y del mundo.

Los académicos franceses descubrieron en el silencio 
de su estudio a don Pedro M a ldonado , a q u i la ta ro n  su valor, 
su sabiduría, y de hecho quedó asociado a la empresa tras­
cendental de la M is ión  Geodésica Francesa, pues v ia jó  con 
La Condamine al Am azonas, fue a Europa en com pañía  de 
los académicos, y su obra geográ fica  fue estim ada en toda 
su im portancia. Y en su fa l le c im ie n to  prem aturo , en este 
v ia je  de estudio, la Academ ia  de C iencias de París le r ind ió  
el homenaje merecido, y H u m b o ld t  h izo  su elogio en estos 
térm inos: " A  excepción de los mapas de Egipto y de a lg u ­
nas partes de las Grandes Indias, la obra más cabal que se 
conoce respecto de las posiciones u lt ra m a r ina s  de los euro­
peos, es sin duda el M apa  del Reino de Q u ito  hecho por M a l-  
donado".

No tardó mucho t iem po en aparecer una agrupación 
de patr io tas que proyectó "La  Escuela de la C oncord ia " y 
fo rm ó la "Sociedad Am igos del País", por insp iración de un 
qu iteño desterrado en Bogotá, que responde al nombre pom ­
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poso de Francisco Javier de Santa Cruz y Espejo, pero al 
que sus contemporáneos llamaron fam ilia rm ente  "El indio 
Chusschig", su apellido auténtico paterno.

Este gran Eugenio Espejo, como le llama justamente 
la posteridad, es el hombre singular del siglo que precedió 
la época de la emancipación de América del dominio polí­
tico de España.

Espejo es el precursor del movimiento emancipador 
quiteño. Escritor fecundo y docto tra tó  todos los temas cien­
tíficos y literarios de su época. H izo la crítica política y so­
cial de su ambiente con desenfado, y mereció el destierro, 
la ca lum nia y la cárcel.

Sus principales obras son: "El Nuevo Luciano", " M a r ­
co Porcio C atón" y la "C iencia Blancardina". Su periódico 
"P rim ic ias  de la Cultura., de Quito", s ignificó la iniciación 
del periodismo, y la bandera desplegada a los vientos de la 
independencia americana.

La muerte le sorprendió en la cárcel, pues de ésta sa­
lió agónico y la ciencia médica no pudo salvarle. Mas su 
obra sobrevivió con tal pu janza y prestigio, que por con­
censo unánime, Espejo es considerado como el Precursor 
de la Independencia, cuya revolución estalló el 10 de agos­
to de 1 809.

En esta época un tanto  agitada por ideas y hechos tras­
cendentales, y entre éstos la expulsión de los jesuítas de 
América, aparecen las obras poéticas del Padre Juan Bau­
tista Aguirre , y la colección de Faenza, con la producción 
poética clásica de varios jesuítas.

El Diccionario b iográfico-histórico de las Indias de A n ­
tonio de Alcedo, es la obra de gran aliento entre la b ib lio ­
grafía colonial, pues ha prestado un gran servicio a los pos­
teriores estudios históricos y geográficos. Una obra inédita 
de Alcedo, "B ib liogra fía  de autores que tra taron de las In­
dias", descubierta en la Biblioteca Nacional de París, ha su­
ministrado datos de gran interés, pues en este libro consta 
que el Padre Marcos N iza y Francisco Collahuaso, citados 
por el Padre Velasco en su historia, como fuentes orig ina­
les de información, realmente escribieron sus libros: "Dos 
líneas de los señores del Cuzco y del Quito", el primero; y 
"Guerras Civiles de A tahua lpa ", el segundo. Esto a firm a 
la posibilidad de que un día se encontrarán estas obras, cu­
ya existencia se negó por simples conjeturas.
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A l com ienzo del sig lo X I X  llegó a Q u ito  uno de los 
hombres más notables de Europa y del m undo, A le jand ro  
de Hum bold t.

Lo que representó para el Ecuador la v is ita  de este ilus­
tre sabio, lo expresa así González Suárez: "H u m b o ld t  es el 
p r im er sabio que acertó a dar im po rtanc ia  y prestig io  a la 
arqueología am ericana, de la cual merece, sin d isputa, el 
t í tu lo  de fundador. H u m b o ld t  es respecto del conoc im ien to  
c ien tí f ico  del Nuevo M undo , lo que fué  Colón en cuan to  a su 
descubrim iento : el g ran m ar ino  genovés d io con la A m é ­
rica, buscando por accidente el paso de las Ind ias O r ien ta ­
les; y el i lustre sabio prusiano h izo  conocer la na tu ra leza  
de Am érica , hasta entonces ignorada. N a tu ra le za  de las 
rocas, condiciones geológicas de los yac im ientos, de los fe ­
nómenos volcánicos, aspecto de Iq§ cord il le ras, m arav il las  
de la vegetación, hermosura de los montes, m agn if icenc ia  
de los ríos, restos de la c iv i l iza c ió n  de los aborígenes ame-N 
ricanos, nada pasó desaperc ib ido para el ¡lustre v ia jero. Es­
caló las rocas nevadas del C h im borazo , describ ió el pa la ­
cio de H ua inacápac en el Cañar, d ib u jó  las pasionarias de 
nuestros bosques y levantó la carta  geográ f ica  de nuestro 
te rr i to r io " .

Fué huésped de Don Juan Pío M o n tú fa r ,  M arqués de 
Selva A le g re .

En los mismos días en que H u m b o ld t  perm aneció  en 
Quito, se ha llaban tam b ién  en esta c iudad dos ¡lustres hom ­
bres de ciencia, Bompland y Caldas, y con H u m b o ld t  v iv ie ­
ron juntos en Chillos, y juntos subieron al A n t iz a n a .  H u m ­
boldt h izo dos viajes al c rá te r del P ich incha, acom pañado 
de Bompland y de don Carlos M o n tú fa r ,  h i jo  del M árquez. 
Subió H um bo ld t al l l l in  iza, al Cotopaxi y al C h im borazo .

De Quito  se d ir ig ió  a las provinc ias del Sur: v is itó  Rio- 
bamba, Cuenca, Guayaquil y Loja, donde h izo las observa­
ciones de las qu inas.

A l lado de la in f luenc ia  c ien tí f ica  europea, se desarro­
llaba tam bién el fe rm ento  revo luc ionario  emancipador. La 
casa solariega de los M o n tú fa r ,  a lbergue generoso de los 
sabios, era tam b ién  el cenáculo de los hombres p rom inen­
tes de Quito, en el que se d iscutía el p lan po lít ico  l ibe rta ­
rio .

Ya no existía Espejo, el p rom otor de la conspiración 
y que supo despertar entusiasmo en el núcleo aris tocrá tico
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criollo, pero la causa de la independencia vivía por su es­
píritu, que mantuvo encendido el fuego sagrado en el hogar 
de los M on tú fa r ,  al que concurrían el obispo Cuero y Cai- 
cedo, Morales, Quiroga, Larrea, Rodríguez, autor de la 
Constitución del Estado de Quito de 1812, Mejía, Ante, en 
fin, el núcleo de mayor cu ltura y ardor político que fraguó 
y se sacrificó por la independencia.

En esta época se concatena en forma sorprendente la 
relación política de los gestores de la lucha por la libertad 
continental americana, pues en el cenáculo de Chillos, in­
t im aron  su amistad Caldas y M ejía  por sus afinidades cien­
tíf icas; M ejía  y Olmedo concurrieron como diputados a las 
Cortes de Cádiz, en cuyos anales ha quedado la elocuente 
defensa del primero por la libertad de América, y la admo­
nición del segundo por la esclavitud de los indios, en la or­
ganización de las mitas por cuya abolición clamó. Caldas 
murió en el cadalso por su adhesión a la República; Mejía 
fa lleció en España en el cum plim iento  de sus deberes pa­
trióticos, y Olmedo llegó a presidir la Revolución del 9 de 
Octubre de 1820 en Guayaquil.

A fírm ase que cuando Bolívar se entrevistó en París 
con Humboldt, y le interrogaba acerca de su opinión por la 
libertad de las colonias de España, pues conocía el estado 
de su cu ltura  política, respondió: "Creo que la fru ta  está 
madura, pero no veo al hombre capaz de realizar tamaña 
empresa". No sospechaba Hum bold t que estaba estrechan­
do la mano del hombre providencial de la libertad de Am é­
rica . - '

La aurora del siglo X IX  tra jo  al Nuevo M undo el men­
saje de su libertad. La época anterior no era propicia para 
la l iteratura y la escasa producción es de carácter revolu­
cionario, en forma de panfleto anónimo, de copla satírica, 
de frase lapidaria o de humorismo callejero.
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NUESTROS POETAS Y  ESCRITORES

El siglo X IX  ca rac te r izado  en la h is to r ia  de A m érica  
por la cu lm inac ión  de la independencia po lít ica  del co lon ia ­
je español, se pecu lia r iza  tam b ién  por la producc ión  l i te ra ­
ria fecunda, como que la conqu is ta  de la l ibe rtad  está con­
d ic ionada con la superación l i te ra r ia  y a r t ís t ica .

En el Ecuador, en los días f ina les  de la independencia 
y primeros de la República, aparecen tres grandes f igu ras  
en la escena de la v ida l i te ra r ia :  O lmedo, Rocafuerte  y el 
Padre Solano, el poeta épico, el orador y el period is ta  pan- 
f le tado . La expresión de los tres géneros l i te rar ios  que ha­
bían de tener después una intensa repercusión en el á m b i­
to n a c io n a l.

O lmedo cantó a la l ibertad, en la epopeya insuperada 
de su "C an to  a Jun ín " ,  que se ha ca l i f ica d o  por la crít ica, 
como el canto épico de la independencia de A m érica , y no 
sólo de un sector de ella, pues de otros ensayos análogos, 
en otras la titudes literarias, se ha desvanecido su recuerdo, 
y sólo la voz de O lmedo sigue indec linab le  con el prestig io 
de sus primeros t iem pos. Pero no tuvo  igual fo r tu n a  en su 
"C an to  de M iñ a r ic a " ,  por referirse a la traged ia  de una 
guerra c iv il en la que no debió t r iu n fa r  el m i l i ta r is m o  del 
General Flores, a quien está dedicada, sino el sentim iento  
nac iona lis ta  que auspició in ic ia lm en te  Rocafuerte, y que al 
f in  cu lm inó  en la Revolución del 6 de m arzo  de 1845.

O lmedo se asemeja a los poetas antiguos, creadores de 
naciones y cantores de sus propias hazañas. O lmedo actuó
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en la independencia de Guayaquil y en la organización de 
la República, fué jefe civil y altísimo poeta, y por esta cau­
sa no tuvo la paz espiritual que necesitaba para aumentar 
su caudal literario, que propiamente quedó circunscrito a 
la epopeya de Junín, pues su restante producción literaria 
es de menores ki lates.

Luego, a mediados del siglo X IX ,  dos grandes paladi­
nes, asi mismo, literatos y políticos, cruzan sus espadas en 
desigual batalla, don Gabriel García Moreno' y don iu a n  
Monta lvo. Y estos dos nombres llenan todo un período his­
tórico de la vida civil y literaria  del Ecuador.

Queda dicho en un capítu lo anterior que García M o­
reno es la f igura  prócera de la República en su calidad de 
estadista, y que si bien fué grande el impulso que dió al 
progreso del país, fué asimismo grande la pasión que puso 
en el desenvolvimiento de su programa de acción y en el 
cr iterio  católico unila tera l de su gobierno, pues más que 
conservador, fué un fanático  que llegó a producir un cisma 
religioso en un país de cristianos. Y  frente a esta interpre­
tación del gobierno político garciano, apareció Montalvo, 
armado caballero de la pluma invencible, ante el gobier­
no au to r ita r io  de García Moreno, como después fustigó 
también la adm in istración política truhanesca del m il i ta r is ­
mo del General V e in t im il la .  M onta lvo  fué opuesto a toda 
sombra de dictadura, buena o m ala . "El Cosmopolita" y 
"Las C a ti l ina r ias"  han inm orta lizado esta época adminis­
tra t iva  .

Mas, si M onta lvo  actuó en política, obligado por las 
circunstancias, como escritor su obra s.ustancial literaria es 
la del estilista, del escritor del siglo de oro de la literatura 
hispanoamericana, y ha escrito sus libros inmortales: "Los 
Siete Tratados" y "Capítu los que se le olvidaron a Cervan­
tes" y otros libros y ensayos, que atestiguan la más alta 
valía de M onta lvo  en la l iteratura ecuatoriana y americana.

Apaciguada la lucha política candente de la éra gar- 
ciana, y restaurada la libertad republicana con el derroca­
miento de V e in t im il la , que osó proclamarse dictador, apa­
rece con la Restauración de las libertades cívicas la f lo ra ­
ción romántica ecuatoriana y sobresalen los poetas: Numa 
Pompilio Liona, Dolores V e in t im il la  de Galindo, Juan León 
Mera, Juan Abel Echeverría, Q u in ti l iano  Sánchez, Remigio 
Crespo Toral, Honorato Vásquez, M igue l Moreno, A lfredo
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Baquerizo Moreno, para nom brar solamente a los autores 
de libros publicados, pues la producción de autores m encio­
nados en las antologías, suman un número m ayor.

La crítica lite raria  ecuatoriana ha anotado el caso 
espectacular, relativo a que tras esta f lo rac ión  rom ántica , 
aparece nuevamente la producción de la escuela clásica, 
especialmente como traductores de las obras griegas y la t i ­
nas. A  esta época de fines del siglo X IX ,  tan fecunda en 
escritores, pertenecen Pablo Herrera, Pedro Fermín Cevallos 
y Federico González Suárez, historiadores; Juan León M era , 
Modesto Espinosa, Honorato Vásquez y Francisco Campos, 
historiógrafos y críticos.

Y pasamos a la generación del 1900, o sea a las dos 
primeras décadas del siglo X X ,  a las que pertenecen N ico ­
lás Jiménez, Carlos Tobar y Borgoño, Luis F. Borja, A gus tín  
Cueva, Gonzalo Za ldum bide , Eudófilo  A lva rez , M anue l 
M aría  Sánchez, José Rafael Bustamante, Belísono Quevedo, 
Isaac Barrera, José M aría  Velasco Ibarra, Hom ero V ite r i  
Lafronte, Cristóbal Gangotena, César F. A rroyo  y A le ja n ­
dro Andrade Coello.

De este grupo han destacado pa rt icu la rm en te  Gonzalo 
Za ldum bide y Nicolás Jiménez, ambos críticos l ite rarios de 
muy alto va lo r.

El primero realizó la obra crít ica  de tres autores de re­
nombre universal: Barbusse, D 'A n n u n z io  y Rodó, estudios 
enjundiosos que le va lieron el renombre a lcanzcdo  en los 
cenáculos literarios de Am érica  y de Europa. A s im ism o  sus 
investigaciones históricas y l i te rarias sobre las obras de los 
Padres V il ia rroe l y A gu irre , de la época co lon ia l, ha revela­
do la extensión de su cu ltu ra  en la l i te ra tu ra  c o lo n ia l .

Nicolás J iménez, cuya vasta i lus trac ión  clásica le ca­
pacitó para la crítica l i te rar ia  fundam en ta l,  t iene en su l i ­
bro "B iogra fía  y C rí t ica "  y en varios estudios notables no 
coleccionados, muestras del va lor de su erud ic ión, del cas­
ticismo de su estilo, y de la obra grande que habría p rodu­
cido si hubiese tenido el apoyo y la comprensión oportuna 
para que llegara a realizar, si no la crít ica  h is tórica del E-
cuador, otras obras del va lor de su b ioqra fía  de González 
Suárez.

La generación l ite raria  de la nueva escuela del 1920 
a 1940, con desarrollarse en tan  corto p lazo es numerosa
y fecundís ima.



UNIVERSIDAD CENTRAL 67

Sin pretender un límite de tiempo f i jo  para el desen­
volv im iento literario de los grupos de poetas y escritores 
que aparecen en el primer siglo de la vida republicana, y 
en la d if icu ltad  de una ubicación en el tiempo y en el es­
pacio literario; sin aceptar la clasificación de escuelas, ni 
la actuación en torno de un cenáculo literario o de una re­
vista, pues excluye a los que no han pertenecido a estos nú­
cleos, es preciso agrupar por épocas la actuación literaria 
en la vida del país.

Así, en la generación literaria  posterior a la llamada 
del Novecientos, se desenvuelve una etapa singular que se 
ha llamado simbolista, sin embargo de que tiene resabios 
románticos evidentes, y la representan A rtu ro  Borja, Ernes­
to Noboa Caamaño y Ernesto Fierro, y al lado de éstos, sin 
fo rm ar grupo, aparecen César Arroyo, Medardo Angel Sil­
va, Wenceslao Pareja, José M aría  Egas, Benjamín Cardón 
y" Remigio Romero y Cordero.

La publicación de los cuadernos poéticos de Borja, No- 
boa y Fierro, fue un acontecimiento literario, por s ign if icar 
la rebelión ante la tradic ión clásica y romántica, que aún 
supervivía en el ambiente de los cenáculos literarios de 1 920, 
año de la publicación de "La  Flauta de Onix", de Borja, al 
que siguieron "El laúd en el Va lle ", de Fierro, y "La Roman­
za de las Horas", de Noboa. En esta misma época aparece 
Medardo Angel Silva. »

Posteriormente al aparecimiento del grupo simbolista 
se presenta una legión de poetas y escritores de avanzada 
revolucionaria en el ambiente literario del país.

Dejando para un capítulo separado la noveta, por exi- - 
g ir lo  así el número, la calidad y las modalidades ecuatoria­
nas de este género, se puede enumerar en este grupo a los 
siguientes autores: Benjamín Camón, Jorge Carrera An- 
drade, Remigio Romero y Cordero, Aure lio  Espinosa Pólit, 
A lfonso y José Rumazo González, Abel Romeo Castillo, Jor­
ge Reyes, Manuel Agustín Aguirre, Ignacio Lasso, José A l ­
fredo Llerena, Augusto Sacotto Arias, A le jandro Camón, 
Jorge Vera,. Carlos Manuel Espinosa, Humberto Vacas, que 
han publicado sus libros.

Para en ju ic iar debidamente el valor de los elementos 
destacados de este grupo de escritores y poetas, debería acu- 
dirse a la crítica literaria realizada en el país, desde diver­
sos puntos de vista. Pero, si es verdad que se ha ensayado
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la crítica literaria  en func ión  con la producción lite raria , 
no tenemos aún la obra m edu la r e íntegra de este género, 
pues sólo en estos días se han pub licado los dos primeros to ­
mos de la historia de la l i te ra tu ra  del Ecuador en los siglos 
X V I,  X V I I  y X V I I I ,  por don Isaac J. Barrera, y este aporte 
será el precedente de la obra sobre crít ica  l i te ra r ia , de la 
que hoy sólo se encuentran capítu los fragm en ta r ios  suscri­
tos por Remigio Crespo Tora l, N ico lás J iménez, Augusto  
Arias, Jorge Carrera Andrade, Benjamín C a m ó n , A u re l io  
Espinosa Pólit, V icente M ora  M oreno y Ange l F. Rojas.

En un estudio crítico del Sr. Crespo Tora l sólo han si­
do mencionados, con un com entario  p a r t ic u la r :  Olmedo, 
Solano, Rocafuerte, Juan León M era, González Suárez, Nu- 
ma Pompilio Liona, Luis Cordero, Pablo Herrera, José M o ­
desto Espinosa, Luis Felipe Borja, el H erm ano M ig ue l,  A b e ­
lardo Moncayo, Francisco Campos, A n to n io  Flores J ijón, 
Carlos R. Tobar, M igue l Moreno, Luis M a rt íne z , M anue l 
J. Calle, A r tu ro  Borja, M edardo  Angel Silva y Noboa Caa- 
maño..

A  los anteriores agrega N ico lás J im énez: A lf re d o  Ba- 
querizo Moreno, Honorato Vásquez, César Borja y M erce ­
des González.

Benjamín Carrión, en un anális is crít ico  se refiere es­
pecialmente a Jorge Reyes y sus libros 'T re in ta  Poemas de 
mi T ie r ra "  y "Quito , A rraba l del C ie lo " ;  a la obra "Los que 
se van" y a sus autores A gu ile ra  M a lta ,  Gallegos Lora y Gil 
G ilbert; a Jorge Icaza y su novela "H u a s ip u n g o " ;  a Fernan­
do Chávez y su libro "P la ta  y Bronce"; y a "Galope de V o l­
canes", efe G. H um berto  M a ta .

Labor ardua, en verdad, la de poder d isc r im in a r  va­
lías literarias en una producción ex trao rd ina r iam en te  rica, 
ya no sólo en las muestras fragm en ta r ias  de las antologías, 
tan benévolas siempre, sino en el estudio de los libros que 
permiten el examen con mayor hondura.
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LOS NOVELISTAS

Es tal el desarrollo que ha tenido el cu lt ivo de la nove­
la en estos ú ltimos años, después de haber sido el género 
pospuesto, que es necesario tra ta r esta materia separada­
mente.

En 1871 aparece "C um andá", la novela de don Juan 
León Mera, de la escuela romántica, y tiene su progenie en 
A ta la  y René, de Chautebriand y en toda la literatura de 
esta época.

"N a n j ik u j im a "  es un ensayo de novela también de am ­
biente orienta l-amazónico, al igua l de "C um andá", con 
personajes jíbaros de mayor autentic idad que los creados 
por la fantasía del Sr. Mera, pero sólo podría clasificársela 
como un relato de exploración novelada de la que el autor 
es uno de los personajes.

Más auténtica en el argumento, que las anteriores, es 
la novela denominada "E tza", de don A le jandro  Ojeda, ex­
cesiva en los detalles de la vida de las tribus salvajes de 
la montaña, pero con personajes reales.

Estas tres novelas de ambiente marañónico se comple­
mentan, y demuestran por contraste, el realismo de las mis­
mas.

La novela de don Q u in ti l iano  Sánchez, "A m a r  con 
desobediencia"; "El señor Penco", del Dr. A lfredo Baqueri­
za Moreno; "Relación de un Veterano", del Dr. Carlos R. 
Tobar; "C arlo ta ", de Manuel J. Calle y "El U lt im o H ida l­
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go", de Nicolás Augusto M artínez , son novelas de costum ­
bres, en relatos sencillos.

Es con la novela " A  la Costa", de don Luis M artínez ,
cuando se in icia la verdadera novela de am bien te  y de in ­
tención social. Es la tragedia  del peón em ig ran te  de la se­
rranía, atraído por un salario re la t ivam ente  a lto, a la costa, 
el tema de la obra, de f ina  concepción artís t ica  y p lasm a­
da en la realidad, que la v iv ió  el autor.

Después, en el novecientos, aparecen dos novelas que 
salvan el largo abandono de este género l ite rario . "Por m a­
tar el gusano", de don José Rafael Bustam ante y "Egloga 
T rág ica", de don Gonzalo Z a ld u m b id e .  Dada la ca lidad 
de estos escritores, las novelas tienen interés, como p in tu ­
ra de los paisajes quiteños, la prim era, y como descripción 
de la maravillosa natura leza ¡mbabureña, la segunda, que 
no es obra acabada, sino sólo un escorzo, como el de una 
estatua griega m u t i la d a .

"El Desencanto de M igue l G arc ía", de Ben jam ín Ca­
m ón y "P la ta  y Bronce", de Fernando Chávez, ensayan ta m ­
bién el género con buena fo r t u n a .

En el ambiente l i te ra r io  de G uayaqu il,  centro  de la 
cu ltura del l i to ra l ecuatoriano, habrían quedado solas las 
novelas de M art ínez  y Baquerizo Moreno, si un grupo de 
la generación novísima del año "V e in te " ,  no irrum pe, in ­
dependiente, en grupo cerrado de cinco, "com o un puño", 
y expone nuevos carteles murales de relatos m ontub ios y 
luego publica novelas estructuradas. Y  estos nuevos pa la ­
dines se llaman José de la Cuadra, el re la tis ta  insuperable 
de la vida y m ilagros del m on tub io  y del am b ien te  trop ica l. 
"Los Sangurimas", "H o rn o " ,  "G uas ing ton " ,  se l lam an  sus 
primeros cuadernos realistas, y luego "El M o n tu b io  Ecuato­
r iano" es la exposición de la teoría e s té t ic a .

Demetrio A gu ile ra , au to r de "D on  Goyo" y "L a  Isla 
V irgen", además de otros libros, como "C ana le  Z one",  de­
dicado a los negros de C a lidon ia ; A lf re d o  Pareja, au to r  de 
' Baldomera" y "L a  Hoguera Bárbara", que ha ed itado en 
M éxico; Enrique Gil G ilbert, t iene pub licado "Y u n g a " ,  y 

Nuestro Pan", que fué prem iada en un concurso in te ram e­
ricano; y Joaquín Gallegos Lara publicó, en asocio de A g u i­
lera M a lta  y Gil G ilbert "Los que se van " ,  l ib ro  de relatos 
del cholo y del m ontub io  de la costa. Y  en los días en que 
reviso esta reseña de nuestra l i te ra tu ra , aparece "A rg o n a u ­
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tas de la Selva" de Leopoldo Benites, que constituye una 
gran revelación del relato épico.

A  estos cinco guayaquileños se halla identificado lite­
ralmente Angel F. Rojas, autor de "Banca", relato de la v i­
da provinciana, de f ina  riqueza pictórica, al igual de "El 
Id il io  Bobo", su ú lt im a  producción.

La presencia del "Grupo de Guayaquil", como se le l la ­
ma, ha respondido ampliam ente a su programa, y ha in tro­
ducido en la gama étnica de la novela indigenista, dos per­
sonajes no descritos: el m ontubio y el cholo, modalidades 
del mestizo y del indio de la costa. Y  acerca del negro es- 
meraldeño ha publicado Ada lberto  O rtiz  "Juyungo", nove­
la orig inal de esta raza.

La novela del grupo novísimo guayaquileño, tiene en 
la sierra su equivalente y coetáneo, y estos novelistas se 
l lam an: Jorge Icaza, autor de "H uas ipungo" y otras nove­
las; Jorge Fernández apareció con "A n ton io  ha sido una 
H ipérbo le" y sobre todo con "A g u a " ,  evocación cíe la trage­
dia de las tierras de sécano en la cord il le ra. Humberto Sal­
vador, el más pro líf ico de los novelistas serranos, ha pub li­
cado "C am arada", "Los Trabajadores" y varias otras. Y 
en Cuenca es G. Humberto M ata , autor de "Sanagüín" y 
otras novelas de tema social. * %

Sólo he intentado la enumeración de -los novelistas, 
pues su crítica exigiría un detenido estudio.

Resumiendo el movim iento literario del Ecuador en el 
siglo X IX  y parte del actual, sin in tentar el encasillamiento 
por géneros y escuelas, los poetas y escritores que han pu­
blicado sus obras, que la crítica ha reconocido de valor, son: 
Olmedo, Monta lvo, Crespo Tora l; — González Suárez, Luis 
Felipe Borja, Jacinto Jijón y Caamaño; — José Peralta, Abe­
lardo Moncayo, Manuel J. Calle (period is ta); — Gonzalo 
Zaldumbide, Nicolás Jiménez, Benjamín Carrión, P. Espi­
nosa Pólit; — Juan León Mera, A lfredo  Baquerizo Moreno, 
Luis M artínez; — Borja, Noboa y Fierro; — Augusto Arias, 
Jorge Reyes, Jorge Carrera Andrade, Remigio Romero Cor­
dero; -—Manuel Agustín Aguirre, A le jandro  Carrión, Pedro 
Vera; — José de la Cuadra, Demetrio Agu ile ra  M a lta , A n ­
gel F. Rojas; — Jorge Icaza, Jorge Fernández, Gil Gilbert, 
Humberto Salvador, Demetrio Agu ile ra  M alta , A lfredo Pa­
reja, Leopoldo Benites Vinueza.



72 ANALES DE LA

¿Que no están todos los que son ni son todos los que 
están? Posible. Pues sólo se tra ta  de una enumeración para 
la estimación por la crítica, de la obra pub licada, l i te ra r ia
o científica.

Y ante el espectáculo de esta producción l i te ra r ia  ex­
cepcional, ha preguntado el Padre Espinosa Pólit, en una 
conferencia acerca de "Los Clásicos y la l i te ra tu ra  ecuato­
r iana", ¿qué impresión produce la l i te ra tu ra  ecuatoriana, 
abarcada con crite r io  de im parc ia l idad  y amor, en una per­
cepción de serena ecuanim idad? Y  responde con estas cua­
tro palabras: "G ran riqueza, im perfec tam ente  exp lo tada".

Y las jus t if ica  así: "Si el número y b r i l la n te z  de g ran ­
des ingenios en el Ecuador, abarca incuestionablem ente 
nuestra capacidad como raza, si el fo rzado  au tod idac tism o 
de estos ingenios no ha impedido, pero sí c ie rtam ente  ha 
menguado su rendim iento; si por tan to  la necesidad m á x i­
ma para el f lo rec im ien to  siempre creciente de nuestras g lo ­
rias literarias es el de una educación apta que despierte, 
encauce y vigorice los ta lentos; si en este punto  las h u m a n i­
dades clásicas tuv ieron v ir tud  y la mostraron, dotando a la 
patria de una pléyade de escritores que hasta hoy son su 
t im bre de g loria ; si la supresión de las hum anidades — sin 
m atar por cierto la nativa  fecund idad de nuestro suelo—  
ha sin embargo desvirtuado la riqueza de la producción an ­
terior, in troduciendo un clamoroso desorden y confusión en 
el avance concertado de nuestras letras nacionales, qué 
consecuencia lógica hemos de sacar, sino que los viejos es­
tudios de humanidades, los clásicos, sí los clásicos secula­
res, tan antiguos y tan nuevos, todavía tienen a lgo que dar 
en favor de la regeneración de la cu ltu ra  ecuatoriana, de su 
educación descentrada, de sus letras ya tan  gloriosas, pero 
que lo pudieron ser inmensamente más?"

La clásica discusión acerca de la im portanc ia  de la en­
señanza del latín y griego en los colegios y universidades, 
para el estudio provechoso de los clásicos en los textos o r i­
ginales, resonó una vez más en la Universidad de Quito, co­
mo una sugerencia para superar la riqueza l i te ra r ia  del 
Ecuador.

A  esta sugerencia del Padre Espinosa Pólit se ha obser­
vado que, aceptando en p rinc ip io  la excelencia del cu lt ivo  
de los clásicos en su propio id ioma y la necesidad de resu­
c ita r  las humanidades, sólo habría que hacer un reparo no
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sustancial, relativo a la afirmación de que sin la enseñan­
za de los clasicos, la producción literaria degenera, y que 
en el Ecuador, son los latinistas, que no es lo mismo que 
clasicistas, " la  pléyade de escritores que hasta hoy son su 
mayor t im bre  de g lo ria". Esta afirmación no demostrada 
concretamente, coloca en posición subalterna a la otra plé­
yade de poetas y escritores no m ilitantes ostensiblemente en 
el clasicismo la tin izante , y que sin embargo no se ha podi­
do exc lu ir  de la enunciación de los valores literarios del país, 
aunque sea en el plano de la consabida exuberancia de 
nuestro ambiente intelectual. Pues si se aceptase esta re­
serva sobre el clasicismo, cuya importancia es indiscutible, 
así como la de los obligados autodidactas, por el defecto de 
nuestros sistemas educacionales, quedaría desvirtuada to­
da la época de la producción literaria que no gozó de la 
edad de oro del humanismo la tin is ta .

Este reparo, sin intención polémica, sirvió también pa­
ra declarar, que en la época liberal, sí se ha creado en la 
Universidad las cátedras de latín y griego, pero sin preten­
der que este hecho altere el ritmo, por sí mismo, en alguna 
forma, de la cu ltu ra  nacional.

Porque el movim iento literario universal llamado ro­
mantic ismo, significó, precisamente, la reacción contra el 
estancamiento que la im itación de los clásicos ocasionó, an- 
quilosando el fondo y la forma de la producción literaria, 
como lo ha comprobado y lo testif ican los escritores y poe­
tas la t in izantes de nuestra antología, en la época co lon ia l.

Refiriéndose a este propósito, el Dr. Crespo Toral, a la 
mediocridad de la obra sustancial de don Juan León Mera, 
d i jo :  "La  O jeada" carece de amenidad e interés por tra ta r­
se de crít ica y clínica generalmente infelices de patología 
poética".

El gongorismo no fué sino la contrapartida que a lam bi­
có, contorsionó la frase que el latinismo había estra tif ica­
do, como el romantic ismo la reacción contra lo clásico, así
en la l i te ra tu ra  como en el arte plástico.

Y el romanticismo, es innegable, fué una contribución
valiosa y extensa al desarrollo de la cultura universal. De 
Europa trascendió a América y ha saturado toda la produc­
ción emotiva, hasta producir una nueva reacción simbolis­
ta o modernista en la literatura, y el realismo y el impre­
sionismo en la p in tura, equivalentes en el tiempo al gongo-
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rismo y al barroquismo españoles, que se encuentran en la 
producción intelectual y artís tica colonia l de A m érica , de 
tan grande interés estético, sin embargo de cons t itu ir  una 
actitud  revolucionaria hacia lo clásico, al que vuelven a 
converger los nuevos estilos. Es la acción y la reacción v i­
tal que penetra la obra hum ana para su perfecc ionam iento , 
que puede alcanzarse en todas las escuelas convencionales, 
pues realmente, como se ha repetido, no hay escuelas, sino 
poetas y artistas, y la retórica no es sino un método peda­
gógico.

En el clasicismo o fuera de él, hipótesis imposible, pues 
la línea clásica, por la e tern idad de su expresión, aparece 
siempre en todas las escuelas, se producirá  la obra a rtís t ica  
resultante de la emoción hum ana en el dolor, en el senti­
m iento religioso, en la contem plac ión de la n a tu ra le za .  El 
amor y la belleza serán in terpretadas y expresadas no por 
determinados preceptos clásicos, sino por la in tensidad es­
p ir itua l a lcanzada, y en la fo rm a l i te ra r ia  y a rtís t ica  que 
corresponda a la evolución del pensamiento y del id iom a .

El hombre es la medida de todas las cosas, a f i rm a ro n  
los filósofos de la antigüedad, con sentido esotérico; y en el 
hombre, en las condiciones psicológicas en las que reaccio­
ne, en el ambiente, se encontrará siempre exp licado el pro­
ceso histórico de la l i te ra tu ra  y del arte  en general.

En Iberoamérica, el s imbolismo de 1920, a lgo retrasa­
do,. fué una de las consecuencias pato lógicas l i te rar ias  de 
la post-guerra; como el aparec im iento  de la l i te ra tu ra  de 
tendencia marxista fué el presagio de las grandes guerras. 
El romanticismo, expresión ind iv idua lis ta , neoclasicista, dió 
peso al realismo y al impresionismo, para llegar en el arte 
plástico hasta el cubismo y otras modalidades u ltra rrea lis -  
tas, que han producido la reacción clasicista, ante la ana r­
quía que amenazaba a la p lás tica . Lo m ismo en la l i te ra ­
tura. Rubén Darío que fué en un m om ento  el revo luc iona­
rio del ritmo, hoy ya es un clásico de la l i te ra tu ra  con tem ­
poránea .

El pa tr im on io  l i te rar io  del Ecuador del siglo X IX  y 
partq del X X , es rico en verdad, y la aventura  del ro m a n t i­
cismo y el simbolismo, para l lam arle  de a lguna manera a 
la posición intelectual revolucionaria, ha enriquecido con 
nuevos valores nuestro crédito lite rario , al margen del c la ­
sicismo. El brote ubérrimo de la novela ind igen ista  o de ¡n-
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tención social en general, es la mejor muestra de supera­
ción, pues la novela clásica nuestra, era una obra muerta. 
Pero la nueva novela todavía no es sino un buen ensayo, y 
tiene aue depurar la descripción y el lenguaje barrocos. Lo 
que s ign if ica  una coincidencia de opinión en el fondo, con la 
sustentada por el Padre Espinosa Pólit, de vasta ilustración 
erud ita  y de espíritu abierto a la comprensión y al impulso 
que la cu ltu ra  lite raria  del Ecuador necesita, sobre todo, por 
su dispersión; y esa coincidencia reclama una buena dosis 
de clasicismo, pero sin creer que esta dosis sea tan absolu­
ta en su aplicación, que sin ella no pueda producirse ni en­
riquecerse el patr im onio  literario ecuatoriano y del mundo 
cu lto .
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IV

Q U ITO  M O N U M E N T A L

Es la sorpresa constante de los v is itantes cultos, y aún 
del turismo in ternacional, encontrar en Quito, cap ita l de la 
República del Ecuador, los majestuosos templos católicos 
construidos en la época colonial. Existen tam b ién  en M é x i ­
co, Cuzco, La Paz y Bogotá templos de igual a rqu itec tu ra , 
más el con junto  de los de Quito, es s ingular, por su núm ero 
y las particu laridades artísticas de su construcción, según lo 
han declarado autoridades en esta m a te r ia .

"A l venir desde la A rgen tina , dice el gran p in to r  i ta ­
liano Arístides Sartorio, Comisario de A r te  de la Real Nave 
" I ta l ia " ,  que visitó el Ecuador en 1924, en sus observacio­
nes sobre el arte quiteño y sus monumentos, al ven ir desde 
la Argentina, a f irm a , tocando las costas de la República de 
Chile y el Perú, en el Pacífcio, y v ia jando  por el in te r io r del 
Perú, de Bolivia y del Ecuador hasta llegar a Quito , me he 
convencido de la existencia de un arte am ericano y he sor­
prendido tradiciones no sospechadas de los tiempos prehis­
tóricos y los modernos, trad ic iones que en el porvenir im ­
prim irán en dicho arte caracteres precisos. Y  si a prim era 
vista, observando aquí y a llá , aparece este arte confuso y 
fabuloso; después de v is ita r los m onum entos de Quito, se 
manifiesta determ inado en todas sus faces, y aún en la con­
tr ibuc ión  indígena, lógicamente desenvue lta ".

"Esta escultura en la cual los indios convertidos, como 
Caspicara y José Díaz m anifestaron aptitudes de verdade-
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r.os y grandes artistas, tuvo su centro de expansión en Quito, 
continúa Sartorio, y a los estudiosos americanos incumbe, 
no sólo un largo traba jo  de investigación y de clasificación, 
sino tam bién de su examen estilít ico. En las costas del mar 
Indico se desarrolló también una desconocida decoración 
plástica, cuyos monumentos, desde Siam hasta Java han si­
do recientemente revelados a la admiración, y se ignoraba 
que muchísimo del arte decorativo del archipiélago índico, 
se ha in f i l t rad o  en las iglesias de América. Los francisca­
nos, que enviaban sus misiones hasta el salvaje Japón, don­
de eran salvajemente martir izadas, importaban a la Am é­
rica artíf ices convertidos, y con la misma maravilla  con que 
hoy, en la plástica incaica, hallamos documentos patentes 
del origen mongol, encontramos también en las iglesias de 
Quito, de Lima, de La Paz, molduras arquitectónicas, cáte­
dras, púlpitos, absolutamente de estilo asiático, venidos del 
Lejano Oriente. De tal manera que si en las figuras de San 
Anton io , de San Francisco, Santa Rosa, Santo Domingo, San 
Francisco Solano se sustituyen las figuras de Bracma, Siva, 
Budha, éstas se encontrarían en un ambiente perfectamen­
te fa m i l ia r " .

Persuadido de la verdad de su tesis, ha establecido 
Sartorio las bases del desarrollo artístico en la América Es­
pañola, señalando la arquitectura como su fundamento, en 
cinco períodos: I o el ita l ian izante  de los conventos de San 
Francisco, Santo Domingo y de los edificios civiles del Cuz­
co; 2? el período herreriano de San Francisco de Quito y 
de sus copias sucesivas en San Agustín y en la capilla del 
Sagrario; 3° el período neoflamenco del interior del con­
vento de San Francisco de Quito y del claustro de La Merced 
en el Cuzco; 49 el período de las decoraciones interiores 
ta lladas en madera, altares monumentales, púlpitos y nichos, 
con elementos indios y asiáticos, y la sucesiva irrupción en 
las .fachadas del Cuzco y de Lima del estilo churriguerezco 
y platerezco; y 59 invasión del andaluz del siglo X V I I I  en 
las iglesias y palacios de toda la América.

Esta es la guía artística que hoy se tiene para ir des­
c ifrando el desarrollo artístico colonial, que ha dejado mo­
numentos que asombran por su belleza y por haber sido 
construidos con tanta  magnitud y costo, en una época tan 
precaria en población y riqueza.
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Por la in form ación de Sartorio puede establecerse que 
la iglesia de San Francisco de Quito  está ligada, ind irec ta ­
mente, con el renacim iento ita liano, pues se comenzó este 
edific io  en 1535 y se concluyó en pleno desarro llo  de la a r­
quitectura neoclásica que l im itó  el barroco, pero que se ha­
lla en todo su esplendor en la fachada del tem p lo  de la Com ­
pañía de Jesús, de Quito.

A f i rm a  Sartorio que el estilo a rqu itec tón ico  de la fa ­
chada de San Francisco de Quito  pertenece al herreriano, o 
sea al in troducido por el a rqu itec to  español Juan Herrera, 
al constru ir el Escorial. Y añade que la in f luenc ia  que hay 
del renacim iento en el estilo herreriano, es innegab le .

Pero reconoce que en los claustros de Santo Domingo, 
La Merced y el Tejar, "se observa un m ov im ien to  a rq u ite c ­
tónico nuevo, en el in te rco lum nio  a lte rnado  con arcos de 
mayor tensión a la manera árabe, m ov im ien to  que da color 
a estos edificios, semejantes a las residencias m usu lm anas 
de la Ind ia".

El coro de la iglesia de San Francisco de Quito , de arte 
mudéjar, la cúpula de la m isma iglesia en madera, es m oris­
ca y moriscas tam bién  las bóvedas de la nave transversa l. 
El techo de estuco de la iglesia de La Merced, como el de 
la iglesia de la Compañía de Jesús, en Quito, con o rnam en­
taciones geométricas doradas, es decoración morisca .

"Pero de todas las obras neorientales, dice Sartorio, 
produce impresión ino lv idable el crucero de San Francisco, 
en donde los arcos centrales, agudos como los de las m ez­
quitas, se elevan de un grupo de nichos del renac im ien to  
flamenco, m ientras a la derecha e izqu ierda, los a ltares la­
terales, inmensos altares de madera dorada, indochinos en 
las comizas de los cimerios a rro jan  sus coronam ientos hacia

• las bóvedas completamente cubiertas de ta llados mudé- 
jares".

"Sobre un cuadro p in tado por A n to n io  A s tu d i l lo  y ex­
puesto en la portería del convento de San Francisco se ha lla  
representado Fray Jodoco Ricke en el acto de b a u t iza r  a los 
primeros indios convertidos, y a sus pies se ve un ca n ta r i l lo  
esmaltado. En aquella  vasija Fray Jodoco Ricke condu jo  a 
América los primeros granos de tr igo  que p lan tó  y cu lt ivó  
en el Ecuador, y sobre ese vaso, hoy em igrado a un museo 
de Nueva York, H um bo ld t leyó esta inscripción en vie jo f la ­
menco: "Cuando comas, cuando bebas, acuérdate de Dios".
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"El arte del renacimiento introducido por Fray Jodoco 
Ricke a Quito fruc t i f icó  como el grano de trigo, y fruc tif icó  
para toda la América La tina : Quito debe reclamar la prio­
r idad", arguye Sartorio.

"Escribiendo este exhorto, añade, me permito una com­
paración y un consejo: que no suceda con esta preciosa he­
rencia lo que con el ánfora de tr igo".

"La  ciudad de Quito es un joyero precioso, f ina liza  el 
in forme de Sertorio, y germen espiritual, testigo de los lazos 
que unen al Ecuador con la la tin idad reciente. Quito, sin 
arte gótico, que nació para el fu turo, no se deje defraudar 
jamás por la presionante modernidad y conserve para el 
porvenir puro de la Am érica Latina la forma y el alma con 
la cual nació".

De la densa lite ra tura  que se está forjando en torno del 
arte colonial quiteño, he preferido reproducir los datos pre­
cisos del informe o fic ia l de Sartorio, por proceder de un crí­
tico de su categoría y porque esta forma sumaria cabe en 
las proporciones de esta biografía.

Pero es preciso comentar la comparación y el consejo 
de Sartorio, entre lo sucedido con el precioso vaso de Fray 
Jodoco Ricke, ya emigrado del Ecuador, y la conservación 
obligada de su patr im onio artístico.

Concluido el primer período colonial por el hecho de 
la independencia política, la modernización de la América 
Latina pospuso el arte colonial hasta menospreciarlo.

En la segunda m itad del siglo X IX ,  pocas fam ilias de 
origen español guardaron con afecto las obras escultóricas 
y pictóricas del arte colonial, y en los conventos no fué me­
nor el menosprecio. Y éste fué explotado por los coleccio­
nistas extranjeros del mercado internacional. Y llegó a tal 
punto la incomprensión, que los dominicanos del Cuzco, se­
gún a f irm a  Sartorio, deseosos de renovar el aspecto de la 
iglesia secular, "a lim entaron  los hornos y las cocinas con 
los revestimientos sagrados arrancados de su lugar de ori-

El viajero francés conocido, Alcides de Orbigny, confe­
só en sus relatos, que después del saqueo que del arte co­
lonial hizo en'Quito, ya nada importante quedaba del teso­
ro artístico.
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Después, en lo Republico, el soqueo no ho cesado, y el 
mol habría sido menor, si esos objetos hubiesen ido a parar 
en Museos de la categoría del de Nueva York, identif icados 
como del arte quiteño. Pues, gracias a la custodia de los f ra n ­
ciscanos, en prim er térm ino, y al de los demás conventos, 
existe aún, se puede a f irm a r,  un rico Museo de arte  co lonia l 
quiteño, con las muestras de las mejores esculturas y p in tu ­
ras de sus más ilustres artistas.

Y puede decirse, sin exageración, que el tesoro a r t ís t i ­
co de Quito es monumenta l.
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V

LA ESCUELA QUITEÑA DE PINTURA Y ESCULTURA

Se conserva esta designación "Escuela Quiteña", rela­
cionada con el arte plástico, no para s ign if icar un estilo sin­
gu lar artístico, ni para ubicar en la ciudad de Quito la a p t i­
tud para la p in tura  y escultura, sino para conservar la t ra ­
dición de un prestigio artístico colonial, tan caro al senti­
m iento estético ecuatoriano de hoy, y al prestigio de Quito, 
nombre gentil ic io  entonces de la nacionalidad, y nombradla 
también de la escultura y p in tura quiteña, que era reclama­
da desde las más lejanas ciudades de América.

En los mismos días en que Sebastián de Benalcázar re­
partía los solares para la fundación española de la ciudad 
de Quito, Fray Jodoco Ricke y sus compañeros de la Orden 
de San Francisco, Pedro Gosseal y Pedro Rodeñas, recibían 
para la fundación de su convento, los solares contiguos a los 
que habían poseído los capitanes de Huainacápac.

Poco tiempo después funcionaba en el convento fran ­
ciscano el Colegio de Artes y Oficios de San Andrés, y el 
marqués Francisco Pizarro contribuyó, según se a firm a, con 
cuantiosas limosnas para la construcción de la Iglesia. En 
las clases del colegio se enseñaba a los hijos de los conquis­
tadores, y a su lado, a los indígenas, los oficios necesarios 
como albañiles, carpinteros, y se les ejercitaba también en 
el canto y la pintura.

Ya más avanzado el período colonial, el escultor espa­
ñol Diego de Robles, recibía alumnos en su obrador.
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Así es que, puede a firm arse  que desde la fundac ión  
de la ciudad de# Quito, en el siglo X V I ,  y en los siguientes 
X V II  y XVI11, la escuela quiteña de p in tu ra  y escultura in i­
cia su larga historia.

De los compañeros de Fray Jodoco Ricke en la fu n d a ­
ción del convento franciscano de Quito, el Padre Gosseal, 
está comprobado, fué p in to r y nativo  de Flandes. Y fueron 
también pintores, en esa misma época, en Quito , el d o m in i­
cano Pedro Bedón y el hermano Fernando  de la Cruz, lego
de la Compañía de Jesús.

Del ta l le r de Diego de Robles, con su "E nca rnado r"  
Luis de Ribera, y del ta l le r  del Padre Carlos, o tro  f ra i le  a r­
tista, y de los buenos, salen los más a fam ados escultores: 
Manuel Olmos, llamado tam bién  "P a m p ite " ;  M anue l Ch il i,  
conocido en el mundo del arte con su sobrenombre qu ichua 
"Caspicara"; Bernardo de Legarda, M anue l Salas, Gaspar 
Sangurima, al que llam aban 'T I  L lu q u i" .  Por sus nombres 
y sus sobrenombres se comprende que Pampite, Caspicara y 
el Lluqui, pertenecían a la más pura raza india.

El Dr. Gabriel Navarro, que ha escrito im portan tes  l i ­
bros sobre la "H is to r ia  del A r te  en el Ecuador", dedica un 
capítulo á los escultores Caspicara y el Padre Carlos, y dice:

"Por esta misma época descollaba en Q u ito  el indio 
Manuel Chili, l lamado "C asp icara". Hom bre de raro ta ­
lento, se formó en uno de los tantos obradores de escultura 
que había en la ciudad (de Quito) en aque lla  época, y llegó 
a poseer el arte de una manera asombrosa. Sus obras son de 
acabada perfección, y no se sabe qué a d m ira r  más en ellas, 
si la ¡dea fe l iz  de la composición o la m ag is tra l m anera en 
la ejecución, si la gracia elegante de la línea o el preciosis­
mo magnífico de la masa; si la meticu losa in te rp re tac ión  de 
los drapeados de sus estatuas o la justeza de las fo rm as ana ­
tómicas de sus admirables cruc if i jos . El Padre Carlos y Cas- 
picara son los príncipes de la escultura co lon ia l americana. 
Descendiente directo de la escuela española, de ta l la  polí­
croma, no traba jó  sino obras religiosas, llenas de pro fundo 
sentim iento y, por lo tanto, marcadas con el e legante ba rro ­
quismo del siglo X V I I I .

Es de notar, eso sí, que Caspicara, a im itac ión  de los 
escultores castellanos de los siglos X V I I  y X V I I I ,  h izo  de la 
emoción y el sentim iento el cu lto  de su arte. No hay una 
sola imagen de este indio famoso que no lleve en sí más que
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la precisión de las formas, la sinceridad verdadera de las 
más intensas emociones".

Contemporáneo del Padre Carlos fué Olmos, que f i r ­
maba sus obras con el nombre de Pampite.

Además de los anteriores, son también escultores de la 
misma época: Bernardo Legarda, Francisco Tipán y Juan 
Menocho, de apellido indígena los dos últimos.

Por lo que toca a la p in tura de la época colonial, los 
artistas sobresalientes, discípulos de los Padres Cosseal, Be- 
dón y Hernando de la Cruz, se l lam an: M iguel de Santiago, 
N icolás Javier Gorívar, M igue l Samaniego, Antonio Astu- 
diIlo, Juan Míeseos, Isabel, h ija  de M iguel de Santiago, y su 
esposo A n ton io  Egas, Simón Valenzuela, Magdalena Dáva- 
los, e logiada como artista por La Condamine, y algunos 
m á s .

La crítica, propiamente dicha, de la escuela quiteña 
de p in tu ra  está en el proceso de su expresión concreta; y de 
su historia tenemos la obra del D,r. Gabriel Navarro, part i­
cu la rm ente  acerca de la escultura y arquitectura coloniales. 
El Padre José M aría  Vargas ha publicado un libro sobre el 
"A r te  Colonial Q uiteño" de indudable importancia. Falta 
aún el libro sustancial, que ojalá sea el que en estos días 
está escribiendo el Profesor argentino Angel Guido, pues con 
el m ateria l enunciado, y el publicado por el Padre D. Gento 
Saenz, sólo se satisface las urgencias informativas del tu ­
rismo, pero no el ju ic io  crítico, a la manera de Giulio Aristi- 
de Sartorio, que nos dejó una muestra de lo que ha de en­
tenderse por crítica de arte, en su Carta dirig ida al M in iste­
rio de Relaciones Exteriores del Ecuador, con motivo de su 
visita a Quito, en 1922. Son una promesa, en este género, 
los ensayos de José A lfredo  Llerena y de Humberto Vacas 
Gómez, publicados en las páginas dedicadas al arte, en a l­
gunos diarios.

Sin embargo, la opinión ha consagrado unánimemente,
como el más insigne p in tor colonial, a Miguel de Santiago, 
y en igual nivel, si no mayor, a Nicolás Gorívar. Le siguen 
en im portancia  Samaniego y Legarda, que fué no sólo escul­
tor sino tam bién pintor, y Rodríguez y Astudillo.
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VI

PIN TU R A  MODERNA Y M ODERNISIM A

Ya en el siglo X IX ,  en las prim eras décadas de la épo­
ca de la República, aparecen en el escenario de la p in tu ra  
quiteña don Joaquín Pinto, los hermanos A n to n io  y Rafael
Salas y Juan Manosalvas.

Y  les siguen A n ton io  Salguero y W enceslao Cevallos,
que perfeccionaron su arte en Europa.

Correspondiendo al Novecientos l i te ra r io  aparecen en 
el arte pictórico don Luis M artínez , Juan León y Eugenia 
Mera Iturralde.

Para expresar ¡deas generales respecto al género de 
p intura que realizaron los de la generación de M igue l de 
Santiago y Gorívar habría que recordar que en esa época 
se hallaba en su esplendor la fo rm a y la in f luenc ia  p ic tó r i­
ca de Zurbarán , Rivera, M u r i l lo  y Velásquez en España y 
sus colonias; y en la escultura española sobresalían M on ta - 
ñez y Alonso Cano. Y así como en la a rqu itec tu ra  el estilo 
herreriano trascendió a Am érica , en la p in tu ra  y la escultu­
ra, la crítica anota sus semejanzas para le las con los g ran ­
des pintores de u ltram ar, mayormente, si fueron españoles 
los escultores y pintores maestros de la escuela quiteña.

Pinto, Manosalvas, y sobre todo los hermanos Salas, 
cu lt ivaron el retrato, preferentemente, y en la iconografía 
de los proceres de la independencia y de los primeros Pre­
sidentes de la República, se encuentran muestras excelentes 
de este género.
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Salguero y Cevallos fueron también retratistas, y si del ' 
segundo se exhib ió composiciones originales, del primero 
han quedado excelentes copias de los cuadros clásicos co­
nocidos.

El grupo artístico que preside don Luis Martínez, pu­
diera llamarse, tal vez, con propiedad, paisajista. El Sr. M a r­
tínez tuvo aciertos magistrales.

La p in tu ra  moderna aparece por lenta in fi ltrac ión des­
de 1920, que corresponde al ensayo del simbolismo en la 
l i te ra tu ra  n a c io n a l.

Es la presencia en la Escuela de Bellas Artes de Quito, 
de un p in tor francés, Paul Bar, la que despierta interés por 
una nueva manera de m ira r y p in ta r los motivos de la emo­
ción artística. Y en este preciso momento deí aparecimien­
to del impresionismo en la p in tura quiteña, regresaban de 
Europa, concluido un curso de perfeccionamiento, Camilo 
Egas, José Moscoso y Nicolás Delgado. Y en esta misma 
generación tiene un sitio destacado Víctor Mideros.

En las exposiciones anuales de la Escuela de Bellas 
Artes, y part icu la rm ente  en la disputa por el premio "A g u i­
lera", establecido por una donación particular, se pudo 
asistir, en aquella época, a la revolución que se operaba en 
el arte, que había seguido sin discusión la escuela clásica 
o ensayaba el romantic ismo en el paisaje andino y sus za­
galas indígenas o se recreaba en la p intura fo lk lórica de los 
rincones coloniales de la ciudad de Quito, tan rica e inago­
table en sus modelos.

Pero las exposiciones en las que aparecía en forma 
exuberante la pincelada de color verde llenando los cua­
dros, o la deformación del tipo indio como expresión de su 
idiosincrasia, encendió la discusión en los centros literarios 
y pictóricos que se ha prolongado quizás con exceso, pues el 
impresionismo llegó al Ecuador cuando ya sus propugnado- 
res europeos estaban de regreso, sino al clasicismo, a algo 
que se le parece, con más lo ganado en la batalla impresio­
nista .

Como los más altos exponentes de la p intura moderna 
en el Ecuador, están reconocidos por la crítica, Camilo Egas, • 
Luis Mideros, Pedro León, Sergio Guarderas y algunos más.

Y la novísima generación es una falange revolucionaria 
que ha dado un sentido social a la pintura, de la que antes
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no se había hecho tema y emoción, sin embargo de haberse
ensayado.

La más actual recap itu lac ión de los valores artísticos 
novísimos ecuatorianos, la ha hecho el a rt is ta  po itugues 
Raúl M aría  Peraira, residente hoy en L ima, pero que actuó 
por algunos años en el am biente  artís t ico  de Quito.

Peraira hace en una crónica pub licada  en L im a y re­
producida en Quito, el elogio del tem peram ento  excepcio­
nal del ecuatoriano para la p in tu ra , como que es la heren­
cia de una m agníf ica  trad ic ión  clásica, m an ten ida  secu­
larmente .

Observa que los pintores del Ecuador t ienen hoy la ten ­
dencia excesiva al tema social, in f luenc iados, dice, por la 
p in tura mexicana. Están o lv idando, añade, el c r i te r io  p ic tó ­
rico universal, y esto es peligroso para un país de un p a t r i ­
monio artístico muy orig ina l.

Y  recuerda a Cam ilo  Egas como el vanguard is ta  del 
arte moderno ecuatoriano, y luego enumera como los me­
jores pintores de la novísima generación, a Eduardo K ing- 
man, Oswaldo Guayasamín, Diógenes Paredes, Bolívar M e ­
na, Luis Moscoso, Sergio Guarderas, Leonardo Te jada , Pe­
dro León, A lbe rto  Coloma Silva, Galo Galecio y A n to n io  
Bellolio.

Y después de expresar conceptos sumarios sobre cada 
uno de los artistas enumerados, concluye así:

"N o  hay que descuidar, dice, la e tern idad de la p in tu ­
ra, sus problemas, por ir a lo más fác il.  T ienen que va lo rar 
un poco más el interés plástico, el de la p in tu ra  m ism a . El 
Ecuador cuenta con un apreciable núm ero de pintores de 
talento; de ta lento sin lugar a dudas. De fue rza  y de ins­
piración. De vuelo algunos, que no deben ser p rem aturos. 
De un sentido am plio  y m agníf ico , otros, que debe ser pen­
sado mucho. Deben, en una palabra, concederle más espa­
cio, más tiempo y más atención a la p in tu ra  m isma, como 
base para fu turas y mejores raelizaciones; para dar con lo 
que será la p in tu ra  ecuatoriana más tarde. Porque hay que 
entenderlo bien: ni una cabeza indígena, ni un cerro de 
eucaliptos, ni una procesión, ni la d ram a tizac ión  v io lenta 
de un episodio, fo rm an escuela".

Cómo negar la evidencia de las observaciones del Sr. 
Peraira, si su cum p lim ien to  por nuestros artis tas redundará 
en su propio crédito artístico?
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Realidades de una Cultura

I.— Aspectos de la Emancipación.— II.— “ Primicias de la Cultura

de Quito” .— II I .— Eugenio Espejo revolucionario.— IV.— El legado
£

cívico insurgente.— V.— Por "La  Escuela de la Concordia".

ASPECTOS DE LA EMANCIPACION
>

Contemplando en conjunto las vicisitudes históricas, el 
desarrollo cu ltu ra l de la nación quiteña, se advierte con 
asombro, su v ita lidad, la riqueza de los elementos cósmicos, 
la ca lidad superior humana de sus pobladores, la elevación 
espiritual de sus instituciones, y la acción patriótica cons­
tante en la defensa del suelo patrio, conjunto de calidades 
que acreditan el estado de una cultura superior.

Ocupando este país un sitio dominante en la zona equi­
noccial del mundo, la elevación grandiosa de las cordilleras, 
creó un ambiente propicio para la expansión humana, en 
las tres regiones en que se divide la nación, excentas éstas 
del c lima abrasador de la jungla afr icana antípoda, y por lo 
mismo, condicionada para el desarrollo agrícola e industrial, 
exportable por sus puertos del M a r  Pacífico.

Esta situación geográfica ocasionó en la época prehis­
tórica que las corrientes inm igratorias en el sur de América, 
convergieran en las tierras de Quito, antes de arra igar en
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otras latitudes, dejando las huellas arqueológicas, l ingü ís t i­
cas y toponímicas de su cu ltu ra .

Las grandes inm igraciones de los Caras, los Incas y los 
españoles, conquistadoras del suelo qu iteño, se docum entan 
históricamente las ú lt imas, y la leyenda congruente  con las 
re l iq u ia s  fo lk ló r ic a s ' p r im it ivas  a tes tiguan la presencia de 
los Schyris, los grandes señores del reino aborigen, de cuya 
dinastía tra ta  la "H is to r ia  del Reino de Q u ito "  del Padre
Juan de Velasco.

La im portancia  de este Reino aparece en toda su m ag­
nificencia, ante el conquistador español en el cam pam ento  
de Cajamarca, en la persona y en el séquito de A ta hu a lp a , 
conquistador del Incario, como lo a testiguan los cronistas de 
la Colonia. Y  en demanda de su riqueza, acuden Benalcázar, 
A lvarado y A lm agro , en una c ita  con el destino h istórico, a 
resolver, por el derecho de conquista, o por acuerdo cordial, 
a quién ha de pertenecer el dom in io  te r r i to r ia l  del Reino de 
Quito y sus evidentes riquezas.

Y  es Benalcázar, quién, en nombre de Francisco Piza- 
rro, toma posesión del Reino, que luego se designó en el sis­
tema adm in is tra t ivo  español, Gobernación; para co n s t i tu ir ­
se después, en Aud ienc ia  y Presidencia, e in teg ra r el V ir re i ­
nato del Perú, primero, y al f in  del período co lon ia l, el V i ­
rreinato de Nueva Granada, siempre con su prop ia c ircuns­
cripción te rr ito r ia l de l im itada  por una Cédula Real. Lo que 
significa que la nación quiteña, m an tuvo  en fo rm a  ina lte ­
rable su personalidad histórica.

Y en el desarrollo de su vida, a lo largo de los siglos 
del régimen colonial español, Q u ito  in tegra  su te r r i to r io  con 
el esfuerzo de sus conquistadores y misioneros, hasta seña­
lar sus fronteras en el Am azonas, l ím ite  que Portugal reco­
noció o fic ia lm ente  al dem arcarlo  a su vez con España.

Y cu ltura lm ente , no se puede desconocer sin in jus tic ia ,
que sin embargo de la época y de los medios disponibles,
España hizo el don de crear, casi en los mismos días de la
fundación de la c iudad de Quito, las Escuelas de enseñanza
primaria , las de Artes y O fic ios y las Universidades, con el
resultado proficuo, acred itado por tantos nombres ilustres
de nativos y criollos, que en sus páginas enaltece la his­
toria  . '

Desde luego, el acontecer de la v ida co lonia l m onóto­
no y ru tinario , no podía perpetuarse, sin em bargo de sus as­
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pectos favorables, y el sentimiento de la independencia pug­
naba en los espíritus superiores, por el derrocamiento del 
gobierno colonial.

Así y todo, la guerra de la independencia tiene las ca­
racterísticas de una guerra civil española criolla, y entre los 
proceres de la emancipación se realiza el paso natural de 
las f i las del e jército del Rey al campamento republicano, 
porque esa guerra era, realmente, sólo de emancipación del 
gobierno español, y no de lo español y su cultura, que los 
combatientes llevaban en su sangre y en su espíritu. Y el 
h ispanoamericanismo ha respondido a esta realidad sentida 
y vivida.

Natura lm ente , a la emancipación no se llega sino por 
motivos concretos de mayor edad para la autodetermina­
ción, y por capacidad para superar la situación política y
económica.

Y  en más de un siglo de debate histórico acerca de los 
motivos de la emancipación de España, se ha llegado a la 
conclusión, de que ésta fué oportuna y conveniente, pues 
las veinte repúblicas iberoamericanas acreditan ante el 
mundo, que España fué una potencia eficientemente colo­
nizadora, ya que las naciones americanas han superado, en 
su mayor parte, la etapa inevitable revolucionaria de ensa­
yos democráticos, y todas aspiran, si no a la Unión o Confe­
deración de Estados, a la creación de un organismo ju r íd i­
co, que garantice la solidaridad ¡nteramericana, sin la 
tu te la  de n inguna gran potencia, y todo esto en un tiempo 
relativamente precario.

Y  examinado, el proceso político previo a la emancipa­
ción de España, a la luz serena de este criterio histórico, se 
acrecentó la obra de los precursores y proceres de la indepen­
dencia, porque permite enjuic iarla, como un gran episodio 
de la cu ltura de una época, que exigió sacrificios y heroís­
mos, para llegar al reconocimiento de derechos y deberes 
irrenunciables, ante el imperativo del recobro de la perso­
nalidad política, y del respeto de la soberanía. Pues nues­
tros precursores y nuestros proceres, observémoslo bien, lu­
charon por la independencia, pero la libertad política aún 
no la consolidamos plenamente, porque tiene que ser tam ­
bién la obra de nuestra propia conquista espiritual.
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"PR IM IC IA S DE LA C U LTU R A  DE Q U IT O "

Y entre los precursores de la em anc ipac ión  am ericana 
se destaca con valor incon fund ib le  la f ig u ra  indígena pró­
cera del Dr. Eugenio Espejo, m ú lt ip le  en sus ta len tos y a c t i ­
vidades, y sobre todo, dotado de una p ro funda  sensib ilidad 
patriótica, que le condujo al sacr if ic io  de su vida, puesta al 
servicio de una noble causa.

Hombre de erudic ión vastís ima en diversas ciencias, 
tuvo intuiciones geniales en la investigación médica, a tis ­
bos sustanciales en el campo de la crít ica  f i losó f ica  e his­
tórica, y mantuvo la recr im inac ión  y la protesta fren te  a la 
corrupción 'po lít ica  de la época; y ante la inercia de los ser­
vicios sociales hizo el en ju ic iam ien to  acre, irreverente, y a 
veces despiadado de la responsabilidad de los d ir igentes de 
la educación jesuítica, de los sistemas pedagógicos y del 
abandono de la ciudad en la defensa h ig ién ica.

Desde la publicación de sus obras que estuvieron iné­
ditas hasta el año de 1912, en el que el M u n ic ip io  de Quito  
auspició la primera edición, que puso en las manos maes­
tras del Dr. González Suárez, la crít ica  c ien tí f ica , el elogio 
entusiasta, la adm irac ión c iudadana, ha ido creciendo, y 
crista lizando en m últ ip les ensayos, que llegaron a cu lm in a r  
en los días del segundo centenario  de su nacim iento .

Rindo, pues, pleitesía a la obra e rud ita  de l'sab io , a la 
dia léctica escolástica del polemista, a la in tu ic ión  genia l del 
médico, al desenfado del crítico, al au to r de El Nuevo Luc ia ­
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no, de La Ciencia Blancardina, del Marco Porcio Catón y 
de las Rleflexiones Sanitarias, que escritores expertos han 
exam inado y siguen estudiando con encomiatile diligencia 
en sus aspectos fundamentales.

El reconocimiento de la personalidad multifác ica de Es­
pejo, que sus biógrafos han descrito con sincero entusias­
mo, y a la que los poetas le han prodigado su elogio, es la
satisfacción del sentim iento humano en resarcimiento de la
crueldad con que fué tra tado en su vida, y condenado a mo­
rir en una prisión inmunda, privándole del pan del espíritu, 
los libros, y de la libertad de escribir y legar a la posteridad, 
acrecentada, la rica herencia de sus ideas,“ aquilatadas en 
la soledad y el in fortunio.

Y de este legado prefiero para su elogio el oro puro
de su patriotismo, la palabra vibrante del periodista y del 
político, la obra cívica inmorta l del precursor de la indepen­
dencia, y su mensaje profètico en bien de la nación quite­
ño, hoy ecuatoriana, que revela la intensidad de su genio; 
pues son válidos sus pensamientos, sus advertencias y sus 
admoniciones, un siglo después del devenir político, cum ­
plidos ya sus anhelos emancipadores, y realizada la Repú­
blica, que necesita aún ser ilum inada y d ir ig ida por su es­
p ír i tu .

Pues la g loria del Precursor Espejo radica fundam enta l­
mente en el patr io ta ; su obra trascendental es la del perio­
dista; su contribución a la creación de la patria fué su ac­
tiv idad, de conspirador, de agitador oculto, misterioso, de 
buho que presagiaba con su nota estridente en las tinieblas 
del ambiente quiteño, la presencia de los ojos abiertos a la 
verdad que d ifundía  en el-periódico mural, y en la conspi­
ración permanente contra la injusticia, los prejuicios de las 
castas sociales, y los errores y las responsabilidades de los 
dirigentes políticos. Lo que trascendió y perdura en la vida 
nacional, es, pues, la actuación política del patriota y la 
rebeldía del periodista. La obra del erudito se mantuvo ca­
si anónima, pues sólo se conoció en su tiempo "El Nuevo 
Luciano" en copia manuscrita, así como "El Golil la", la d ia ­
tr iba política. El espíritu y la acción de Espejo fecundó la 
revolución emancipadora. Esta es su obra inmortal.

El periódico "Las Primicias de la Cultura de Quito" con­
tiene la proclama discreta de la acción política. Su d irecti­
va en la creación de la "Sociedad Patriótica de los Amigos
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del País" representa el p lanteam iento  del p rogram a revolu­
cionario, en la forma de investigación de los males que aque­
jaban a í  país, y de la manera de remediarlos. Porque si se 
¡legaba a reconocer la causa del mal, quedaba im p líc i ta ­
mente insinuada la urgencia del remedio. Y en el "D is c u r ­
so dirig ido a la M uy  Ilustre y M u y  Leal C iudad de Quito, 
representada por su llustrís im o Cabildo, Justic ia  y Regi­
miento y a todos los señores socios provistos a la erección 
de una Sociedad Patr ió tica", sobre la necesidad de estable­
cerla luego con el t í tu lo  de la "Escuela de la C oncord ia " , se 
expone con toda claridad, el programa concreto de la Revo­
lución que haría posible salvar el país de su m iseria  general, 
causada por la obra re tardataria  de las Instituc iones o b l ig a ­
das a realizar el bienestar nacional.

"Para decir verdad, señores, nosotros estamos d e s t i tu i­
dos de educación, — a firm a  Espejo en su Discurso a d m ira ­
ble— , y nos fa ltan  los medios de prosperarla : No nos m ue­
ven los estímulos del honor, y el buen gusto anda m uy lejos 
de nosotros; ¡molestas y hum il lan tes  verdades, por c ie rto ! 
Pero dignas de que un f i lósofo  las descubra y las haga escu­
char, porque su o fic io  es decir con sencillez y generosidad 
los males que llevan a los umbrales de la m uerte  a la Repú­
b l ic a "  "Los días de la Razón, de la M ona rqu ía  y del
Evangelio, han venido a rayar en este horizonte , desde que 
un atrevido genovés extendió su curiosidad, su am b ic ión  y 
deseos al conocim iento de las t ierras vírgenes y cerradas c 
la profanación de otras naciones; pero-toda su luz fué y es 
aún crepuscular, bastante pura para ver, venerar y obede­
cer al soberano Augusto, a quien se dobla la rod il la  en el 
trono; pero defectuosa y t ím ida  y m uy débil para llegar a 
ver y gozar del suave sudor de la ag r icu ltu ra ,  del v iv í f ico  es­
fuerzo de la industria, de la amable fa t ig a  del comercio, de 
la interesante labor de las m inas y de los fru tos  deliciosos 
de tantos inexhaustos tesoros que nos cercan y que en c ie r­
to modo nos oprimen con su abundanc ia  y con los que la t ie ­
rra misma nos exhorta a la posesión con un c lam or perenne, 
elevado, gritándonos de esta m anera : Quiteños, sed felices: 
quiteños lograd vuestra suerte a vuestro tu rno ; quiteños,
sed los dispensadores del buen gusto, de las A rtes  y de las 
Ciencias".

 ̂ E-tas palabras de Espejo expresan verdades que un s¡- 
gio y más después de estar escritas, no han perdido
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su actua lidad. Hemos adelantado, posiblemente, en instruc­
ción en las ciencias y las artes, pero la educación en gene­
ral y el sentim iento cívico en particular, no podemos u fa­
narnos de haberlos superado. Si esto se hubiese conseguido, 
no estaría nuestra historia sonrojada por episodios que no 
han sido estimulados por el acicate del honor nacional.

En cuanto al desarrollo de la agricultura, la industria 
y el comercio, no puede afirmarse que se mantenga aún al 
nivel del que existió en la época colonial, pero no se ha 
llegado todavía a realizar la redistribución de la tierra de­
tentada por el la tifund ism o, ni se ha explotado la riqueza 
del suelo y subsuelo en la medida necesaria para la expor­
tación. Realmente no han sido oídos los reclamos de la tie­
rra misma, que'desde el Occidente y el Oriente de los Andes 
nos están inv itando a ser poseídas por la inmigración inte 
rior y exterior, para que no continúe desértica, para que a 
mente la población, que es el capita l por excelencia, sin c ' 
cual es imposible todo progreso.

Y es preciso advertir, que, cuando Espejo nombra a los 
"qu iteños", aun cuando el discurso está d ir ig ido al Cabildo 
de Quito, sus votos patrióticos los consagra a la nación qu i­
teña denominada después, ecuatoriana. Y esto lo están de­
mostrando estas frases: "H a  llegado el momento en que 
estáis tocando con la mano la rebaja de vuestras mieses, la 
esterilidad de vuestras tierras y la consunción de la mone­
da. Aún no os atrevéis a ad iv inar por cual género comen­
zaréis a hacer los canjes; y si el maíz o la papa será la que 
jueguen, en cierto modo, y reemplace con más genialidad 
la representación del dinero que echáis de menos. En los años 
del 36, 37 y 40 de este siglo ( X V I I I ), os hallábais opulentos. 
Vuestras fábricas de Riobamba, Latacunga y las interiores 
de Quito, os acarrearon desde Lima el oro y la plata. Des­
de el t iempo de la conquista, los fondos que sirvieron a su 
establecimiento, sin duda fueron muy pingües; pues las ca­
sas de campo de Chillo, Pomasqui, Cotocollao, Añaquito, 
Puembo, Pifo y Tumbaco y todos los alrededores; los ed if i­
cios de la Capital, sus templos públicos, sus pórticos, sus 
plazas, sus calles, son fuentes están respirando magnif icen­
cias, y demostrando, que la riqueza de aquellos tiempos, ha­
bía traído impuesto en ejercicio el gusto de la arquitectura 
y la inteligencia del artíf ice perito; las ricas preseas que 
hasta hoy se conservan en las arcas de algunas casas ilus-
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tres, muestran la pasada opulencia; f ina lm en te , la ex trac­
ción de dinero por la vía de Guayaquil, L im a y Cartagena 
tan continuada y verif icada sin ingreso seguro ni conocido, 
hace ver que Quito era un m anan tia l ocu lto  y casi inago ta ­
ble de preciosos metales. Pero el conducto va a cegarse; 
el quilo o sangre que a lim en ta  los pueblos, ya se estanca. 
¡Falta la Plata! ¡Qué enorme d ife renc ia  de tiempos a t ie m ­
pos. . . . Contemplaos ya, señores, en este caso en que la 
necesidad os debe volver inev itab lem ente industriosos. Por- 
un momento juzgad que sois quiteños, a quienes en el más 
violento apuro, siempre se le ofrecen recursos y a liv ios po­
derosos. No desmayéis; la prim era fuente  de vuestra salud, 
sea la concordia, la paz doméstica, la reunión de personas
y de dictámenes".

Estas son las grandes voces que Espejo d ir ig ía  a la na­
ción quiteña, en una de sus grandes crisis, que no han perd i­
do en el t iempo su evidencia y su ac tua lidad . En la época 
adversa que sufría la nación qu iteña, se ins inúa a sus h a b i­
tantes no desmayar, y antes bien, superarse, por la vo lun tad  
de vivir, de organizarse sobre la base de la concord ia, y t r iu n ­
fa r por la clara comprensión de los problemas.

El proceso histórico de la nación qu iteña nos demues­
tra, que la época próspera se extendió  hasta fines del si­
glo X V I ! ,  época en que la exp lo tac ión  del oro tuvo  su m a ­
yor auge, por una parte, y por otra, la industr ia  de te jidos 
en los obrajes de la sierra tenían un gran mercado en el Pe­
rú y otras naciones, creando una era de prosperidad a la que 
corresponde la construcción a rqu itec tón ica  m onum en ta l de 
Quito, y el auge de la producción artís tica. Es constante que 
a esta época próspera, siguió en el* siglo X V I I I ,  una aguda 
crisis económica, producida por el abandono de la e xp lo ta ­
ción aurífera, por la casi extinc ión  del mercado de paños y 
tejidos de varias clases en los obrajes quiteños, por haberse 
establecido la competencia de estos géneros. Y  además, el 
siglo X V I I I ,  fué para la nación qu iteña, el siglo de los te ­
rremotos en serie que destruyeron varias ciudades, el apa­
recimiento de la peste, que d iezmó la pob lac ión; y las épo­
cas  ̂de grandes sequías que a rru ina ron  la a g r icu ltu ra  y su­
mió al país en la miseria. Y para le lam ente  a todo esto, se 
soportaba una adm in is trac ión  pública inepta; el re la jam ien ­
to de las costumbres en la fa m il ia  y los conventos, caracte­
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rística de las grandes crisis que impulsan al desenfreno y 
al derroche.

Fue éste el ambiente en el que vivió, escribió y se sacri­
f icó Espejo, d iciendo la verdad desnuda y conspirando en la 
obscuridad, para socavar las bases del régimen político co­
lonial constrictor, que debía sustituirse por un gobierno re­
publicano y democrático.

Y para salvar a la nación de la catástrofe impulsó la 
creación de la "Sociedad de los Amigos del País" bajo el pa­
troc in io  de los poderes públicos y de los hombres representa­
tivos de la época, con el propósito de que este organismo 
o fic ia l sirva para la constitución defin it iva de una "Escuela 
de la Concord ia", que sea el centro de acción y convergen­
cia de todas las fuerzas populares del país, para la recons­
trucción económica y política.

Con este propósito, estimulando la conciencia cívica, Es­
pejo hace en el Discurso a la nación quiteña, el recuento de 
sus glorias c ientíf icas, literarias y artísticas: recuerda al " in ­
signe don Pedro M a ldonado", que por su mérito singular, d ir  
ce, le consiguió el aplauso y admiración de las naciones ex­
tranjeras, y recuerda también el prestigio literario de los Dá- 
valos, Chir iboga, Argandoña, V illarroel, Zurita  y Anagoitias.

Tam bién  recuerda a M iguel de Santiago, "el pintor 
ce lebérrimo". A l Padre Carlos, quién "con el cincel y el mar­
t i l lo , llevado de su espíritu y de su noble emulación, quería 
superar en los troncos, las vivas expresiones de Miguel de 
Santiago". Y añade: "pero hoy mismo véis cuanto afina, 
pule y se acerca a la perfecta imitación, el famoso Caspica- 
ra, sobre el m ármol y la madera, como Cortés en la tabla y 
en el l ienzo".

Y se eleva Eugenio Espejo en su Discurso grandioso, en 
un arrebato patrió tico, en el que ve "a l agricu ltor que toma 
el arado y abre más profundos surcos, beneficia mejor el te­
rreno, siembra más dilatadas campiñas, aumenta sus des­
velos y coje un m illón  de mieses y de frutos; que el artista 
toma con ardor los instrumentos de su labor para realizar 
sus obras perfectas; que el joven destinado a las letras do­
mina la fi losofía  y los estudios de la naturaleza, y que todo 
gI país quiteño emprende en la apertura de los caminos y 
en especial hacia el norte, el de Malbucho, p a r a  fac il ita r 
desde muy poca distancia navegar en el mar del Sur, y, si 
se quiere, in ternar al puerto de Cartagena en muy pocos
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días, jOh qué espectáculo tan b r i l lan te  y fe l iz !  Lo de menos 
es lograr el vino y el aceité en abundanc ia , tener el pesca­
do fresco, vario y delicado; todos los fru tos de Europa con 
comodidad; lo más es señores, (ya lo estoy v iendo) resucitar 
|barra, poblar Cotacachi, fom en ta r colonias en L ita  y M a l-  
bucho, aprestar embarcaciones en Limones y Tum aco, lle­
var en f in  un contigente de innumerables brazos para el Es­
tado, de corazones para la hum anidad, de cabezas para las 
ciencias útiles, de almas para Dios" y concluye así: " fe l iz  
yo si con mi celo ardiente soy capaz de sa c r i f ica r  mis déb i­
les fuerzas! ¡Si el órgano de mis labios es el precursor de sus 
obras! Si mi patria  recibe mis ansias, si acepta mis ruegos, 
si premia el a liento de mi pa labra con las superaciones de 
mis manos industriosas. . . . En f in , el cielo qu iteño  me dará 
aquella elocuencia victoriosa con la que no sólo os persua­
diría sino que os obligaría.poderosamente a dec ir : "  ya somos 
consocios, somos quiteños, entramos ya en la "Escuela de la 
Concordia", de nosotros renace la p a tr ia ;  nosotros somos los 
árbitros de la felicidad"-.

He aquí un programa de reconstrucción nac iona l, va le ­
dero también para esta gran crisis del s ig lo X X  que está su­
friendo la nación quiteña, si no por todas las causas que se­
ñala Espejo, peculiares a su época, por las fundam en ta les  
de la inexistencia de un plan económico sin a lte rac ión  de 
continuidad a través de los regímenes polít icos siempre im ­
previsivos y desorientados; por la carencia de un sistema de 
vialidad en el desarrollo constante y fundado  en la p re fe­
rencia de los caminos vitales, en un orden construc tivo  r ig u ­
roso y congruente con la capacidad económica del Fisco y 
de los apremios para la hab il i tac ión  de nuevas regiones a- 
grícolas en el Occidente, indicadas por la na tu ra leza  para 
reemplazar la producción ya exigua de la serranía por 
los efectos desastrosos de la erosión y la esteril idad de las 
tierras de sécano, que se extienden ¡ l im itadam ente .

El camino de M a lbucho  trazado  por don V icen te  M a l-  
donado, y que reclamaba Espejo con grandes presagios de 
progreso nacional, sigue siendo hasta hoy un gran anhelo.

Y sobre todas las cosas, el fundam en to  de la concordia 
nacional, para dar té rm ino  a la anarquía  a que nos ha con­
ducido el desborde de la pasión polít ica, y la am b ic ión  v u l­
gar, es hoy, como en la época de Espejo, la -urgencia  peren­
toria.
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EUGENIO ESPEJO REVOLUCIONARIO

El plan cívico de Espejo expuesto veladamente en las 
"P rim ic ias  de la Cu ltu ra  de Quito", y sobre todo en su "D is­
curso" admirable, no podía quedar encubierto, pues se tras­
lucía tam bién en sus páginas literarias y científicas demo­
ledoras de falsos prestigios médicos, y en el reproche del 
a lam b icam ien to  de la lite ratura en general y en su ironía 
para poner en descubierto el escándalo de las órdenes reli­
giosas, y éstas y otras graves denuncias se intercalaban en 
el d iá logo socrático de sus disertaciones científicas, que son 
más bien un monólogo de Espejo, aún en los casos en que es 
el re fu tador implacable de sus propias producciones intelec­
tuales, por el placer de la réplica, y para despertar el interés 
constante de su obra revolucionaria.

Las primeras prisiones que sufrió significaron la reac­
ción de las clases sociales atacadas en sus publicaciones; la 
envidia de sus conprofesionales, y el rencor de las autorida­
des reales, escarnecidas en "El Golil la", temerosas aquellas 
de las acusaciones concretas del periodista rebelde, pese a 
sus protestas y reverencias de acatamiento al Rey y sus au­
gustos representantes.

Y para jus t if ica r el encarcelamiento f ina l, del que sólo 
salió para morir en su casa, "se le acusaba de crim ina l con­
tra la religión, contra el Rey y contra la tranqu il idad  púb li­
ca y el servicio de su M ajestad: "se quería hacer aparecer 
a Espejo como un impío, dice el historiador González Suá-
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rez, como un descreído, im bu ido  de todos los errores ir re l i ­
giosos de los revolucionarios franceses, a f in  de hacerle
odioso al pueblo".

Pero la verdad es que nuestro ilustre com pa tr io ta  Es­
pejo, era un revolucionario, y en su destierro, tuvo  la opor­
tunidad de relacionarse en Bogotá con los grandes adalides 
de la democracia N ariño  y Zea, y acordaron el p lan de la
emancipación americana.

En la denuncia concreta que le llegó al Presidente de
la Audiencia  de Quito, y que la com unicó a España, se a f i r ­
ma que el plan del conspirador Eugenio Espejo era extender 
la rebelión a todas las colonias h ispanoam ericanas; que el 
primer grito  de la Independencia se diera a un m ism o t ie m ­
po en todas las capitales de los v irre ina tos  y de las aud ien ­
cias; y que todas las colonias se un ir ían  estrecham ente pa ­
ra defenderse de España, que agotaría  su acción m i l i ta r  pa­
ra defenderse.

Pero el plan de Espejo que co inc id ía  en estos fu n d a ­
mentos con los de los otros grandés conspiradores, contenía, 
además, sugestiones precisas, para que la Revolución dé a 
su país los resultados beneficiosos que se esperaba. Que­
ría que el nuevo régimen entrase con pié f i rm e  en sus res­
ponsabilidades; que se o rgan iza ra  un buen gobierno nac io ­
nal de esencia realmente democrática.

"N o  habían de tom ar parte en el gobierno sino los am e­
ricanos: en cada colonia, convertida en República, gober­
narían solamente los nacidos en ella.

"En cuanto a los extranjeros, Espejo quería que no se 
los expulsara del país, y que se de jara  regresar a España a 
todos los que vo lun ta r iam ente  so lic ita ran  volver a ella.

"Sus ¡deas en el punto del estado eclesiástico eran aún 
más sorprendentes. Opinaba que todo Prelado así secular 
como regular debería ser siempre un nacido en el país, y 
nunca un extran je ro : deploraba la re la jac ión  de las co m u n i­
dades religiosas, y la a tr ibu ía  en gran parte al acum u la - 
miento de las riquezas cuantiosas, que en haciendas y en 
censos poseían los conventos y los monasterios, y así acon­
sejaba pedir al Papa que, dejando a las com unidades lo ne­
cesario se destinara el exceso a otras obras nuevas. En es­
to Espejo manifestaba cuan convencido había llegado a es­
tar de la necesidad de una reforma en el estado religioso; 
pero no se equivocaba ni andaba errado en la m anera de

»
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rea liza r la7'. Estos puntos capitales de la Revolución de Es­
pejo sólo se han podido conocer concretamente, al ser éxhu- 
mados por el Sr. González Suárez de los archivos españo­
les, y que luego los hizo públicos.

De sus relaciones con los demás proceres sólo se han 
comprobado las referidas con Nariño y Zea en el exterior, 
y en form a personal con don Juan Pío M ontúfar, y con Sa­
linas y Morales del m artir io lóg ico patriótico quiteño.

Fué constante preocupación de Espejo no sólo lo que 
era esencial a la emancipación de América, sino que, 
conseguida ésta, no fracase la República en sus reformas 
democráticas, y f iaba en la juventud la realización de su 
esperanza.

"U n  día resucitará la patria, dice Espejo en las "P r im i­
cias de la Cu ltu ra  de Quito", pero los que fomentarán su 
a liento y los que tra ta rán  de mantenerla con vida, sin duda 
que no serán los que habiendo pasado las tres partes de sus 
años en pequeñeces, no están para aplicar sus facultades a 
estudios desconocidos y prolijos: serán los muchachos que 
hoy frecuentan las escuelas con empeño y estudiosidad. En 
ellos renacerán las costumbres, las letras, y ese fuego de 
amor patriótico, que constituye la esencia moral del cuerpo 
polít ico".
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IV

EL LEGADO CIVICO INSURGENTE

Los factores reales que in f luyen  en la cons tituc ión  po­
lítica nacional, y que fundam en tan  sus destinos históricos, 
son la tierra y el hombre, creadores de la cu ltu ra ,  resu ltan­
te de las valías que plasman como en una gran síntesis el 
espíritu de una nación. Son las m ú lt ip les  condiciones del 
ambiente; es el espíritu de los conductores políticos, los que 
moldean la idiosincrasia nacional. Y  por esto, cada nación 
tiene su fisonomía y su m enta lidad  inconfund ib les , y viven 
o desaparecen si su conciencia cívica a lcanza o no la sen­
sibilidad necesaria para su defensa y superación, en las c r i­
sis profundas que las a fectan, por causas comple jas, al pa­
recer inevitables.

De las crisis h istóricas que han a fec tado  a la nación 
quiteña en su existencia, pueden señalarse en fo rm a  sinté­
tica las más culm inantes, en la época an te r io r  a la conquis­
ta española, en el proceso de la em anc ipac ión  del poder co­
lonial y en el período republicano.

Las guerras de conquista de los Caras, de los Incas y 
de los españoles que ha su fr ido  la nación qu iteña, no destru­
yeron la cu ltu ra  autóctona, v incu lada  al te r r i to r io  y al es­
píritu  nacional, cu ltu ra  representada por sus conductores 
políticos.

De la época pre-histórica ha quedado, con fund ida  con 
la leyenda, que es el espíritu del pueblo, la f ig u ra  de Ca­
rón, el ú lt im o  Schyri, quien realizó una a lianza  con Duchi-
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cela, señor de Puruha, para perpetuar en la estirpe, el do­
m in io  te rr ito r ia l ensanchado por este hecho político.

Recobrado el poder del Reino de Quito por sucesión di­
nástica en la persona de Atahualpa, y'vencedor en un nue­
vo intento de dominación incaica, A tahualpa consolida con 
su t r iu n fo  la existencia de la nación quiteña, y el gobierno 
del incario es suyo por el derecho de conquista, pero que a 
su vez lo detenta el soldado español.

En el trance histórico de la emancipación de América, 
Quito dá el Drimer grito  de independencia, en acción soli­
daria con las demás naciones, como lo preveyó el precursor 
Espejo; sus héroes y conductores políticos sacrificaron su 
vida, y sus soldados rubricaron con sangre las victorias de 
Pichincha, Junín y Ayacucho.

El Estado de Quito independiente dicta su Constitución 
en 1812, con la demarcación terr itoria l del Reino y Audien­
cia de Quito, que es ra tif icada en la de 1830, al organizar­
se la República autónoma, desligada de la Unión Granco- 
lombiana. La nación quiteña se incorpora al concierto de 
las naciones libres de América, con el ámbito territoria l en­
sanchado durante el período colonial, por el esfuerzo con­
quistador y misionero de la Audiencia, hasta la frontera 
amazónica.

Así, Espejo, Salinas, Morales y toda la falange heroi­
ca de los precursores, los mártires yv los libertadores, reali­
zaron su misión cívica, y entregaron a la República el le­
gado de gloria, de civismo y de responsabilidades.

¿Y este legado de civismo ha sido cumplido, y la na­
ción quiteña ha tenido nuevos conductores políticos en la
éra republicana?

El in fo rtun io  que decapitó en la prisión a los d ir igen­
tes de la revolución del 10 de Agosto en un solo día, frustró 
también la esperanza de que la República de Quito fuese 
constitu ida y presidida por los Mariscales de la Indepen­
dencia, por La M a r o por Sucre, que estuvieron en el cam i­
no de realizarla, pero el destino opuso a este anhelo, la in­
comprensión de la época y la bala asesina, y la nación qu i­
teña sin a lcanzar siquiera a perpetuar su patronímico glo­
rioso "Q u ito ", se le impuso en la Constitución del año 30, 
una nominación geográfica, sin sentido histórico nacional, 
"Ecuador", designación de la línea equinoccial, borrando
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así, de una p lumada absurda, el blasón herá ld ico de un pa­
sado ilustre, centenario.

Y  asumió la Presidencia de la República del Ecuador
el General Juan José Flores, quien dom inó al país con el e- 
jército aguerrido en las bata llas de la independencia, trans­
formado-en guard ia pretoriana, gérmen del m i l i ta r is m o  de­
tentador del poder, guard ia  que la revolución nacionalis ta  
del Seis de M a rzo  de 1845 expulsó del país. Así, ba jo  estos 
auspicios se realizó la in ic iac ión de la República, pudiendo 
repetirse por esto la célebre inscripción m ura l,  d igna del doc­
tor Espejo, que apareció al otro día del de la emancipación, 
y que dec ía : "U l t im o  día del despotismo y p r im ero  de lo mis­
mo"

Y  la "Sociedad de los Am igos  del País", t iene una nue­
va vida en "El Quiteño L ib re", nombre del g rupo po lít ico  y 
del periódico, y es la f igu ra  prócera de don Pedro Moncayo, 
la que ocupa el lugar de Eugenio Espejo, en la defensa de 
las libertades públicas. '

El urbinismo, sucedáneo del f lo rean ism o, aspectos p r i­
marios del m il i ta r ism o  nacional, que condu jeron al país a la 
anarquía y a su disgregación, opo rtun idad  que aprovechó 
el Perú para desembarcar su Escucdra conqu is tadora  en Gua­
yaquil, fueron al f in  .an iqu ilados por el Dr.. García Moreno, 
quién asumió el poder en fo rm a de d ic tadu ra  presidencial, 
que si benefic ió al país en algunos im portan tes  aspectos, la 
anulación de las libertades suscitó el apa rec im ien to  de 
otro gran adalid, Juan M on ta lvo , que llenó con sus grandes 
ideas libertarias toda una época, de jando el reguero de sus 
anatemas, en "El Cosm opolita", "El Regenerador" y "Las 
Catil ina r ias", los m áxim os libelos de defensa de la demo­
cracia en la l i te ra tu ra  polít ica nacional. La intervención 
periodística de M on ta lvo  abarca los Gobiernos de García 
Moreno hasta el de V e in t im i l la ,  y augura  la éra liberal de 
A lfa ro .

Frente a la Revolución L iberal de 1895, oponiéndose a 
sus reformas o condenando sus excesos de poder, no se pre­
senta un escritor c iv il, sino el Dr. González Suárez, Prelado 
católico, incomprendido por los liberales y los conservado­
res en su ac titud  política, porque su espíritu  v ib raba  en otro 
diapasón del que había resonado en otras intervenciones 
eclesiásticas en la vida nacional. El Dr. González Suárez 
fué un gran pa tr io ta  en p r im er té rm ino, y luego la más ilus-
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tre f igu ra  de la iglesia ecuatoriana, y escritor, orador, e 
h is toriador ilustre. Sus palabras que definen su espíritu in- 
tu i t ivo  y pa tr io ta  que aún resuenan en nuestro ambiente, 
se s in te tizaron  así, en un momento crítico de la vida nacio­
na l: "Si el Ecuador ha de desaparecer, que desaparezca; 

• pero no enrredado en los hilos de la diplomacia, sino al airé 
libre, con el a rm a al brazo". Esta que fué advertencia opor­
tuna, es hoy el la t igazo en la cara de la diplomacia profe­
sional derrotista, y del gobierno tra idor que no supo ni qui­
zo recordar y p racticar el sabio consejo de González Suárez, 
ni m antener la defensa del patr imonio territoria l con digni­
dad y valor.

¿Qué es lo que ha hecho la República para responder 
al legado de g loria  de los héroes de la emancipación?

Las grandes etapas críticas de nuestra historia: la flo- 
reana, la garc iana y la a lfaris ta, es preciso declarar que, si 
desde el punto de vista de las garantías ciudadanas y la e fi­
ciencia gubernativa  puede hacerse reparos justos, en lo que 
toca a la defensa del patr imonio territoria l, éste no sufrió 
menoscabo, y se m antuvo con firmeza la defensa de los de­
rechos juríd icos disputados, y aún se opuso la fuerza a la 
amenaza de la agresión conquistadora.

Ha sido preciso llegar a la época contemporánea, a 
1925, señalada en la historia por lo que se llamó Revolución 
Ju liana, carente de un hombre representativo que la dirija, 
por lo que se disolvió en una sucesión de dictaduras minús­
culas, rapaces e irresponsables, prolongándose por más de 
veinte años la anarquía que aprovechó el Perú con su quin­
ta co lumna permanentemente disociadora, y luego, en el 
momento que creyó oportuno, con la agresión en la frontera 
de Z a ru m il la ,  obtuvo con una falsa suspensión de hos­
tilidades, la más monstruosa mutilac ión territoria l, que 
pueblo a lguno ha sufrido, inerme, impunemente. Esta 
época se caracteriza por la incalif icable irresponsabili­
dad y por el irrespetó absoluto a la ley constitucional, 
que ha sido derogada y vuelta a rehacer sin ninguna 
jus tif icac ión  ju r íd ica . En todo el transcurso del siglo de 
la República hasta 1925, el respeto a la Constitución 
tuvo el carácter de un dogma religioso en la conciencia na­
cional, pues el estatuto juríd ico fué siempre el vínculo de 
la armonía social, y cuando se tra tó  de desvirtuar su conte­
nido para, perpetuarse en el poder, como en el caso del Ge-
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neral Flores, o se in ten tó  un tercer período presidencial con 
las reformas constituc iona les o sin ellas, como aconteció 
con García M oreno y A lfa ro ,  o se llegó a asum ir de hecho la 
D ic tadura  como lo perpetró el General V e in t im i l la ,  el país 
en masa se levantó contra  la usurpación del poder, y en san­
grientas guerras c iv iles llam adas de la Restauración, se 
condenó al destierro perpetuo al de lincuente, o se llegó hasta 
el asesinato polít ico, que ha abrum ado  al país con el des­
crédito, por estos hechos bárbaros, condenados por la c iv i­
lización.

La etapa ju l iana  in f lu id a  por el fascismo en su apare­
c im iento , no tiene antecedentes en nuestra h is tor ia , pues la 
sucesión vertig inosa de gobiernos efímeros, de las o l ig a r­
quías explotadoras, de la dem agogia  ana rqu izan te ,  han con­
ducido al país a la desm em bración te r r i to r ia l ,  a la bancarro ­
ta económica, con una desorgan izac ión a d m in is tra t iva  tan 
desconcertante y derro tis ta , que, sin em bargo de haberse 
opuesto a esta s ituac ión las más tenaces y francas cam pa­
ñas de prensa, en el l ib ro  y el periódico, no ha sido posible 
que destaque un escritor, s ingu la rm ente , pues fa l ta  la pers­
pectiva del t iem po que a q u i la ta  los hechos, y se ha necesi­
tado que sea una Ins tituc ión , la Un ivers idad Centra l de Q u i­
to, la que actúe como la m ayor fue rza  de op in ión  fren te  a 
la demagogia gobernante y ha su fr ido  c lausuras repetidas 
y atropellos vio lentos por su ac t i tu d  pa tr ió t ica  indeclinable.

El genio de Bolívar v ió con perfecta  c la r idad  la s itua ­
ción crítica que sobrevendría al Estado de Q u ito  una vez rea­
lizada su Independencia, por el hecho geográ fico  de l indar 
sus fronteras históricas con el Perú y Co lom bia , s ituación 
que ocasionó en la época co lon ia l la agregación y segrega­
ción de la A ud ienc ia  de Q u ito  a los V ir re in a to s  del Perú y 
Nueva Granada. Y  antes de que se consolidara la indepen­
dencia de A m érica , in ten tó  el General San M a r t ín ,  Protector 
del Perú, incorporar Guayaquil al te r r i to r io  peruano. Y Bo­
lívar, preocupado de esta s ituación, d¡ó al General Sucre 
que organ izaba la cam paña que cu lm inó  en P ichincha, es­
tas c lariv identes instrucciones:

"H a rá  ver como cierto que ni España, y n inguna  poten­
cia europea, reconocerán pequeñas repúblicas, por los pe li­
gros de que están amenazadas, y m ucho menos la de Quito, 
que colocada en medio de las grandes Repúblicas de Co lom ­
bia y  el Perú, vendría a ser ob je to  de pretensiones y de
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guerras a que no podría ella acudir por sí sola- y que la en 
volverían frecuentemente en los desastres y contiendas rui­
nosas y aun de facciones intestinas, por el cuidado que ten­
drían las repúblicas vecinas de d iv id ir  los ánimos y ganar 
part ido en su interior, para obtener sus pretensiones".

El va tic in io  se ha cumplido, Colombia y Perú tienen 
ya en su poder la mayor parte de las provincias ecuatoria­
nas amazónicas, y el augurio de Bolívar queda aún en pie 
porque subsiste la anarquía política nacional, y continúa 
su acción la qu in ta  columna extranjera que sigue azuzando 
la discordia política, la desorganización constitucional, y 
también el interés de aprovechar las oportunidades para el 
cum p lim ien to  de otros planes expansionistas. Y lo aterrante 
es que, §stos sucesos no han afectado la sensibilidad cívica 
de los gobiernos; obligados a plantear la revisión de esos 
tratados írritos, ante los organismos de justicia in ternado-
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V

POR " L A  ESCUELA DE LA C O N C O R D IA ”

En el examen retrospectivo del proceso de la cu ltu ra  
ecuatoriana aparece el hecho sustancia l del constante peí i - 
gro de su existencia como nación, y tam b ién  su defensa in­
quebrantable, superada por el propio peligro, como lo com ­
prueban testimonios históricos.

La dom inac ión  incaica, por su durac ión  re la t ivam en­
te corta, de c incuenta  años, puede considerarse como un 
episodio insufic iente  para a lte ra r  las valías del sen t im ien ­
to patrio, puestas de m an if ies to  en la guerra  defensiva con­
tra la invasión de T upac-Y upangu i,  qu ien tuvo  que re tro­
ceder desde el Cañar al Cuzco, ante la im pos ib i l idad  de do­
m inar la resistencia guerrera del Reino de Quito. Y  cuan­
do su h ijo  Huaynacápac reanudó la empresa, encontró  asi­
m ismo el poderío de los Cacicazgos del norte, en Imbaya, 
confederados contra el invasor, al que resistieron aún des­
pués de perdidas las bata llas  principa les, por lo que se ex­
tremó el castigo a los vencidos, degollándoles en masa a 
oril las del lago Yaguarcocha; y rea lizando tam b ién  una 
a lianza por el m a tr im on io  de H ua inacápac con la hermosa 
Paccha, heredera del Reino de Quito, suceso que impuso una 
larga tregua, que consolidó la paz. Y  Hua inacápac, con 
el hecho de haberse quedado a residir en Quito, en donde 
encontró igual cu ltu ra  e id ioma que en el Cuzco, demostró 
que estas dos capita les podían a lte rna r como asiento del 
gobierno del Incario.
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El sistema adm in is tra tivo  centralista incaico implan­
tado en el gobierno de Quito, con la subordinación total de 
los Cacicazgos, forta lec ió  el poder del Estado, anulando las 
resistencias regionalistas, y por esto, cuando Huáscar in­
tentó una nueva conquista de Quito, con el pretexto de la 
anulación del testamento político de Huainacápac, en fa ­
vor de su h ijo  A tahua lpa , éste pudo, con el poder centrali­
zado en su mano, no sólo rechazar la nueva invasión, sino 
derrotar a su contendor en batallas sucesivas, hasta tomar 
posesión del Cuzco por sus Generales, para asumir el man­
do del Incario.

Y en la defensa quiteña contra Benalcázar, sinembar- 
go del terror que causó el asesinato de Atahualpa, el empleo 
de las armas de fuego y la caballería, se evidencia la valen­
tía del e jército quiteño, que sitió estrechamente al conquis­
tador, estimulado por el sentimiento de la defensa patria.

Creada la Gobernación de Quito, estimada como la me­
jor por Francisco Pizarro, para ofrecérsela a Gonzalo el más 
querido de sus hermanos, a quien llamó desde Charcas en 
donde estaba, y le dió posesión, diciéndole: "He sabido cómo 
desde los confines de Quito hacia el Levante se hallan d i­
latadísimas tierras no conquistadas, las cuales, de buena 
gana te cedo si te resuelves a su conquista, como de tu va 
lor espero, y de tu prudencia me persuado. Para formar le 
empresa te hago desde luego Gobernador de Quito y de to­
da su jurisdicción vastísima. En esta rica ciudad bien pobla­
da de españoles, como la que más, de indios forzudos y bien 
trazados, abundante de víveres y socorrida de atrezos m i l i ­
tares, hallarás todos los socorros necesarios para la grande 
conquista” . (Chantre y Herrera.— "M arañón Español” , 
pág. 7 ) .

Y la nación quiteña no defraudó esta formidable aven­
tura, y de su capita l salió Gonzalo Pizarro en busca del "''Do­
rado”  que eso era el dom inio del Levante, las tierras de o- 
riente, ricas en oro, y en especies como la canela y la varie­
dad in f in ita  de sus productos extractivos; de tierras fértiles,
y con la comunicación de la red portentosa de sus ríos. El des- . 
cubrim iento del Amazonas por Francisco de Orel lana, que 
acompañó a Pizarro en su empresa, hizo de esta expedición 
la más famosa de ese siglo. Y luego, desde Quito, continua­
ron otros conquistadores, y la legión de misioneros, la con­
quista amazónica que dió a la Audiencia el dominio del más



extenso te rr ito r io  de A m érica  del Sur, com part ido  con el B ra ­
sil. Esta es la heroica ba ta lla  de la nación qu iteña  por la in­
tegración de su pa tr im on io  te rr i to r ia l.

En los siglos X V I y X V I I  Q uito  y sus Provincias llegaron 
al más a lto  grado de prosperidad económica. Es la época del 
inmenso laboreo de m inas y de los lavaderos de oro en los ríos 
del sur del te rr i to r io  o r ien ta l;  y del desarro llo  de los tejidos 
de paños y telas de diversas clases en los obrajes; y de la ex­
plotación de las ecomiendas en el aspecto egrario. La m á­
quina empleada en la producción de esta r iqueza fue el indio 
sacrif icado por m illa res a la avaric ia  de sus amos en las 
rudas tareas de la m ita , del obra je  y del concerta je.

Cuando a fines del siglo X V I I  empezó la ráp ida  deca­
dencia de estas explotaciones, por la ex t inc ión  tam b ién  rá­
pida de los indios que se an iqu i ló  sin piedad, se em prend ió  en 
la compra de esclavos negros destinados especia lmente a la 
minería. Pero si el ind io serrano soportó la carga del t ra b a ­
jo agotador sin protesta, no ocurr ió  lo m ism o con el jívaro 
de las montañas orientales, indóm ito , am an te  de su liber­
tad sin restricciones, in te ligen te  y valeroso. Y  el día seña­
lado por todas las tr ibus, ex te rm ina ron  a sus opresores, in ­
cendiaron las ciudades, y la obra de un siglo quedó a n iq u i­
lada y abandonada. Y desaparecieron V a l la d o l id ,  Logroño, 
Sevilla de Oro, Santiago de las M ontañas, todas las fu n d a ­
ciones que desde Loja realizó don Juan de Salinas.

La industria  sufr ió  tam b ién  por ese m ismo t iem po un 
golpe morta l. Los obrajes de te jidos que cons titu ían  un rico 
f i lón  de exportación hacia el Perú y los otros países cerca­
nos, tuvieron que reducir la producción y al f in  suspender­
la, por la competencia de las telas enviadas desde España, 
por la ruta del Cabo de Hornos que se h a b i l i tó  para la nave­
gación comercial. Los dueños de los obrajes que rea lizaban 
esa industria  con el t rab a jo  de los indios hilanderos, te jedo­
res y teñidores, v ivían y morían en los obrajes malsanos. Esta 
pérdida del mercado de los te jidos nacionales, tuvo  una con­
secuencia fa ta l para la economía del país.

Y para ayuda de costas, la a g r icu ltu ra  su fr ió  pérdidas 
cuantiosas por las sequías prolongadas y las plagas que a- 
parecieron, hundiendo en la m iseria espantosa a los campe­
sinos, y la vida de la c iudad se empobreció en fo rm a i l im i­
tada por el abuso de los especuladores, que suscitó motines 
populares, que eran sofocados por la fuerza.
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El siglo X V I I I  se inició con esta herencia sombría, co­
mo queda dicho, y también con la sucesión de terremotos 
que destruyeron varias ciudades, y con la propagación de la 
peste, especialmente de las viruelas, que cubrió de luto m i­
les de hogares, que se dispersaban por el espanto del conta­
gio y la imposib il idad de encontrar el remedio. En la Histo­
ria del Ecuador del Dr. González Suárez se puede leer las 
páginas patéticas de esa época de desolación y ruinas de la 
Aud ienc ia  y Presidencia de Quito.

Y en esta época apareció misteriosamente "El Nuevo 
Luciano", un libro que inicia la serie de otros más, y cuyo 
autor fue identif icado con el nombre de Eugenio Espejo. La 
producción lite raria  de este autor queda ya perfilada, así 
como sus actividades de periodista y su obra de patriota au­
téntico. Sólo se necesita apuntar, que en la lucha de la na­
ción quiteña por sq, emancipación política, económica y es­
p ir i tua l,  Espejo es el hombre representativo de la época pre 
— republicana, y que sus anhelos, predicciones y planes de 
engrandecim iento nacional, tiene absolta vigencia en pleno 
siglo X X .

Sobre todo sus lecciones de optimismo, dichas en una 
época tenebrosa, cuando la miseria, la incomprensión y la 
cárcel le oprim ían bárbaramente, son un estímulo podero
so de reacción cívica.

Espejo tiene los reproches más duros para los hombres 
de su tiempo que los cree responsables, y paralelamente po­
ne toda su fe en la riqueza potencial agrícola, minera e in­
dustria l de su patria, y confía en el porvenir, f iando toda su
esperanza en la juventud.

Para mantener la confianza de una reacción próspera, 
sinembargo del abatim iento  general, a firm a que una nación 
que desarrolló con grandes ventajas la producción exporta­
ble en los siglos anteriores, que en su prosperidad sólo pensó 
en enriquecer la ciudad con obras arquitectónicas suntua­
rias, monumentales; y que desarrolló también la ciencia y 
las artes en la Universidad y en los talleres, tiene que con­
f ia r  en sus propias fuerzas humanas y cósmicas para supe­
rar el momento crítico y a f ianza r su progreso.

Espejo había llegado a compenetrarse respecto a que 
sólo en la tierra han encontrado los pueblos su prosperidad 
estable; que la minería cuando no hay caudales propios pa­
ra explotarla, su entrega al capital extranjero implica una
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servidumbre; que el ca p ita l— hombre, el aum ento  de la po­
blación, es lo esencial -para el desarrollo de la economía de 
un país en todas sus posibilidades y aspectos; que la cons­
trucción de las vías de com unicac ión  al Occidente en p rim er 
térm ino, y luego al Oriente, es el im pera t ivo  de la v ida nac io­
nal, encerrada por siglos en el ca lle jón  and ino, exp lo tado 
en todas las épocas, hasta el cansancio de la t ie rra  carente 
de fe rt i l izan tes ; que si no se emprende en la red is tr ibuc ión  
de las tierras y de la población, y si el la t i fu n d io  conventual 
no se expropia, dejándoles a estas instituc iones lo necesa­
rio para su vida, se estim ula  su re la jac ión y se priva al país 
de la base de su reconstrucción ag ra r ia ; y que si la moneda 
no se va loriza  por efecto del aum ento  de la producción, la 
nación qu iteña volverá al trueque de las papas y el m aíz por 
telas, como en la vida p r im it iva .

Y  para llegar a la solución del com ple jo  económico y 
político nacional, sólo encuentra una solución, que la con­
creta así: "N o  desmayéis; la p r im era  fuen te  de vuestra sa­
lud, sea la concordia, la paz doméstica, la reunión de per­
sonas y de d ictámenes".

Es decir, deponed todo encono in justo, sed to lerantes
con el error cuando es invo lun ta r io ;  desterrad el egoísmo
de vuestras almas como el peor enemigo de toda liberac ión; 
estableced la concordia en la fa m il ia ,  en la sociedad y en 
la conciencia c iudadana en general, porque quien siembra 
vientos cosecha tempestades; si se ha ensayado la anarquía , 
¿por qué no ensayar tam b ién  la concordia?

Espejo cree en el poder de la op in ión, y funda  el p r i­
mer periódico de Quito, y hace de él una cátedra de c u l tu ­
ra. Se dirige a los maestros de escuela y les amonesta y les 
dá reglas para el cum p lim ien to  cabal de su m is ión educa­
cional. Escribe un bello ensayo sobre la sensib ilidad, que 
luego lo re fu ta  él mismo, con pseudónimo, según su m éto ­
do dialéctico, y su periódico tuvo v ida corta, con fo rm e a su 
previsión.

Espejo cree en el espíritu inm orta l de la nación qu ite ­
ña, y esta .creencia la incu lcaba en la conciencia c iudada­
na, como la garantía  que haga imposible que un comple jo  
de in fer io r idad conduzca al derro tism o a los hombres y a las 
instituciones, complejo de in fe r io r idad  cuya reacción con­
duce al menosprecio de la nación m isma a la que se a tr i-
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buye absurdamente el desastre, cuando es el elemento hu­
mano el responsable. '

Así como el- paranoico, temiendo reconocer su odio in- 
tenzo a otros, y su propia ineptitud, cree falsamente que 
ellos le persiguen y complotan en su contra, y los ataca; así 
el derrotista político teme reconocer su ineficacia y respon­
sabilidad, y ataca al país, lo denigra, y ve en cada conciu­
dadano un enemigo.

Y funda Espejo la "Sociedad de los Amigos del País" 
con el f in  de agrupar a todos los hombres de su época, y 
compelerlos a traba ja r  en bien del servicio público, y como 
una organización complementaria, aspira a la creación de 
un centro social desde el que irradie al país la obra cultural 
intensa de aproximación para el estudio y defensa de los 
grandes intereses humanos, en una "Escuela de la Concor-'
d //ia .

Esta es la obra inmorta l de Espejo, la obra trascendente 
de su espíritu que sigue vibrando en el ambiente nacional. 
Si se aceptase la hipótesis de la filosofía oriental se diría que 
Eugenio Espejo reencarna el espíritu de Atahualpa, defen­
sor y creador de la nación quiteña.

¿Y por qué, al t ra ta r  de la biografía de nuestra nacio­
nalidad, se identif ica  ésta con el examen de la vida y pa­
sión de Eugenio Espejo? Porque este procer es uno de los 
símbolos de nuestra patria.

En Espejo concurre a su formación física el barro indí­
gena, así como la forta leza española y la insurgencia, en es­
te caso, sin petulancia, del negroide. Espejo es un hombre 
cósmico. V ib ra  en su espíritu con profunda intensidad el l la­
mamiento ancestral de las razas que han poblado América. 
Su sensibilidad le perm it ir  percibir la voz de la tierra, que 
llama a sus hijos al amor universal, a la concordia, a la de­
fensa de los grandes intereses patrios, y prevée con visión 
clara, que los días de la emancipación han llegado, y ejerce 
con fé el m inisterio de esta anunciación, y se sacrifica en 
silencio, vuelta la cara al sol de la justicia eterna.

La nación ecuatoriana vive hoy la inspiración de sus 
hombres-símbolos. El republicanismo de Pedro Moncayo, el 
liberalismo de Montalvo, el patriotismo de González Suárez,
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l lenan con su obra p ro lí f ica  el ám b ito  cu ltu ra l de la nación. 
Son sus guías y los profetas de los nuevos tiempos que au­
guran una República independiente, libre e in d u s t ru c t ib le .

Como fué Espejo en su t iempo, el coloso propagador 
de la emancipación polít ica, M oncayo, M on ta lvo , González 
Suárez. son los defensores de la d ign idad  de la República, 
y del respeto de las instituciones. Y  en las obras inm orta les 
de estos conductores del espíritu nacional, ha p lasmado la 
conciencia cívica de su época, s l i s  luchas, sus preocupacio­
nes y sus esperanzas.

En la pavorosa crisis nacional de estos ú lt im os  veinte
años, siguen siendo nuestros guías estos hombres superio­
res. Pongamos oído a tento  a sus palabras,- la inm orta l idad
las ha hecho sagradas.

Quito, Febrero 21 de 1947, 

Segundo Centenario del nacimiento 

del Precursor Eugenio Espejo.


